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			INTRODUCCIÓN

			
			Alejandro Méndez Rodríguez

			
			En marzo de 2006, la comunidad de inmigrantes hispanos realizó una serie de movilizaciones en decenas de ciudades de los Estados Unidos con el fin de protestar por el endurecimiento del sistema migratorio que se puso de manifiesto con la iniciativa HR 4437, que establecía como acción criminal la migración indocumentada, así como las muestras de solidaridad con los inmigrantes indocumentados.

			La formación de las comunidades de inmigrantes hispanos tiene su origen en las políticas migratorias restrictivas del siglo XX, particularmente desde las leyes de 1924, con lo cual se perfiló la incompatibilidad entre el sistema migratorio centrado en la migración europea con las transformaciones del mercado laboral.

			La contradicción del proceso de migración se expresa en el sistema migratorio legal que refleja la ideología del ciudadano estadounidense con diversas políticas económicas que sientan su base en la necesidad de mano de obra barata. Un instrumento económico ha sido la creación de la figura  de ilegalidad del inmigrante que vive en la legalidad, así como la del trabajador temporal-permanente y la del migrante residente.

			Esta contradicción plantea diferentes aristas: el inmigrante ilegal que vive en la legalidad; el inmigrante temporal que se establece de manera permanente; el sistema de migración excluyente en el discurso incluyente democrático; el discurso de la globalización sin fronteras para las mercancías con la edificación de muros fronterizos que impiden el movimiento de las personas. Finalmente, el debilitamiento de los estados-nación periféricos con el fortalecimiento de los centrales. En conjunto, las unidades sociales que están en debate con respecto a los flujos de inmigrantes son: ilegalidad en la legalidad, temporalidad dentro de lo permanente, lo excluyente de la inclusión, la globalización de los productos con la existencia de fronteras para los que desean migrar y, finalmente, el rompimiento de unos estados-nación en favor de la consolidación de otros.

			La complejidad de estas paradojas se agudiza en las épocas de crisis. Por eso, el eje de este libro consiste en plantear las nuevas configuraciones y expresiones del sistema migratorio y el desarrollo de sistemas emergentes a raíz de la reciente crisis. El enfoque adoptado es observar la crisis “desde abajo”, es decir, desde los actores sociales de la migración, por lo que el libro se dirige a explorar el proceso de migración en tiempos de crisis desde diversos ángulos.

			En el capítulo primero, las autoras Silvia Molina y Vedia e Ingrid Hernández desarrollan la investigación “Crisis y migración: redes y estrategias de los migrantes ante la crisis global”; en él parten de la tesis de que la crisis global del año 2008 se desató por la falta de responsabilidad en el manejo de los factores de la economía, así como por los errores en la conducción de la vida política. Aunado a esto, los Estados establecieron mayor control en las fronteras nacionales; por lo general, se instrumentaron leyes migratorias que criminalizan la inmigración indocumentada y aumentaron las expresiones xenófobas en las sociedades receptoras de migrantes. Ante este panorama, los migrantes, lejos de sucumbir o esperar soluciones desde arriba, han tomado iniciativas para resolver no la crisis, sino la dureza de sus efectos.

			Por tal razón, el capítulo está orientado a examinar el empoderamiento de actores sociales en el contexto de la migración; se analizan tres casos recientes: el movimiento de jóvenes aglutinados en la organización Dreamers en Estados Unidos, la Asamblea Popular de Familias Migrantes en México y, en tercer lugar, una red micro-social de migrantes y familiares. Los tres casos son el resultado de la búsqueda y construcción de alternativas para mitigar los efectos de la actual crisis global. 

			En el segundo capítulo, “Para entender el fenómeno migratorio”, Daniel Carlos Gutiérrez Rohán, Giovanni Martínez Castillo y Elia Guadalupe Villegas Lomelí, plantean la urgencia de impulsar un debate teórico que tenga como base la conceptualización de la categoría del migrante a partir de que la migración es el resultado de procesos económicos, políticos y sociales. Señalan la necesidad de superar los enfoques descriptivos de los estudios de caso de la migración y de los migrantes. Apuntan que el fenómeno de la migración debe apreciarse como un hecho histórico con profundas raíces. Los actuales cambios económicos que se registran a escala global han causado el aumento de los flujos migratorios.

			 La migración produce realidades indeterminadas y complejas. De manera particular, se analiza el espacio fronterizo del norte de México y el sur de Estados Unidos. Se aborda asimismo el espacio fronterizo configurado en Altar, Sonora; en este lugar, se expresa de manera descarnada el fenómeno de la migración y el desafío de ser migrante. El enfoque está dado por el carácter histórico de la migración vinculada a la fase actual del capitalismo neoliberal, lo cual permite a los autores definir nuevas categorías de migrantes: flotantes, cautivos, reincidentes, entre otros.

			En el tercer capítulo, “Globalización, desarrollo y migración internacional”, Alejandro Méndez Rodríguez analiza el nexo entre globalización, desarrollo y migración. En épocas de crisis, esta vínculación es alterada. Se busca explorar las relaciones entre migración, remesas y desarrollo, por medio de una visión teórica y temas específicos de investigación en el campo de los estudios migratorios. Por tal motivo, se delimitan en primer lugar los principales conceptos: desarrollo y migración. Posteriormente, se bosquejan los enfoques migratorios y, finalmente, se sintetizan las líneas fundamentales de investigación sobre la relación entre migración y desarrollo. 

			En el cuarto capítulo, “Nueva ola de migrantes mexicanos en The Woodlands, Texas (2006-2013)”, Consuelo Dávila Pérez y Marco Antonio Lopátegui Torres analizan a los migrantes dorados, la nueva ola de migrantes, que se dirigen a Texas, en Estados Unidos. Estos migrantes son profesionistas de ingresos elevados y empresarios que buscan un espacio seguro para sus familias. Estos migrantes responden al desplazamiento forzado de algunas poblaciones, al éxodo y exilio de los habitantes de los estados de Tamaulipas y Nuevo León, que viven una situación de violencia aguda.

			El estado de Texas se ha convertido en uno de los principales receptores de migrantes mexicanos, quizás debido a la cercanía geográfica y a los lazos históricos con esa región al norte de México. De manera particular, se analiza la zona conurbada denominada The Woodlands, en Houston, que recibió entre 2009 y 2011 a cerca de 6 000 mexicanos. El capítulo incorpora un examen de las características socioeconómicas tanto de Texas como de Houston. Además, se realiza una descripción del desarrollo urbano de The Woodlands. El estudio de los casos revela la emergencia de un patrón migratorio determinado por la inseguridad y violencia en México.

			En el quinto capítulo, “Nosotros, ‘los latinos’ y nuestra dignidad. Del proceso de exclusión a la integración de la red de ciudadanos de origen latino-ibérico-hispánico en el mundo artístico estadounidense”, Francisco Peredo analiza las desventajas en cuanto a derechos de “representación” del “latino” en el cine y la televisión americana. Se expone la forma en que surgieron las bases a partir de las cuales se gestó un sentimiento de xenofobia contra los habitantes del país que no eran “blancos” y que, de manera particular se manifestó contra los mexicanos. 

			Por otro lado, se expone la forma en que ese sentimiento antiinmigrante se fusiona con un sentimiento de xenofobia contra todo lo que en la cultura popular estadounidense llegó a denominarse como “lo latino”. El cine, como nuevo medio de comunicación al final del siglo XIX, absorbió aquellos sentimientos de xenofobia, racismo e intolerancia contra lo mexicano y lo latino en general, que se plasmaron en el primer cine estadounidense, y que remarcaron el estereotipo de los pueblos latinos como inferiores y atrasados. A finales del siglo XX, emergen movimientos y organizaciones de los miembros del espectáculo estadounidense para defender la especificidad cultural y el derecho de una representación digna en los medios culturales masivos estadounidenses.

			En el sexto capítulo, “Comunicación, elecciones y transmigración. El voto exterior de los mexicanos”, Frambel Lizárraga Salas vincula el proceso del voto electoral de los mexicanos que radican fuera de México con el fenómeno de la transmigración. Las redes de comunicación de los migrantes mexicanos se manifiestan en las características que ha adoptado la participación política electoral que ha sido instrumentada por el gobierno mexicano. La autora documenta la primera experiencia de voto exterior de los mexicanos. 

			En el séptimo capítulo, “Transmigración sindical: el caso de los trabajadores agrícolas temporales y los centros de apoyo de la Unión de Trabajadores del Comercio y la Alimentación”, Anaid Karla Ortiz Becerril aborda los vínculos que establecen los migrantes temporales con las organizaciones sindicales mediante el análisis de la experiencia migratoria de campesinos, jornaleros y habitantes rurales de México y Guatemala que viajan cada año para laborar en los campos agrícolas canadienses. La autora indica que la figura de empleo temporal en Canadá tiene diversas aristas como son condiciones de trabajo insalubres, peligrosas, y que se encuentran al margen de los beneficios de la seguridad social. Ante este panorama, los jornaleros requieren interlocutores que defiendan sus derechos. La Unión de Trabajadores del Comercio y la Alimentación es el sindicato que se ha interesado en las problemáticas que enfrentan los trabajadores agrícolas durante su estancia en Quebec, Canadá.

			De manera particular, se analiza el papel que cumple el sindicato a través de los centros de apoyo como promotor de los derechos sociales y laborales de los jornaleros. El sindicato les ayuda a elaborar quejas y a sindicalizarse. El objetivo del capítulo es mostrar cómo estos centros de apoyo, creados para promover la sindicalización, son apropiados para los trabajadores como espacios de socialización y de vida.

			En el último capítulo, “La migración indígena como articulación de variados procesos sociales. Movilidad étnica en el desierto de Altar: aportes y reconfiguraciones socioculturales de los O’odham en la ciudad de Caborca”, Guillermo Castillo examina la historia migratoria de un grupo étnico local. Al igual que otros autores de este libro, señala que las migraciones son uno de los fenómenos sociales de mayor data y que se presentan en gran parte de las latitudes del planeta. Son procesos previos al desarrollo de la modernidad y que no se circunscriben a un solo continente.

			Se aborda el estudio de caso de un grupo étnico del noroeste de Sonora, en particular, la migración de los O’odham de la comunidad de Las Calenturas-Pozo Prieto a la ciudad de Caborca a mediados del siglo XX, en el contexto de las políticas agrarias de discriminación étnica. Esta experiencia migratoria tiene rasgos propios. Por un lado, se muestra que fue un proceso que se articuló en múltiples fenómenos, en diversos espacios y ámbitos (económico-laboral, cultural, social). Por el otro, este caso en particular, si bien comparte con muchos otros condiciones en común –el uso de redes, situaciones precarias de existencia material en el lugar de origen, las complicadas dinámicas de inserción en el lugar de destino–, demuestra también que cada experiencia migratoria tiene características únicas.

			Finalmente, deseamos dejar constancia de nuestro agradecimiento a la Dirección General de Asuntos del Personal Académico de la UNAM por el apoyo recibido mediante el Proyecto PAPIIT Interdisciplinario RB300212: Comunicación, Transmigración y Sistemas Emergentes.


		
			I
 CRISIS Y MIGRACIÓN: REDES Y ESTRATEGIAS DE LOS MIGRANTES ANTE LA CRISIS GLOBAL

			
			Silvia Molina y Vedia del Castillo* 

			Ingrid Hernández Muñoz*

			
			Con la certeza de que no se podría evitar el advenimiento de una crisis global alrededor del año 2008, se tuvieron que reconocer las fallas del modelo neoliberal. Algunos expertos intentaron controlarlas sugiriendo que habría que retomar la perspectiva keynesiana; casi al mismo tiempo, las proporciones de la crisis rebasaron las posibilidades de regular los mercados, ya que existía una gran cantidad y diversidad de intereses enfrentados. El intento de rescate de algunos de los principales bancos y empresas productivas (Reino Unido, Estados Unidos, Unión Europea, etc.), y la erogación de créditos para apoyar a las economías nacionales que se encontraban en condiciones más difíciles (Grecia, Portugal) mostró, en el mejor de los casos, su propia incertidumbre y, en el peor, que se trataba de llenar un barril sin fondo. 

			En el siglo pasado, las crisis habían tenido un referente material concreto: la excesiva alza del precio del petróleo, el autoritarismo en las universidades, las malas cosechas y el encarecimiento de los productos, o la guerra. La crisis que se inició entre 2007 y 2008 se produjo sin que hubiera escasez de alimentos1 o combustibles, sin el caso de una pandemia, y la guerra no fue tampoco su causa; es una crisis desatada por la falta de responsabilidad en la economía y la conducción política.

			A consecuencia de la crisis y los sucesivos recortes presupuestales por parte de empresas y gobiernos, en los años subsiguientes se incrementó el desempleo (sin que una política de obras públicas pudiera recuperarlos). La crisis que en un principio se manifestó como una crisis financiera se transformó así en una profunda crisis social. El descontento, el temor y el abuso amplificaron el problema, dando lugar a diversos movimientos y organizaciones emergentes (protestas en la Plaza del Sol en España, crisis estudiantil en Chile, el Movimiento 132 y la Caravana por la Paz en México, etc.). Además, se registró el crecimiento en algunos países del poder del crimen organizado, las bandas y los Maras.

			A nivel de los Estados y las instituciones, la crisis parece no tener fin porque sus responsables no sólo no quieren reconocer que sus errores se traducen en pérdidas importantes, sino que no han cambiado su actitud irresponsable. La especulación sigue en las bolsas, los bancos continúan otorgando créditos que difícilmente podrán reportar ganancias y las empresas en general operan con el criterio del mínimo de costos y máximo de beneficios, recortando personal de sus nóminas para mantener sus beneficios hasta donde se pueda.

			En este contexto, las migraciones se intensificaron (de África hacia Europa, de Centro y Sudamérica hacia Estados Unidos y Canadá, y entre países asiáticos); y ante ellas, los Estados hicieron más rígidas sus fronteras nacionales, las leyes criminalizaron, en algunas regiones, a la migración indocumentada o restringieron hasta tal punto las condiciones bajo las cuales vivían los inmigrantes legales, que a los más pobres prácticamente los expulsaron, al mismo tiempo que aumentaron las expresiones xenófobas en las poblaciones con mayor presencia de inmigrantes.

			Sin embargo, dentro de la perspectiva de la transmigración, junto con el innegable sufrimiento humano, se han encontrado algunas salidas no tradicionales al impacto de la crisis en el sistema migratorio. Esto no quiere decir que los migrantes se encuentren en mejores condiciones que otros sectores sociales, pero sí da cuenta de que entre ellos existen grupos que lejos de esperar que las soluciones “vengan desde arriba”, han tomado iniciativas para resolver no la crisis, sino la dureza de su impacto.

			En este sentido, el objetivo de esta investigación fue observar  a algunos de estos grupos migratorios y las alternativas que han encontrado para paliar el daño que esta crisis les causa, e incluso empoderarse para poder salir adelante.

			HORIZONTE TEÓRICO

			Este estudio parte de una perspectiva sistémica, teoría de los sistemas autorreferentes y autopoiéticos formulada por Luhmann (1996, 2002), dentro de la cual se van caracterizando los fenómenos que se observan y analizan.

			En este contexto, la crisis global es la proximidad, hasta ahora insoslayable, de que debido a múltiples factores se produzca una seria ruptura de la forma en que la sociedad se encuentra estructurada. Al mismo tiempo, la crisis global resulta del funcionamiento de la sociedad en el mundo, y su rasgo más evidente es que en numerosos sectores de diversos sistemas sociales los recursos funcionales no están evitando acercarse a puntos críticos en los que las instituciones, la política y la ley ya no serán suficientes para mantener o reconducir al sistema a una situación relativamente estable. 

			Siguiendo la perspectiva de Ashby (1961), desde la orientación funcionalista del sistema social, se consideraba que la existencia de múltiples centros de decisión aseguraría a este sistema para que se mantuviera operando a pesar de los problemas que pudieran surgir en alguno de los sistemas diferenciados en su interior. A la capacidad de los sistemas altamente complejos (policéntricos) para mantener funcionando al sistema, a pesar de los problemas que pudieran surgir en alguno de sus centros o en parte de ellos, se le llamó ultraestabilidad. 

			Un sistema ultraestable es homeostático y, en el caso de la sociedad global, opera como un sistema funcional altamente complejo, del cual se podría esperar que tienda a autorregularse para mantener su equilibrio funcional estableciendo todas las conexiones necesarias para su sostenimiento. En otras palabras, se podría esperar, desde el horizonte funcionalista, que la sociedad global tuviera la capacidad homeostática de recuperar el equilibrio y control sobre sí misma, aún en presencia de una perturbación fuerte como la crisis actual. Según el punto de vista funcionalista, la ultraestabilidad aseguraría que aún cuando alguno de los sistemas (económico, político, etc.) presentara fallas graves de funcionamiento, el conjunto de la sociedad podría absorber temporalmente las funciones que no se estuvieran cumpliendo hasta que se pudiera recuperar el nivel de funcionamiento previo o uno equivalente. 

			Sin embargo, el problema que no se previó en la perspectiva funcionalista es el de lo que podría suceder si el funcionamiento de varios sistemas empezaba a fallar simultáneamente. Tampoco se calculó que los sistemas que absorbieran las funciones de otros (aún por períodos de tiempo relativamente cortos) perturbarían su propio funcionamiento y bajarían su eficiencia, acentuando en poco tiempo los problemas iniciales. 

			La crisis global actual muestra precisamente lo que sucede en la práctica: se produjo una crisis financiera en los países más desarrollados. Esta crisis –aún sin existir un desabasto de productos básicos– causó desempleo; el desempleo alteró la dinámica de los mercados, generó descontento y dio lugar a múltiples brotes de agitación social, así como a olas de migración que se desplazaron hacia los espacios donde se estimaba que podían existir mejores condiciones de vida. La decisión de recuperar economías de empresas importantes y aún de países, de vender deudas impagables, de restringir los gastos, etc., junto con el esfuerzo de los sectores sociales más poderosos y ricos para mantener su posición, significó y significa “hacer más de lo mismo”. No se admitió que la crisis la produjo el propio sistema imperante y sin querer pagar el costo de los errores ni cambiar. El caótico desajuste funcional que se produce cuando varios sistemas de la sociedad global tienen serios problemas y “arrastran” consigo a otros se llama “ultrainestabilidad”.

			La ultrainestabilidad sería un precursor de transformaciones profundas y, en algunos casos, de la autodestrucción de los sistemas sociales. 

			Sin haber llegado aún al punto de ruptura implicado en la ultrainestabilidad, a nivel global la sociedad se encuentra en una situación de crisis que se ha venido prolongando sin que existan asomos de solución a pesar de los discursos políticos triunfalistas y los intentos por controlar el descontento con imágenes de falsa recuperación.

			Hay sectores en la sociedad global que padecen los efectos de la crisis más que otros y en algunos de ellos se han encontrado soluciones temporales que aligeran su impacto. Entre éstos, el de los migrantes que, a lo  largo de los últimos años, ha tendido redes comunicativas que los conectan en todo el mundo y ha configurado una red transmigratoria o transmigración.

			La migración es un sistema social que incluye grupos de muy diversa extracción (analfabetas y científicos renombrados; gente rica, pobre y de “clase media”; desplazados dentro del propio país y en el ámbito internacional) que aparentemente sólo tienen en común el hecho de que se han desplazado desde su lugar de origen hacia otros territorios. Debido a esto, en la migración se encuentran incluidas comunidades muy diferentes entre sí.

			La diversidad, las particularidades y las transformaciones de cada migración son tan grandes que la migración en su conjunto también puede ser tratada como un conglomerado de sistemas emergentes. Es decir, que, a lo largo de su evolución histórica, la migración ha originado sistemas que contribuyen a su propio sostenimiento y desarrollo. Uno de estos sistemas es la transmigración.

			La transmigración es producto de las comunicaciones de los migrantes2 y está compuesta por redes (interpersonales, cara a cara y mediadas). La transmigración es un sistema emergente autoorganizado, formado en el seno del sistema de la migración, que consiste en una red de redes comunicativas que impulsa, protege y ensambla la migración (y la propia transmigración), cuyas funciones sustantivas son de sostén y abrigo. A través de los intercambios y flujos comunicativos que ella misma produce, es posible observar –como en otras redes– el resultado de sus procesos internos y acoplamientos, así como los procesos de interpenetración en los que participa. 

			La transmigración como “sostén” cumple con funciones de organización, canalización de recursos, reproducción y transformación de la cultura,3 fortalecimiento de la identidad, apoyo para las gestiones legales, comerciales y empresariales, vinculación, etc. La transmigración como “sostén” impulsa en general la estabilización, la adaptación y el desarrollo del sistema migración.

			La función de “abrigo” de la transmigración es quizás la más reconocida por los migrantes, pues ellos constantemente acuden a las redes, las establecen y se conectan en busca de los contactos que requieren para conseguir trabajo, protegerse de las redadas antiinmigrantes, defender sus intereses, sobrevivir en un medio ambiente hostil, recrear las formas de sociabilidad que prevalecían en las comunidades de origen, etc. [...] La transmigración como “abrigo” permite alcanzar objetivos concretos de los migrantes a través de la conectividad y los enlaces apropiados (Molina y Vedia, 2013).

			La crisis global intensificó la participación de los migrantes en la red transmigratoria por efecto de la cantidad de obstáculos que están encontrando actualmente.

			En el contexto de la crisis global, la migración se ha visto obstaculizada y criminalizada, y las condiciones de vida de los migrantes empeoraron debido a: a) el proteccionismo nacionalista de ciertas regiones, localidades y Estados, b) su estigmatización en algunos medios de comunicación (programas de radio, televisión y artículos en periódicos y revistas), y c) que en la representación social de la población nativa, los migrantes en muchos casos fueron tratados como “culpables globales” de la crisis (Molina y Vedia, 2012).

			Sin contar con más recursos que los propios y los que resultan de sus acoplamientos4 con organizaciones sociales afines, la migración encontró en su red transmigratoria un factor relativamente estabilizador, tal como se muestra en los casos que se exponen más adelante (y que se dan como ejemplo del tipo de soluciones que la transmigración hace posible).

			ACERCAMIENTO METODOLÓGICO

			Para mostrar de qué manera la transmigración va encontrando formas de eludir el impacto de la crisis global y de sobreponerse al endurecimiento de las condiciones de vida de los migrantes más pobres (indocumentados), este estudio se centra en tres casos, aunque se comentan brevemente otros: dos de ellos tienen una dimensión macrosocial y uno está centrado en relaciones microsociales. Los dos primeros son el caso de los Dreamers en Estados Unidos y el de la Asamblea Popular de Familias Migrantes (APOFAM); el tercero se refiere al soporte y apoyo que proporcionó una red familiar (de migrantes y familiares en su comunidad de origen) para rescatar a dos de sus miembros que se encontraban en una situación muy difícil.

			El caso de los Dreamers se investigó principalmente en internet, revisando diversas páginas y material periodístico y aplicando una modalidad de netnografía que implicó la inmersión profunda y el seguimiento por catorce meses de sus declaraciones, sus discursos, valores y formas de actuar. 

			En el caso del apoyo que brinda la APOFAM y el desarrollo de estrategias que instrumenta para sacar adelante a las familias de migrantes y deportados pertenecientes a esta asamblea, se hizo con base en entrevistas a fondo a líderes y miembros, así como mediante consultas en internet.

			Y, por último, en el caso de uno de sus miembros, el soporte de la red familiar (sin contar con apoyo de otro tipo) es parte de una historia de vida mucho más amplia (la vida de una familia que vive en Long Island, Estados Unidos, y en una pequeña comunidad del estado de Hidalgo).

			Tras describir los tres casos, se analiza su implicación como formas de enfrentar con relativo éxito los momentos más difíciles de su experiencia y se extrae una serie de observaciones que pueden proyectarse en un espacio más general sobre el modus operandi de estos segmentos de la red transmigratoria.

			EL CASO DE LOS SOÑADORES VALIENTES

			Este caso trata sobre las acciones emprendidas por un sector de la migración indocumentada en Estados Unidos llamado los Dreamers. Son, por lo general, gente joven entre la que se encuentran destacados estudiantes o universitarios recien egresados, cuya característica común es que son inmigrantes indocumentados procedentes de México y otros países de Centro y Sudamérica (aunque también se han incorporado algunas de otras procedencias). Estos jóvenes, que llegaron a Estados Unidos llevados por sus padres y crecieron y se educaron y han pasado la mayor parte de su vida en ese país, han crecido con el miedo de ser deportados en cualquier momento y enviados a países que no conocen y/o donde carecen de familiares.

			Actualmente los Dreamers luchan por obtener una condición legal, venciendo ese temor y mostrándose públicamente. Su lucha se hace desde una plataforma cultural híbrida: conocen la forma de razonar norteamericana y muchos de ellos han vivido más tiempo ahí que en su país de origen, por lo cual se sienten con derecho a ser legalizados, pero asumen la perspectiva de los migrantes, con sus sueños, propósitos y costumbres. La forma de acción que caracteriza gran parte de sus manifestaciones, si bien podría situarse dentro de la “comunicación estridente”,5 no se reduce a causar impacto sino que incluye una estrategia mediática y formas de cabildeo desafiantes e innovadoras, con argumentos que se expresan en los propios términos de la cultura norteamericana. Además de estas formas de comunicación, mantienen extensas redes de comunicación interpersonal y mediada por tecnología para mantenerse en contacto y responder con rapidez ante cualquier problema.

			Según datos de 2011, integran las filas de los Dreamers

			los 2.1 millones de indocumentados que llegaron a Estados Unidos siendo niños y que podrían, potencialmente, beneficiarse de la aprobación de la ley denominada Dream Act (por sus siglas en inglés).6 Estos podrían adquirir, en principio, una residencia temporal como primer paso para obtener una green card permanente y, eventualmente, la ciudadanía estadounidense.7 

			Esta población está creciendo a medida que se dan a conocer y se contactan con ellos más jóvenes en condiciones similares, de modo que es posible que a fines de 2013 alcancen los tres millones.

			Las primeras menciones a los Dreamers en la prensa e internet son de alrededor del año 2006 cuando la crisis global aún no había afectado a Estados Unidos con la dureza que lo hizo en los años siguientes, pero ya había indicios de ella. Se trataba de grupos de inmigrantes jóvenes que actuaban en distintos espacios públicos para buscar una solución a su situación migratoria, pero no existía una organización que los aglutinara nacionalmente. Los unía el propósito de obtener reconocimiento migratorio y poder continuar sus estudios a nivel superior o trabajar y desplazarse sin temor, por lo que fueron firmes partidarios de la Dream Act.

			A pesar de su apoyo a la Dream Act, esta fue rechazada en el Congreso, lo que motivó que algunos grupos comenzaran a dispersarse, pero en poco tiempo se volvieron a reunir. En el 2008, decidieron transformar sus vínculos informales en una relación más amplia y estructurada, con una visión compartida. Se reunieron para organizarse y discutir el futuro de sus esfuerzos con el fin de asegurar que los jóvenes inmigrantes tuvieran una situación legal y acceso a la educación superior, y conformaron United We Dream Network, considerada la más amplia red de Dreamers. También existen grupos más pequeños de Dreamers, como United 4 the Dream.8

			Su estrategia es el “destape” en condiciones tales que inhiben posibles represalias debido a las circunstancias en que se produce: quienes se presentan son estudiantes y profesionales excelentes y el “destape” ocurre en espacios públicos y ante la prensa; sus argumentos se enmarcan en el corazón de la cultura y el discurso político estadounidenses.

			En el contexto de la campaña electoral de 2012, los Dreamers activaron sus acciones y gestionaron sus demandas ante el presidente y candidato Barack Obama. Por la naturaleza de sus testimonios,  ganaron espacios de respeto:

			Fue ante la Casa Blanca, protestando por miles de deportaciones de jóvenes como yo, ese día me dije que iba a subir al podio e iba a hablar. Me armé de valor, tomé el micrófono y dije: “Mi nombre es Ricardo Ramos, soy un dreamer y no tengo miedo” (Bonmatí, 2012).

			Verónica Saravia dijo: “Me enseñaron que no hay nada de lo que deba tener miedo. Empecé a ir a sus marchas, eso me ha demostrado que necesitamos seguir peleando y que podemos ayudar a mucha gente” (Bonmatí, 2012).

			José Antonio Vargas, migrante indocumentado, periodista y ganador del premio Pulitzer en 2012 dijo: “A menudo, escuchamos historias de personas que dicen que ya no pueden más, que no soportan más puertas que se cierren a su paso, pero el mensaje principal para ellos es que no pueden rendirse”.9 

			Dijo que se inspiró en la valentía de los estudiantes que impulsan la Dream Act, y publicó un libro con el título Mi vida como indocumentado. Al respecto dice: “a final de cuentas soy uno más de los miles de indocumentados que han hecho pública su condición migratoria en los últimos dos o tres años”.10 Vargas y otros Dreamers salieron en la portada de la revista Time con el título “We are Americans” el 25 de junio de 2012.

			En respuesta a sus demandas, en agosto de 2012 se logró que el gobierno de Obama se comprometiera, mediante la “acción diferida”, a dejar de deportar a los jóvenes indocumentados que llegaron a Estados Unidos antes de cumplir 16 años. Además lograron que les permitiera obtener un permiso temporal de trabajo durante dos años, sujeto a renovación, aunque deben cumplir con algunos otros requisitos (no tener antecedentes penales, haber vivido de manera continua en Estados Unidos por lo menos cinco años y tener menos de 30 años de edad).11 Se estimó entonces que la medida beneficiaría a un millón de jóvenes

			Con base en la acción diferida, los medios dieron a conocer que el “Gobierno de Obama dejará de deportar a Dreamers y les dará permisos de trabajo”.12 Aunque este titular sensacionalista no refleja totalmente la realidad –porque algunos Dreamers han sido deportados desde entonces– significa un importante paso de este grupo.

			Actualmente, la plataforma de sus demandas consiste en abogar por un cambio importante en las leyes migratorias. 

			En Kansas City, Missouri, en el marco del United We Dream 2012 National Congress,13 se presentó una plataforma cuyas demandas son:

			a) Fair treatment for Dreamers and our families and communities, including a road map to citizenship for 11 million Americans without papers and an end to senseless deportations and abuses;

			b) The ability to travel without fear, ensuring all immigrants have access to driver's licenses and the ability to visit family in other countries;

			c) The elimination of barriers to higher education for immigrant youth by extending state and federal financial aid opportunities, as well as in-state tuition rates to Dreamers available to our peers;

			d) An end to excessive and costly immigration enforcement policies which separate families and divide communities, such as ‘Secure Communities’, E-Verify, 287G, and roadside checkpoints;

			e) Access to health care and safe, fair working conditions and equal protection under the law for all; and

			f) Growth and diversity of our movement for change, intensifying efforts to become more inclusive of non-Latinos, LGBTQ communities, differently abled people, people of faith, and other groups.

			A la “acción diferida” se suma otro logro. Desde 2010, cuando la mayoría de la población norteamericana era, según las encuestas, mayoritariamente antimigrante indocumentado, esa misma población cambió su opinión a fines de marzo de 2013 –básicamente en relación con los Dreamers– y considera que tienen que permanecer en los Estados Unidos. Sin embargo, hay cierta disidencia en cuanto a si deben nacionalizarse o no.

			Las acciones y los logros de los Dreamers involucran no únicamente gestiones importantes a nivel colectivo, sino apoyo y orientación en situaciones concretas, en algunas de las cuales también han alcanzado importantes éxitos. Un caso de este tipo es el que se produjo cuando la madre y el hermano de Érika Andiola14 fueron detenidos por la policía migratoria y corrían el riesgo de ser deportados. Por medio de Twitter, Érika Andiola convocó a otros Dreamers, simpatizantes y amigos que, en poco tiempo, saturaron con llamadas telefónicas las oficinas de migración, logrando que los detenidos fueran liberados.

			DE AUSENCIAS Y TRISTES REGRESOS15 

			La transmigración atiende aspectos de la vida social de los migrantes que no son previstos por las leyes y las políticas actualmente en vigor y los va resolviendo con sus propios recursos, formando sus propias organizaciones y acoplándose con alguna organización con intereses afines. En tiempos de crisis, la situación de los migrantes y sus familias empeora considerablemente. Algunos de los sectores organizados de la transmigración responden a esto con oportunidad y eficacia, contribuyendo con éxito a minimizar los efectos del impacto de la crisis en los migrantes y sus familias. Tal es el caso de la Asamblea Popular de Familias Migrantes (APOFAM). Con muchos menos recursos que los Dreamers (a nivel educativo y económico), si bien tienen una página en internet y tratan de negociar con el gobierno ciertos apoyos para los migrantes, sus comunicaciones son básicamente interpersonales y prevalecen las que se mantienen cara a cara sobre las mediadas electrónicamente.

			La migración no sólo afecta los procesos económicos, demográficos y políticos de los países de origen, tránsito y destino, sino que tiene costos sociales y personales de los que casi no se hace mención. ¿Qué pasa con los hogares fragmentados porque el jefe de familia o los hijos están ausentes? ¿Cómo sobreviven las esposas y los hijos de los migrantes cuando se ausentan o cuando mueren en el trayecto o en el intento de cruzar las fronteras? ¿Qué pasa con esas miles de personas deportadas que tienen que regresar al país que los expulsó por falta de oportunidades para vivir y que vuelven sin sueños ni esperanzas porque su “sueño americano” se derrumbó? La APOFAM se dedica, entre otras actividades, a buscar solución a la situación de las mujeres que quedan a cargo de la familia y a orientar a los deportados hasta que puedan encontrar alguna ocupación. Es en tales cuestiones en las que alcanzó sus principales logros.

			La APOFAM, asamblea que reúne varias organizaciones de migrantes y derechos humanos, funciona en la Ciudad de México desde mayo de 2011 y su propósito es lograr el cumplimiento de los siete puntos que integran la Declaración por los Derechos de las y los Migrantes: 1) eliminar las políticas de criminalización de la migración (indocumentada), 2) desvincular el fenómeno migratorio de la estrategia de seguridad nacional, 3) rechazar la criminalización de la asistencia humanitaria y solidaria que se ofrece en los albergues y casas de migrantes del país, 4) permitir el libre tránsito por el país mediante la eliminación de visas, 5) que el gobierno mexicano exija una reforma migratoria inmediata que garantice la libertad de trabajo, de residencia y de acceso a los derechos básicos de los mexicanos y centroamericanos viviendo en Estados Unidos, 6) que se respeten las garantías a los defensores de derechos humanos y periodistas que documentan la grave situación de los migrantes, y 7) que se implanten políticas públicas participativas, claramente formuladas y con recursos materiales para ponerse en práctica, enfocadas en las comunidades de origen en México y Centroamérica y con un espíritu de solidaridad internacional que ataque las causas de la migración para hacer de ésta una opción y no una necesidad, donde los migrantes gocen de oportunidades y derechos que aseguren su pleno desarrollo.16 La asamblea y otras organizaciones afines hicieron, en diciembre de 2012, gestiones ante el gobierno mexicano para que atendiera estos puntos, pero a pesar de éstas, es poco lo que han logrado. Existe sin duda una gran distancia de sentido entre lo que la APOFAM y las organizaciones sociales afines dicen al gobierno y lo que éste entiende, y entre lo que el gobierno dice y lo que la APOFAM espera que se haga. Al salir de una reunión con altos funcionarios, el presidente de la APOFAM, Marco Antonio Castillo Martínez, dijo: “No hay nada que pueda ofrecer el Gobierno Federal”.17 

			Pero a pesar de esta falta de entendimiento con el gobierno, la APOFAM ha tenido éxito en cuanto a las soluciones que da a los problemas de la migración cuando utiliza sus propias redes y recursos creativos y los de las organizaciones simpatizantes. 

			¿Quiénes son las personas y grupos a los que APOFAM apoya? He aquí fragmentos de entrevistas y testimonios que los retratan:

			Pasaron cuatro meses y él no me mandaba dinero, y este […]no sabía por qué, si estaba enfermo […] y yo acá, tratando de sobrevivir con mis niños, pensaba por qué no me marcará, por qué no me querrá contestar las llamadas; algo está mal, algo. Me decían: “No, no te preocupes. Tú sabes, ha de estar enfermo”. Y yo decía: “No, pues es que no es normal. No es normal que se haya ido y se haya olvidado, y me haya dejado con mis dos niños chiquititos”.18 

			También existen niños estadounidenses (por haber nacido en Estados Unidos) que son hijos de migrantes indocumentados y que viven en México porque sus padres tuvieron que regresar en condiciones difíciles. Caso de Wendy: después de que deportaron a su marido, María Madrigal Reyes regresó a Patarambillo, México, con sus hijas. Su hija Wendy es norteamericana y habla poco español. Debido a esta falta de dominio del idioma, Wendy ha sufrido problemas de acoso en la escuela, sus calificaciones han bajado con respecto a las que tenía en Estados Unidos y no tiene los documentos que son requeridos para que puedan expedirle su certificado de primaria porque su familia no tiene dinero para mandar buscar y apostillar las actas de nacimiento y nacionalidad de Wendy, tal como lo exige la Secretaría de Educación Pública, ya que su padre sólo tiene trabajos esporádicos y lo que la madre obtiene, apenas alcanza para el sustento diario.  

			Otro tipo de caso y de situación es la de los deportados y “devueltos”. Un mexicano indocumentado y estudiante a punto de graduarse en biología, química y matemáticas (le faltaba aprobar cinco materias) llamado Moisés Zarco, fue detenido en Georgia por un grupo de militares que le pidieron documentos, él  tenía la matrícula consular. “Me iban a deportar, pero un juez me dio la opción ‘amistosa’ de firmar mi salida voluntaria”.19 Desde luego, no pudo regresar.

			Desde el punto de vista comunicativo, la estrategia de APOFAM se centra en la comunicación participativa, el autoaprendizaje y la comunicación-acción.

			Estas referencias muestran apenas algunas de las tremendas dislocaciones y los problemas que se originan como consecuencia de las migraciones en el ámbito de la familia, la vida cotidiana, y los proyectos de vida. 

			El segmento de la red transmigratoria en que opera APOFAM ha fomentado con éxito la capacitación de jefas de familia y deportados para desarrollar actividades que contribuyan a la mejoría del ingreso familiar y personal, y que se desarrollan con base en la solidaridad de grupo. Los grupos compran materiales a granel, la producción es en conjunto y la venta participativa. Las ganancias se dividen: una parte se dedica a la reinversión y otra se entrega individualmente a cada uno de los que trabajaron. Las mejoras en el ingreso y la solidaridad que se estimulan por este medio en APOFAM han permitido aliviar la situación de muchas mujeres jefas de familia y de familias que han tenido que regresar a México y que estaban en muy malas condiciones económicas y anímicas.

			Con relación a la capacitación, además de los recursos que por sí misma ha generado mediante tales actividades, la APOFAM ha obtenido recursos de CAMINNA (Fundación Ford y AVINA) para la capacitación, la organización y para desarrollar posibilidades de mejorar su situación económica y social (entre familiares de migrantes y deportados).

			Además, con relación a los deportados, especialmente los jóvenes estudiantes deportados, se han organizado “los otros Dreamers”, un grupo que se dedica a reubicar y apoyar a jóvenes deportados o “devueltos” de Estados Unidos que se contactan mediante Facebook y una dirección electrónica. Se describen a sí mismos como las “remesas culturales” (por contraste con las remesas en dinero) que recibe México. Moisés Zarco –el joven a quien se hizo referencia antes– tiene ya “la prueba irrefutable de que venció a la burocracia. Una hoja gruesa de fondo verde y blanco certifica la revalidación de High School”, con lo cual podrá ingresar a alguna universidad mexicana y, eventualmente, validar parte de sus estudios universitarios.20

			“Los otros Dreamers” se dan a conocer y atraen a más jóvenes en situaciones similares mediante un volante “donde sobresale el dibujo de un joven y una chica abrazados por los hombros. Arriba y abajo, en gruesas letras negras se lee: “Right to education. Right to dream. Los otros dreamers, ¡Únete al sueño!”21 Aunque tienen relativamente poco tiempo de haberse organizado, “los otros Dreamers” han dado solución a la situación de decenas de jóvenes que llegaron a México en condiciones similares a las de Moisés Zarco y que ahora están obteniendo documentos que comprueban sus estudios o que han podido certificar documentos que les permiten estudiar en México, así como empleo en algún call center para poder mantenerse.

			Otro caso que se sitúa “Entre las ausencias y los regresos”, se refiere al tránsito de migrantes en condiciones extremadamente duras y los esfuerzos comunitarios para atenuarlas. La transmigración también ha extendido sus redes para apoyar a los migrantes en tránsito. Un caso de singular interés es el de Las Patronas, un grupo de mujeres que habitan en una pequeña población veracruzana. Ellas se definen de la siguiente manera: 

			Somos un grupo de aproximadamente 14-15 mujeres, que desde hace 18 años apoyamos voluntariamente sin recibir nada a cambio, a nuestros hermanos centroamericanos, que van colgados en el tren por su paso por la comunidad de La Patrona, municipio de Amatlán de los Reyes, Veracruz, y que se dirigen hacia los EU, buscando un mejor futuro para su familia.22

			El grupo de Las Patronas fue fundado por Leonilda Vázquez y su hija, y desde entonces provee ininterrumpidamente de agua y alimentos a los migrantes centroamericanos en tránsito que viajan en un tren de carga llamado por los migrantes “La Bestia”. En la actualidad, el grupo se ha extendido a otras poblaciones del estado de Veracruz y recibe apoyos de personas y organizaciones sociales solidarias. Las Patronas tienen familiares “del otro lado” y se solidarizan con el sufrimiento de los que están viajando, al tiempo que piensan que si ellas hacen algo por estos migrantes, quizás alguien en Estados Unidos haga lo mismo por sus familiares. Este grupo ha logrado con mucho éxito aliviar las condiciones de tránsito de los migrantes (que pueden haber pasado hasta dos días sin comer ni beber en ese tren). La mayoría de estos migrantes no logra ingresar a Estados Unidos o es deportado en poco tiempo, pero las condiciones del viaje son mucho menos duras gracias a ellas.

			UNA SOLUCIÓN INSÓLITA

			A veces la realidad tiene una trama que la asemeja a una telenovela. Tales son los casos en que las soluciones que encuentra la transmigración se revierten en ella misma, tejidas en las historias familiares, la solidaridad y una particular idea de cómo resolver los problemas, como en el caso que se describe a continuación. El tipo de comunicación que prevalece entre los inmigrantes indocumentados de origen mexicano es la comunicación cara a cara, y temen a la comunicación mediada electrónicamente (celulares, correo electrónico, redes o Skype) porque piensan que facilita su localización por parte de las policías migratorias. Utilizan los medios electrónicos solo cuando no existe otra forma de comunicarse.

			Cuatro años antes de que se manifestara la crisis, dos matrimonios de origen otomí (Hidalgo, México) decidieron ir como migrantes a trabajar en Estados Unidos porque en su comunidad no tenían trabajo. Las mujeres son hermanas (Esperanza y Concepción), pero sus esposos pertenecían a pueblos distintos. Uno de estos matrimonios, el de Esperanza, tuvo una hija (Sharol) y ambos matrimonios trabajaron duramente para tener una vivienda (lo cual forma parte sustantiva del “sueño americano” de los migrantes). Tanto Esperanza como su esposo trabajaban y, como otros migrantes de la zona, se reunían cada tanto en clubes con paisanos. Al iniciarse la crisis llegó al club una inmigrante que había viajado sola; ésta sabía que no podría sobrevivir mucho tiempo así en Estados Unidos, porque los inmigrantes que andan solos son mucho más vulnerables. Al no haber tampoco hombres que no estuvieran casados en el club, ella “se enredó” con el esposo de Esperanza y éste se fue de su casa a vivir con ella. Esperanza, que nunca imaginó lo que sucedía, cayó en una profunda depresión al ser abandonada, por lo que perdió el trabajo y, posteriormente, también la casa que estaba comprando porque ya no tuvo con qué pagarla. Su hermana se encargó temporalmente de la niña, pero la situación de Esperanza era crítica. Por lo tanto, su hermana se comunicó con la familia (padres y hermanos) que estaba en México para pedir ayuda y sacar de su penosa situación a Esperanza. Y la solución llegó, pero no fue dinero porque la familia no lo tenía y no hubiera servido de nada; tampoco consistió en hacer regresar a Esperanza. La solución fue mandar a su hermano José. Él llegó y se puso a trabajar como obrero de la construcción a pesar de tener un título de ingeniero otorgado por el Instituto Politécnico Nacional de México; con su compañía fue logrando sacar de su depresión a Esperanza y, hoy en día, en medio de la crisis, ambos hermanos están ahorrando para comprarse una casita. Al preguntársele a José por qué trabajaba como obrero siendo ingeniero, dijo: “Revalidar el título aquí costaría tanto como una casa, prefiero una casa que es algo que podemos aprovechar todos. Además, aquí, aunque no hay mucho trabajo, con lo que gano en una o dos semanas en las obras, podemos vivir todo el mes”. Esperanza encontró un nuevo trabajo y la pequeña Sharol volvió con su madre y vive con ella y con su tío.

			El caso que se relató, aun estando situado en el espacio de las comunicaciones interpersonales, no es un caso aislado. Existen otros, como el de Chanito, el hijo menor de una trabajadora doméstica (Doña Petra), residente en el estado de Morelos, México, quien a pesar de estar como trabajador indocumentado en Estados Unidos y viviendo con familiares, se deprimió por la situación de crisis y comenzó a emborracharse y tomar drogas. Su madre, una señora de más de cincuenta años, partió desde Morelos, cruzó México y el desierto de Altar (frontera México-Estados Unidos). Llegó a la ciudad donde vivía su hijo, a pesar de las dificultades para cruzar la frontera sin papeles y de no hablar ni una palabra de inglés, y estuvo con él tres años hasta que su hijo quedó limpio de drogas y abandonó el vicio. Posteriormente, su madre regresó a México y vive actualmente en su casita de Morelos con otro de sus hijos. 

			El tipo de casos que atañe a las relaciones entre los migrantes y sus familias no es de menor importancia que los implicados en las organizaciones creadas por y para la transmigración, y esto no sólo porque son bastante frecuentes –sobre todo cuando se trata de culturas donde el vínculo familiar es muy fuerte–, sino porque muestra la función que tiene el “túnel dimensional”23 que conecta el universo personal de representaciones del migrante y sus familiares y cercanos, con el espacio social de las redes con que opera la transmigración.

			EL ESPACIO DE LAS SOLUCIONES

			Si por un lado parece obvio que la crisis global afectó de manera dramática las migraciones y que los Estados y las organizaciones multinacionales tendrían que desarrollar nuevas políticas migratorias, tal como lo señala Ghosh (2012), por el otro, la transmigración y las organizaciones a las que se acopla (que se manejan con otros tiempos, menos trabas burocráticas y situaciones concretas, particulares) no dejan de participar en la búsqueda de condiciones en las que puedan resolver sus problemas, como lo demuestran los casos estudiados. 

			La transmigración no opera ni a los mismos ritmos ni con igual creatividad en todos sus nodos porque mantiene una enorme diversificación interna. En este contexto, y aunque los tres casos antes mencionados son en primera instancia muy distintos, también existen aspectos comunes que se ponen de manifiesto mediante un procedimiento de desdiferenciación, haciendo emerger los elementos que los vinculan y las implicaciones de sus logros como soluciones parciales a la crisis dentro del espacio que tejen las redes de transmigración. Se trata, desde luego, no de soluciones a la crisis global, sino de alternativas exitosas a los problemas que se presentan para la migración en este contexto.

			Lo primero que destaca al hacerse este tipo de observaciones es que existe una cultura de la migración que implica formas propias de enfrentar los problemas. Los casos tratados permiten delinear algunos de los sentidos en los que está evolucionando la cultura de la migración durante la crisis. Esta cultura se centra en la participación y la colaboración, y se orienta hacia la acción.

			Además, no se puede esperar de la migración y la transmigración respuestas tradicionales porque su situación dista mucho de ello, pero lo que se observa es que produce formaciones sociales (emergentes) y movimientos que le dan fortaleza y le abren opciones de desarrollo. Tanto los Dreamers como los miembros de APOFAM y las familias que mandan a alguno de sus miembros al “rescate” de los que se encuentran en problemas actúan en contextos de solidaridad y colaboración, aún en países y regiones donde predominan el individualismo y la competencia.

			Sin embargo, no todos los nodos de la transmigración han tenido éxito en sus acciones, ni los que lo han logrado en algunos aspectos han podido mejorar en general la condición de los migrantes, y esto está claro en los casos tratados.

			La transmigración muestra que la movilidad implicada en la migración no sólo puede ser entendida a través de los desplazamientos humanos, sino que ambas –migración y transmigración– internamente tienen una gran capacidad para desensamble, redireccionamiento, desacoplamiento y reconstrucción. Su cultura es una cultura del movimiento y el cambio fuertemente dirigidos hacia un ideal de éxito.

			El cambio y la fortaleza de la transmigración se potencian mediante el acoplamiento con organizaciones de la sociedad civil en los lugares de origen, tránsito y destino de los migrantes. Tal acoplamiento es, hasta ahora, el medio más eficaz, por sus resultados, para tratar con éxito los problemas de la migración, asegurando el mantenimiento de las funciones de comunicación y abrigo de la transmigración.

			Estos acoplamientos han hecho posible que, en todos los casos estudiados, la transmigración haya encontrado soluciones a los problemas derivados de crisis global al margen de la rectoría del Estado, y las leyes y políticas migratorias con que se rige. Esto se pone de relieve en un aspecto específico: los Estados están tratando de resolver la crisis intensificando las estrategias anticrisis tradicionales, mientras la transmigración ha desarrollado creativamente, y casi sin recursos, nichos de oportunidad que abren opciones y ofrecen soluciones a la forma en que la crisis impacta a los migrantes. 

			Cuando los esfuerzos de la red transmigratoria tienen éxito, la realimentan y fortalecen, y muestran, por contraste, la incapacidad de los grandes centros de poder para controlar la crisis global y las “anclas” que les impiden innovar y transformar la situación actual.

			Sin embargo, es necesario repetirlo, las soluciones que la transmigración ha encontrado al impacto de la crisis global no la resuelven, solo muestran formas de sortear los escollos que le presenta a las migraciones. Con cada logro, al mismo tiempo que se fortalece la migración, aumenta la esperanza, que es uno de sus mayores incentivos.

			En general, y a pesar de la crisis, la transmigración está permitiendo estabilizar algunos segmentos del sistema de la migración. Si logros similares o equivalentes a los casos mencionados en este trabajo se generalizan, habrá una tendencia a la ultraestabilidad en este sistema. 

			Se observa, en los casos que se han tratado, que los sectores más vitales, más jóvenes y mejor capacitados de la migración, así como las políticas de control y criminalización de la migración, pueden provocar, como rebotes inesperados, reacciones coordinadas, inteligentes y audaces que fortalecen las migraciones y empoderan la transmigración al beneficiar a los migrantes. Pero, dado que la crisis global se mantiene y no existen soluciones a corto plazo, es probable que también ciertos factores exógenos, como la falta de trabajo, el resentimiento social, los nacionalismos extremos, etc., derivados de la crisis global, le impongan a la transmigración ritmos muy rápidos e intensos para tratar de minimizar el impacto y la gravedad de la situación global, y que se produzcan algunos desacoplamientos con los sistemas que actualmente se encuentran apoyando la transmigración, así como algunos dislocamientos de la red transmigratoria y desensambles dentro del sistema de las migraciones. 

			Desde este acercamiento a la crisis y a la transmigración se hace una reflexión en la que se contrasta por un lado una perspectiva diferente de la transmigración y, por el otro, la de las leyes y políticas migratorias.24 Lo que emerge de esta comparación es una mayor complejidad del fenómeno migratorio y transmigratorio en relación con tales políticas y leyes.25 Lo que la transmigración conoce de las migraciones es muchísimo más amplio que lo que establecen estas leyes y políticas. Esto puede deberse a que, desde la dimensión del Estado y de la política, las migraciones son tratadas desde perspectivas reduccionistas en las que generalmente se les ve como cuestiones de interés económico, asuntos que atañen a la seguridad nacional o, bien, temas de derechos humanos y, en todo caso, buscan ejercer su poder sobre ellas por medio de mecanismos de control.

			No obstante, el carácter multidimensional de las migraciones y sus redes plantea problemas serios al sistema político. Estos problemas ponen de manifiesto la necesidad de desarrollar programas flexibles y modulares para tratar con la transmigración y los migrantes desde perspectivas distintas a las del control hegemónico (Ghosh, 2012). De ser así, se les podría entender mejor y aprovechar en función de una perspectiva de desarrollo que pueda servir, junto con otros recursos de la sociedad (como las organizaciones sociales), para salir de la crisis. 

			Por otro lado, “castigar” al inmigrante indocumentado con políticas represivas que limitan sus posibilidades de desarrollo humano, junto con el rechazo social que perciben en las poblaciones donde se asientan, facilita la formación de una cultura de la clandestinidad en el ámbito de la transmigración que invisibiliza las dimensiones reales del sistema migratorio y sus redes.

			Mientras tanto, las estrategias y soluciones que la transmigración ha encontrado al impacto de la crisis en los casos antes mencionados, están estrechamente conectadas, no sólo con el American Dream y la búsqueda de mejores oportunidades de vida, sino con las vicisitudes reales de su existencia. Lo que ha conseguido se refiere a sectores acotados de la migración y consiste en la solución de problemas concretos e inmediatos en los términos y con los recursos de la transmigración: seguridad en el país de destino mediante acuerdos y posiblemente el cambio de nacionalidad, cierto apoyo del resto de la sociedad, mejores condiciones de vida y capacitación para el trabajo, asesoría para hacer trámites y apoyo emocional, etc.

			Aún falta documentar mucho sobre los logros de la red transmigratoria en el contexto de la crisis global, pero en esta crisis lo característico es que quienes buscan soluciones y encuentran algunas salidas son los sistemas emergentes y las organizaciones sociales, y lo hacen con los recursos de la propia comunidad. La crisis global ha puesto de manifiesto que existen por lo menos dos dimensiones de lo social que ni se entienden ni ven la realidad del mismo modo. Por un lado, una visión vertical, autoritaria, comprometida con los intereses consolidados económica y políticamente. Por el otro, una visión horizontal alimentada por la emergencia de las organizaciones civiles y no gubernamentales, las redes sociales y las voces de los sectores indignados, dentro de la cual se encuadra la transmigración.
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			23 Un “túnel dimensional” o un “agujero gusano” permitiría el tránsito de una dimensión del espacio-tiempo a otra; por extrapolación, se hace referencia aquí al derrotero de sentido que apropia una representación (elemento subjetivo o del psiquismo) y la transforma en comunicación (elemento de lo social).
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			INTRODUCCIÓN** 

			En la actualidad, el fenómeno de la migración, cuyas formas de manifestarse son diversas, da lugar a realidades indeterminadas, complejas. Sus formas y contenidos corresponden a una consecuencia, a un resultado de procesos económicos, políticos, sociales, que se han incrementado a escala mundial principalmente a partir de 1992 (año que ubica como el punto de arranque del neoliberalismo con el Tratado de Maastricht, por el cual se conformó la Unión Europea), pero que han tenido su impacto en los espacios locales, nacionales.

			Desde esta lógica, la migración se expresa de manera dramática en los espacios fronterizos; tanto en aquellos donde se demarcan los territorios geográficamente como también en los que confluyen las diferencias de desarrollo económico entre los países. Es decir, son espacios de confluencia, de enfrentamiento entre el desarrollo y el subdesarrollo, del centro frente a la periferia, de países ricos frente a los pobres, del sur frente al norte.

			La frontera México-Estados Unidos es una expresión clara de esas confrontaciones. Esta frontera es un espacio donde las contradicciones del desarrollo capitalista se expresan con mayor intensidad; donde se concentran los flujos migratorios provenientes no sólo de México, sino de toda Centroamérica. Es el espacio de confluencia de migrantes con diferencias culturales que se identifican entre sí por la pobreza de la que vienen y la que viven y con el objetivo de cruzar la frontera como medio para reproducir su vida material y la de su familia. Individuos que son producto del movimiento de la historia, pero lo ignoran. Son individuos que decidieron migrar por la situación de pobreza y pobreza extrema que comparten con otros. Que deciden moverse y enfrentar la incertidumbre, lo indeterminado sólo con la esperanza, el sueño o la desesperación de tener una situación mejor que la que dejaron y en la que dejaron a sus familias.

			Las transformaciones económicas a escala global han producido el aumento sin límites de los flujos migratorios. Frente a estas circunstancias, las preguntas son más que las posibles respuestas; o sea, en este ámbito hay muchas preguntas que no nos hemos formulado y que por ello no podemos responder. ¿Desde dónde, desde qué puntos de observación analizar estos fenómenos? ¿Cómo abordarlos? ¿Con qué recursos teóricos y metodológicos?

			Las realidades que la migración está generando son incalculablemente más diversas que nuestra capacidad de conocimiento y explicación. Quizá por estas razones hayan predominado estudios de caso y/o descriptivos de la migración y los migrantes. Esto se muestra en lo limitado de los contenidos teóricos (en donde se da por sentado lo que significa la migración) que dan cuenta de que esas realidades se mueven vertiginosamente. Este mismo movimiento de los flujos migratorios en la actualidad hace que los fenómenos deban verse como fenómenos con historia. Como se dijo antes, como un resultado y no como una causa.

			En este sentido, la preocupación se orienta a establecer el carácter histórico de la migración y su ubicación como resultado del desarrollo del capitalismo en su fase neoliberal. De tal forma, se hace una aproximación para discutir las limitaciones del propio concepto de migración y del migrante como expresión práctica. El interés está puesto en hacer esta reflexión desde Altar, Sonora, como uno de los puntos más peligrosos de toda la frontera México-Estados Unidos, en donde ha habido el mayor número de muertos en el tránsito por el desierto. Altar es un lugar en donde se expresa de manera descarnada el fenómeno de la migración y el desafío de ser migrante. Un lugar “donde pasa todo y no pasa nada”.

			CONSIDERACIONES SOBRE LA IDEA DE MIGRACIÓN

			La migración en términos operativos y de sentido común puede entenderse como la acción de trasladarse de un sitio a otro; es una acción regular de las sociedades humanas. Las causas de este movimiento son diversas y variadas, pero una es predominante (vista desde la lógica de la historia reciente): la gente se ve obligada a migrar por motivos de sobrevivencia. Generalmente damos por sentado que entendemos el significado de la migración y de su sujeto el migrante y suponemos que no requiere explicación. Sin embargo, frente a una exigencia más rigurosa de lo que la migración significa, el problema se torna complejo. Dean anota que: 

			Al escribir la palabra migrante, la mayoría de los programas de edición de texto de los ordenadores modernos marcan error. El corrector correspondiente explica que existe la palabra emigrante o inmigrante. Al mismo tiempo, en el Diccionario de la lengua española, editado por la Real  Academia  Española, la palabra migrante aparece solo como un avance de la vigésima tercera edición (Dean, 2008).

			Quizá esto significa que el movimiento de la historia ha producido realidades nuevas para las cuales aún no se cuenta con formas de nombrarlas, con contenidos conceptuales que den cuenta de los fenómenos propios de esas realidades. Es claro que la migración supone movimiento, pero en lo que aún no se avanza es en dar cuenta de las causas y los contextos en un nivel sistémico; al parecer sólo hemos llegado a describir los efectos. Dicho de otra manera, todavía hace falta repensar las viejas explicaciones o estructurar nuevos contenidos teóricos que ayuden a explicar estos fenómenos.

			Tal pareciera que el significado de las viejas palabras ya no es suficiente para entender y explicar estas nuevas realidades o, bien, se hace necesario actualizarlas. 

			Esta ausencia de la palabra migrante del cuadro semántico oficial no es una casualidad […] el mismo verbo migrar no se prevé como tal sino solamente en su acepción inmigrar o emigrar. ¿Límites del idioma? Quizás, o tan sólo límites de un lenguaje que aún no es capaz o no quiere ser capaz de explicar –y reconocer– un fenómeno real: el migrante (Dean, 2008).

			Así, nombramos la realidad con contenidos fundados en la mera descripción morfológica de los fenómenos.

			Ante todo, el fenómeno de la migración (tal y como actualmente se presenta) es producto de la historia; producto de las decisiones políticas tomadas en los centros hegemónicos y de las transformaciones económicas que han modificado las tendencias sociales a escala mundial. Lo anterior fundado en un modelo de acumulación de capital y teniendo al mercado como articulador del conjunto de relaciones tanto al interior de los países como en el orden internacional. A este proceso se le conoce como la fase neoliberal del desarrollo capitalista.

			Igualmente, a esta fase se le asocia con la globalización, que es el resultado de un proceso en el cual se han incorporado de manera permanente las innovaciones científicas, técnicas y tecnológicas, y que han alcanzado al conjunto del sistema capitalista. Uno de los principales rasgos de este proceso es la proliferación de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) que posibilitan diferentes formas y propósitos de interacción económica y social en prácticamente todo el mundo, en tiempo real. Es claro que la globalización entendida en este sentido no es equivalente a la globalización neoliberal. El proceso científico, técnico y tecnológico subsistirá a esta fase. Es decir, la aplicación de los conocimientos científicos, de los avances de la ciencia, son procesos sin un horizonte delimitado.

			El proceso de globalización neoliberal ha generado por un lado la excesiva concentración y centralización de la riqueza y, por el otro, la generalizada pobreza y pobreza extrema. La introducción de innovaciones tecnológicas a los procesos productivos y con ello el desplazamiento de fuerza de trabajo (lo que ha generado un desempleo creciente) y el control salarial, han dado como resultado el imperativo de movimiento de la fuerza laboral en busca de opciones de empleo y de la subsistencia propia y familiar. Estas condiciones se reproducen a escala global y han modificado la noción de espacio-tiempo de una enorme masa de fuerza laboral que se ha visto obligada a migrar. Transcurren en un tiempo que no controlan, del que no tienen conciencia, en un espacio en el cual no terminan de asentarse.

			El resultado lógico, tanto en Europa como en América, ha sido el ritmo vertiginoso con el que han aumentado los flujos migratorios del sur subdesarrollado al norte desarrollado; de países pobres a países ricos (esta modificación del espacio-tiempo también se reproduce en los flujos migratorios internos –al interior de cada país–. Se sigue la misma lógica: de las regiones pobres hacia los centros productivos).

			De Sousa (2005) dice que:

			una de las transformaciones más frecuentes asociadas al proceso de globalización es la comprensión tiempo-espacio, es decir, el proceso social por el cual los fenómenos se aceleran y se difunden por el globo […] Por un lado está la clase capitalista global, aquella que realmente controla la comprensión tiempo-espacio y que es capaz de transformarla en su favor. Por otro lado, están las clases y los grupos subordinados, como los trabajadores migrantes y los refugiados que en las últimas décadas han efectuado una importante movilización transfronteriza, pero que no controlan de ningún modo la comprensión tiempo espacio (De Sousa, 2005: 274).

			Visto así, el fenómeno de la migración (tal y como se ha gestado en esta fase neoliberal del capitalismo) no es una causa, sino el resultado de una serie de transformaciones orientadas a incrementar las utilidades en detrimento de las condiciones y situación de vida de un amplísimo segmento de la población mundial.

			En este marco de situaciones se presentan tres desafíos importantes para el desarrollo social. El primero consiste en establecer condiciones para una distribución de la riqueza que no sea rapaz. El segundo es detener el deterioro ambiental causado por el capitalismo depredador, y el tercero es transformar el racionalismo en una nueva racionalidad que permita la aplicación del conocimiento orientada al bienestar social. Wallerstein (2001) lo plantea de la siguiente manera: 

			Quiero señalar cuatro tendencias a largo plazo […] y cada una de las cuales es devastadora desde el punto de vista de los capitalistas que buscan la acumulación de capital interminable. La primera […] El plusvalor es siempre dividido entre los que poseen el capital y los que hacen el trabajo. Los términos de esta división son en último análisis político. Los capitalistas viven con una contradicción básica. Si en todo el mundo los términos de la remuneración del trabajo son demasiado bajos, eso limita el mercado […] Los capitalistas solo pueden luchar contra los trabajadores hasta cierto punto, porque después de ese punto la reducción excesiva de los salarios reales amenaza con reducir la demanda efectiva de sus productos en todo el mundo […]

			La segunda tendencia a largo plazo es lo que se llama la crisis ecológica […] Lo que los ecologistas vienen señalando es que se agotan las zonas para ser contaminadas, los árboles para ser talados, etcétera. El mundo enfrenta la elección entre el desastre ecológico o imponer la internalización de los costos. Pero imponer la internalización de los costos amenaza seriamente la capacidad de acumular capital.

			La tercera tendencia negativa para los capitalistas es la democratización del mundo […] La democratización no es ni nunca ha sido de interés para los capitalistas.

			El cuarto factor es la inversión de la tendencia en el poder estatal […] Los estados han asegurado el orden, pero también, e igualmente importante, han asegurado los monopolios, que son el único camino que existe para la acumulación de capital en serio (Wallerstein, 2001: 37-38).

			Para comprender el fenómeno migratorio, lo anterior es un marco pertinente para construir explicaciones que vayan más allá de meras descripciones, aproximaciones desde datos “duros” o desde la simple información que se genera con la aplicación de herramientas e instrumentos metodológicos sin una estructura teórica que permita darle contenido explicativo a los problemas migratorios. Este marco de análisis permite distinguir al menos tres aspectos. Es necesario entender el fenómeno de la migración como producto del movimiento de la historia, del desarrollo del capitalismo, como una fase de corta duración,1 que ha generado el aumento incontenible de flujos migratorios del sur “pobre” al norte “rico”.

			En esta fase de la historia, los movimientos migratorios tienen sus propias especificidades. De tal manera que no es lo mismo referirse a la migración hacia Estados Unidos a finales del siglo XIX y principios del XX, que a la migración del norte al sur producto de la crisis económica de 1929,2 o el Programa Bracero (1942-1964). Los movimientos migratorios de los tres últimos decenios han sido producto de la concentración y centralización de la riqueza frente al crecimiento incontenible de la pobreza y pobreza extrema. De esta forma, la articulación historia-sociedad-individuo del fenómeno migratorio permite la construcción de un objeto de reflexión e investigación: el migrante.

			LA MIGRACIÓN DESDE LA PERSPECTIVA TEÓRICA

			Como ya se indicó, la realidad a que da lugar la migración en las condiciones del desplazamiento masivo de la fuerza laboral, producto de la dinámica del mercado, no corresponde de manera puntual a lo que se ha entendido por migración. En este apartado se hacen algunas referencias sobre cómo el fenómeno ha sido abordado desde la perspectiva teórica:3

			Teoría neoclásica. Generalmente concibe el movimiento de personas como fruto de una decisión personal motivada por la búsqueda de una mejor situación económica. Esencialmente la teoría neoclásica concibe la migración en términos de oferta-demanda. El desempleo y el subempleo, los bajos salarios, malas condiciones laborales y la falta de oportunidades económicas motivan la migración; una migración que suele dirigirse hacia lugares con mayor empleo, mejores salarios y mejores oportunidades económicas.

			Teoría de la nueva economía de la migración. Analiza las condiciones en varios mercados y no solamente en los laborales. Concibe la migración como una decisión tomada por la familia para minimizar posibles riesgos o para superar las limitaciones del capital generado por las actividades productivas de la familia.

			Teoría de los sistemas mundiales. Plantea de manera genérica la migración como una consecuencia de la globalización económica y de poder de los mercados.

			Teoría del mercado dualista. Por lo general, no considera esos procesos de decisión personal a tan baja escala y se centra en la asociación de factores a una escala superior. Esta teoría establece un vínculo entre la inmigración y las necesidades estructurales de las economías industrializadas modernas. Según esta teoría, las economías modernas tienen una necesidad permanente de trabajadores inmigrantes.

			Teoría de la reproducción. Describe tres formas de migración: en el primer caso migra la unidad doméstica completa al lugar del empleo (del trabajador principal, el hombre). Es necesario que el trabajador gane lo suficiente para cubrir los gastos de reproducción de la unidad completa. La segunda forma de migración es aquella en la que el trabajador (hombre) migra solo al lugar de producción o empleo dejando al resto de la familia. Esta forma de migración solamente requiere salarios lo suficientemente altos para cubrir los costos de la vida en el lugar del empleo y mandar el excedente a casa. La tercera forma de migración consiste en el trabajo a domicilio, en la cual la producción se traslada a la comunidad de residencia de los trabajadores. Esta forma tiene los costos de reproducción más bajos y son absorbidos por el trabajador.

			Esta diversidad de enfoques, al margen de su alcance explicativo, indica por un lado, la complejidad del fenómeno y, por el otro, la orientación explicativa. Se entiende que la migración siempre se ha dado, es decir, no es un fenómeno nuevo, lo nuevo son las formas emergentes en las que se expresa; por ello es necesario repensar las aproximaciones y orientaciones de acuerdo con los propósitos y alcances explicativos que se propongan. De una forma u otra, es necesario reflexionarlos desde la lógica del movimiento de la historia, como fenómenos históricos, a partir de los que se pueden establecer las características tanto teóricas como morfológicas, mediante las cuales el problema migratorio se puede reconstruir como objeto de estudio.

			Los actuales movimientos migratorios se pueden caracterizar como flujos que se dan de un país a otro. Las fronteras físicas, como espacios de demarcación (geográfica, económica, cultural, social), de niveles desiguales de desarrollo, se convierten en espacios fugaces con tiempos inasibles (medidos por los ritmos de los “polleros” y de “la migra”) y porosos, por donde transitan diariamente miles de migrantes en la búsqueda de condiciones para la reproducción de su vida material, propia y familiar. Es decir, la migración se relaciona con la sobrevivencia material, con condiciones de vida impuestas por un sistema económico que ha acentuado al extremo las desigualdades sociales. Pero también se relaciona con la sobrevivencia física: estar a merced del crimen organizado, de “la migra” y del desierto (en esta región del país).

			EL MIGRANTE

			Hablar de migración en pleno siglo XXI significa hablar de una de las consecuencias más antiguas de la modernidad sobre la vida del ser humano. Migración es una palabra que da cuenta de la acción del individuo que emigra de su lugar de origen para insertarse en nuevos mundos, para obtener el papel de inmigrante en ese nuevo país, ya sea buscando nuevas oportunidades o, simplemente, por la esperanza de un mejor futuro, mejor que el que pudiera esperarle en su “hogar”. Esto atiende a uno o dos de los aspectos característicos de la modernidad: el desarrollo y el progreso como objetivos personales. 

			Según Berman (1988), la modernidad es un modo de vida compartido por hombres y mujeres de todo el mundo, por lo menos desde el siglo XVIII; es definido como “una forma de experiencia vital [...] ser modernos es encontrarnos en un entorno que nos promete aventuras, poder, alegría, transformación de nosotros y del mundo y que, al mismo tiempo, amenaza con destruir todo lo que sabemos, todo lo que somos”. En este sentido, la modernidad es un periodo de la historia de la humanidad donde las características principales son el movimiento y el avance; no está permitido quedarse en el mismo lugar ni conformarse; de ahí el carácter del fenómeno de la migración, sobre todo la migración de los países del sur a los países del norte, de los países pobres a los países ricos, propia de la etapa neoliberal del desarrollo capitalista.

			Se ve en la figura del migrante todo lo que la modernidad representa; el migrante es una persona que ha dejado todo y que va en busca de mejores condiciones de vida, mejor trabajo, mejores ingresos, y espera encontrar una vida mejor, que para él es parte del sueño, de la promesa de la modernidad. La frase de Berman, “Todo lo sólido se desvanece en el aire” (idea recuperada del Manifiesto del Partido Comunista de Marx), no sólo explica la vida del migrante, la transformación del espacio-tiempo, sino también la experiencia constante de ese desvanecimiento de sus certidumbres,  de ese querer alcanzar y retener algo en lo cual  apoyarse, pero sin poder hacerlo porque ese algo no existe todavía, aún.

			Este migrante no sólo representa la modernidad como ese cambio vertiginoso, constante e inesperado, sino que es en sí mismo el hombre en busca del bienestar, en busca de lo prometido por la modernidad: el éxito. Sin embargo, en esta búsqueda, el migrante pierde toda la solidez que representaba el mundo del que se está despojando, el mundo del que no es consciente hasta que sale de él y se ve solo frente a la nada. La figura del migrante de la frontera México-Estados Unidos ayuda a entender  el significado de cuando se dice “frente a la nada”; este migrante, una vez que entra en el territorio fronterizo, solo tiene frente a sí mismo un desierto aparentemente infinito, con todo en contra: el calor, los animales ponzoñosos, la falta de agua, el sol, el frío extremo y, por si fuera poco, las redes de narcotráfico y la policía fronteriza que funcionan como los principales obstáculos para que este migrante termine su travesía y llegue por fin al destino incierto. 

			El migrante no tiene identidad, no tiene nacionalidad, tiene origen y un destino en potencia; de esta manera es un proceso dándose, indeterminado. En el contexto de la migración contemporánea, siguiendo a Bloch (2007: 43), ser migrante “se entiende desde su ‘de dónde’ y, por eso, solo como algo igualmente tendente, como algo hacia un ‘a dónde’ todavía inconcluso”. De tal manera que el migrante es un individuo inacabado, inmerso en una red que lo hace invisible, vulnerable.

			El migrante carece de vida cotidiana; está imposibilitado para fijar estructuras regulares de relación social y adquirir nuevas para darle continuidad a su vida. Debido a que estas estructuras no existen, vive una ruptura tras otra. En cualquier momento, los acontecimientos hacen cambiar vertiginosamente su situación. La única forma de sobrevivir es el otro, en tanto vive las mismas circunstancias. El otro igualmente difuso, efímero y fugaz como él mismo. Las diferentes visiones del mundo se funden en una: sobrevivir para llegar.

			El relato, la experiencia y las anécdotas recogidas de voz en voz, constituyen un universo simbólico que le da esperanza, que le permite soñar. Al migrante le sostiene el recuerdo de origen, de sus estructuras familiares, de sus padres, de sus hijos, de la esposa, de los amigos y del coraje para no dejarse vencer por lo indeterminado y seguir luchando por determinar el futuro, porque siempre está la posibilidad de llegar o no llegar. El aún no, el todavía no blochiano como potencia, como posibilidad de concreción.

			El migrante no es una abstracción. Es un ser humano producto de la historia; es una construcción social cuya individualidad se desvanece en el aire. En este contexto, es necesario repensar la categoría  de  “migrante”, pero a partir de las realidades concretas, en este caso la que se vive en la frontera norte de México; gente que ha dejado su  lugar de origen por la búsqueda de una oportunidad para sobrevivir en el mundo y la promesa del norte como ese camino para lograrlo. En este sentido, se pregunta no por todos los tipos de migrantes que la globalización ha terminado por crear, sino por esos migrantes que no tienen papeles, que no saben qué les espera del otro lado y que no saben si llegarán al lugar prometido o soñado. Ese migrante que ya no tiene que pagar por una visa para obtener el paso a otro país, pero que sí tiene que pagar por sobrevivir en ese camino incierto que ha decidido tomar, ese desierto que si bien no es una metáfora, representa muy bien los horizontes de ser un migrante.

			Por lo tanto, “migrante” es la persona cuando aún está en medio del camino, migrante es una palabra que implica el movimiento. ¿Todos los migrantes indocumentados son iguales? ¿Qué sucede cuando se llega a la frontera y por una u otra razón no se puede cruzar? ¿Qué sucede, qué le pasa y qué tiene que hacer cuando todavía se encuentra en medio de dos países? Sin duda, hay más preguntas que respuestas, pero en este caso en particular las respuestas posibles serán en referencia al tipo de migración que se da entre México y Estados Unidos, específicamente el caso del tránsito y/o la permanencia de migrantes en el municipio fronterizo de Altar, Sonora.

			ALTAR: POBLACIÓN SITIADA

			El municipio de Altar, en el estado de Sonora, está situado en el desierto que lleva el mismo nombre. Pertenece a la región de la Pimería Alta, es decir que es territorio de la nación Tohono O’odham, mejor identificada como región de pimas y pápagos. Reconocidos tanto por México y Estados Unidos, sus miembros pueden cruzar libremente por sus tierras; hecho del que se valen quienes intentan realizar el cruce entre fronteras.   

			Altar cuenta con una población de 9 300 personas fijas, o habitantes permanentes. En el censo de 2010, se registró a 9 049 personas. Estos números indican que el crecimiento demográfico no ha sido muy amplio. En cambio, la población flotante se estima entre 18 000 y 25 000 habitantes según la época del año. Estas cantidades corresponden a los flujos de migrantes.

			Aunque no hay datos sistematizados y oficiales, según estima el sacerdote del pueblo, el flujo migratorio diario, en temporada baja (mayo-diciembre) es de 1 800 o 2 000 personas; en temporada alta (enero-abril), puede llegar hasta 7 000 personas.4

			Con el creciente aumento de los flujos migratorios, las estructuras de la vida en Altar se han transformado de manera radical. De ser un municipio que basaba su reproducción material en actividades relacionadas con la agricultura y la ganadería (el 95% de la producción económica correspondía a estas actividades y el restante 5% eran aquellas relacionadas con el comercio y los servicios), en menos de un decenio se invirtieron estos porcentajes. El comercio y los servicios se convirtieron en la principal actividad económica. El comercio y el hospedaje se desarrollaron en función de las necesidades del migrante. El fenómeno migratorio invirtió las formas de reproducir la vida material de los residentes del municipio.

			De este modo, han proliferado todo tipo de comercios, con una amplia oferta de artículos necesarios para atravesar el desierto: contenedores de agua, cobijas, gorras, chamarras, fundas para los pies (usadas con la idea de no dejar huellas que puedan seguir las autoridades de migración norteamericanas), alimentos (chatarra en su mayoría), etcétera. También hoteles, casas de huéspedes, restaurantes, bares, expendios de cerveza, entre otros, sin que esta oferta de mercancías y servicios tengan un mínimo de calidad. Las condiciones del hospedaje son patéticas y deplorables.

			La presidencia municipal no cuenta con un presupuesto para atender necesidades de los migrantes, ni tampoco con un plan de apoyo (información sobre las condiciones climáticas, formas de sobrevivencia, atención a la salud, entre otros aspectos importantes); tampoco existen por parte del gobierno del estado, ni por parte de las autoridades federales. Es como si los migrantes no existieran. Son una realidad que no toca la vida cotidiana local.

			Los poderes institucionales, formales, como la iglesia católica (que es la instancia que mayor incidencia tiene sobre los migrantes) se encuentra subordinada al poder invisible (por ignorado, por tolerado) del crimen organizado (polleros y narcotraficantes). El entramado de intereses ha generado una realidad muy compleja y sobre todo un negocio millonario; una realidad equilibrada por el poder fáctico, que no se reconoce abiertamente, pero que todos saben que existe y que permite que la estructura local de la vida cotidiana continúe, al margen del flujo de migrantes.

			Dice el sacerdote Prisciliano Peraza García que: 

			Los migrantes vienen engañados. Les dicen que caminaran tres horas, cuando en realidad caminan de cuatro a seis días por el desierto. Les dicen que caminarán por ríos, los ríos de ellos son diferentes, aquí no tienen agua.

			Los muros hacen imposible el cruce por fronteras como Nogales, Tijuana, por eso cruzan por Altar porque no hay muro, pero los obligan a cruzar por aquí que es el lugar más inhóspito. No es frontera inmediata, pero es la entrada al desierto, a 18 kilómetros está la frontera. Por la brecha cruzan por hora de 30 a 35 camionetas Van que mínimo llevan 25 personas. Del 2005 al 2007 cruzaban 15 000 migrantes diarios; les cobraban de ocho a nueve mil dólares por todo el traslado. Hoy les cobran tres mil quinientos pesos solo por salir de Altar.

			Esto significa que el migrante no puede salir libremente del municipio. Entra, pero sólo hay dos formas de salir: pagando la cuota o como “burrero” (trasportando droga). Igual, como lo dice el sacerdote, es una forma moderna de esclavitud. Por esta razón, Altar es una localidad sitiada. Para el gobierno municipal, estatal o federal, esta realidad no existe. “El migrante ve al gobierno como enemigo, a la iglesia le queda tratarlos bien, hacerles sentir que no están solos […] nuestro deber es hacer visible al hermano”, concluye.

			En Altar existe una oficina de la Comisión Estatal de Derechos Humanos. Según el encargado de dicha oficina,5 se atiende un promedio de 18 migrantes diariamente y ninguno regresa. Esto hace imposible darle seguimiento a los casos. Los motivos por los cuales los migrantes recurren a la oficina son: apoyo, básicamente dinero para comprar alimentos o para el pasaje de regreso al lugar de origen. Dice el comisionado que “es muy raro que la gente se queje de otro tipo de situaciones, ya sea por miedo o por ignorancia”. La política de la comisión es ayudar al migrante, tramitar el apoyo para el transporte (el DIF municipal brinda ese apoyo) y cuestiones de salud. Como es de reciente creación, la oficina aún no cuenta con un plan de apoyo para la defensa de los derechos de los migrantes, tampoco con un presupuesto regular, así como tampoco con estadísticas ni datos oficiales.

			Las referencias vertidas se fundamentan en estimaciones personales, en la propia experiencia del comisionado. Nuevamente, los migrantes son invisibles, sin embargo, son los más vulnerables y la mujer migrante es la más vulnerable de los vulnerables.

			De acuerdo con estimaciones del sacerdote, de todos estos flujos migratorios, el 5% corresponde a mujeres. La forma de encarar el proceso es diferente con respecto a los hombres. Ellas saben que tienen un alto porcentaje de probabilidades de ser violadas; lo saben y aceptan el riesgo; dado el caso, ni pareja ni amigos ni la propia resistencia pueden evitar la violación. Por ello recurren con anticipación a métodos anticonceptivos. Según la dueña de la farmacia en el municipio, los medicamentos que la mujer migrante adquiere prioritariamente son anticonceptivos, y los inyectados son la primera opción.

			De las pocas opciones, si no la única, que existen en Altar para brindar apoyo al migrante, es el Centro Comunitario de Ayuda al Migrante Necesitado (CCAMYN). Surgió en el año 2001 como una iniciativa de la iglesia católica. Es administrada por un sacerdote, una monja y personal voluntario. Se sostiene por donaciones. El apoyo que brinda el centro al migrante consiste en alimentación y hospedaje (desayuno y cena por máximo cuatro días). En temporada baja se atiende alrededor de 40 migrantes diariamente y 80 en temporada alta. Como puede observarse, aunque es importante la función del CCAMYN, el alcance es limitado frente a los volúmenes diarios de migrantes que se mueven en el municipio. Todos los servicios son gratuitos; se distribuye información básica sobre el centro y sobre ciertos aspectos relacionados con los servicios que proporciona. Igualmente se lleva un control de los servicios brindados y los datos se registran manualmente en una bitácora diaria.

			De acuerdo con esta información, el 20% de quienes solicitan apoyo son mujeres. El servicio no se brinda a quienes se les identifica como miembros del crimen organizado (polleros y narcotraficantes). El centro no recibe apoyo de ninguna autoridad municipal, estatal o federal.

			El CCAMYN es el único espacio que se encuentra al margen de la estructura de corrupción e impunidad que hacen de Altar un universo “donde pasa todo y no pasa nada”.

			TIPOLOGÍA DEL MIGRANTE

			Como ya se indicó anteriormente, hay una realidad emergente, cuyas significaciones no han sido aún desentrañadas del todo ni expresada en conceptos precisos que den cuenta de ese fenómeno. El sentido común refiere que migración es moverse, trasladarse de un lugar a otro. Sin embargo, la realidad no se reduce a un aspecto superficial; los fenómenos actuales están cargados de diversos contenidos y obedecen a causas diferentes a la mera idea de movimiento. 
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			La migración en general “suele definirse como el desplazamiento a una distancia significativa y con carácter relativamente permanente […] En lo que respecta a las migraciones internacionales, las Naciones Unidas recomiendan […] que se considere permanente y por tanto migración, el traslado por un año o más, mientras que estancias más breves se clasifican como visita […] si tomamos como comunidad la Nación, todos los movimientos internacionales han de ser clasificados como migración” (Contreras, 2008).

			Como se observa, esta definición no da cuenta de las nuevas realidades que se generan por el movimiento de los flujos migratorios; ni siquiera tiene un contenido descriptivo. Los términos “migración” y “migrante” como categorías teóricas requieren resignificarse para poder ser usados como instrumentos teóricos que permitan entender y explicar los fenómenos migratorios actuales.

			Ante la ausencia de aproximaciones suficientemente consistentes se puede entender, para propósitos de hacer operativa la categoría (es decir, como procedimiento para construir categorías e indicadores empíricos), como migración el desplazamiento de una zona geográfica a otra, situación que acarrea un proceso de ruptura y de adaptación a nuevas circunstancias y como migrante a aquellas

			personas que se encuentran fuera del territorio del estado del cual son ciudadanos o nacionales, y que no disfrutan de la condición de refugiado, de residente permanente ni de otra condición similar, ni tampoco de la protección legal que otorgan los acuerdos diplomáticos. Esta definición se aplica a los individuos que cumplen con los criterios anteriormente señalados sin importar la forma en que cruzaron la frontera o si su estadía en un país de tránsito o de destino es legal.6       

			De acuerdo con estas aproximaciones, se puede plantear lo siguiente:
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			Desde estas consideraciones es posible plantear una tipología que permita hacer aún más operativo la categoría de migrante en el contexto de las condiciones y de la información recabada en el municipio de Altar, Sonora:
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			ALTAR DESDE LA EXPERIENCIA DEL MIGRANTE

			En este apartado se busca recuperar la experiencia del migrante en el municipio de Altar. La información, los testimonios, elaborados mediante entrevistas y descripciones, y la observación participante,  fueron desarrollados por alumnos del séptimo semestre del eje de especialización en comunicación política, de la carrera de Ciencias de la Comunicación de la Universidad de Sonora, como parte de sus prácticas profesionales.7

			La experiencia del migrante en Altar se repite entre quienes intentan cruzar por este punto. Otras posibilidades de paso se dan por Nogales, Naco, San Miguel. Pero esta es la ruta más peligrosa y por donde han ocurrido más muertes. Es una travesía por el desierto bajo temperaturas extremas de hasta 50° centígrados a la sombra. También el migrante cae en una red de corrupción y explotación bajo control del crimen organizado. Es una realidad que está, pero que no se reconoce.

			Aquí algunos de  los testimonios más significativos:

			Dice un migrante chiapaneco (42 años)  que es la segunda vez que intenta cruzar, la primera lo logró, pero al tiempo lo deportaron:

			La realidad dura, la que se está viviendo que causa tanto dolor, la necesidad es el que hace obligar a uno, si uno tuviera la oportunidad de estar bien en donde uno vive, no habría necesidad de venir hasta aquí. 

			Siempre la crisis económica es la que nos está fregando por eso estoy aquí intentando  cruzarme al otro lado, el problema es que hay ratos donde se pone más caliente y no nos permite pasar, ahora pasamos en el desierto y llegaron los de migración y nos tiraron para atrás y no nos tiraron cerca quizá para que no regresemos pronto, nos tiraron en Mexicali.

			A lo mejor en nuestra tierra origen, pero perdimos tanto dinero que no podemos ni regresar. Si Dios permite regresar intentaré cruzar de nuevo, sólo en Dios confío, ni en ningún otro, no confío en otra persona. Si llego a morir en el desierto, ni modo, en verdad lo estoy trabajando, donde yo vivo Chiapas empiezan a robar cosas y yo no, no me avergüenzo por trabajar por sacar adelante a mi familia, es por la crisis económica que estamos aquí.  

			Gracias a Dios, esta iglesia (CCAMYN) nos están dando de comer, no tengo recursos económicos para comer, para beber, por eso estoy aquí, estoy luchando para mantener a mi familia, nadie me puede ayudar, hay veces que secuestran a uno, miro a la gente cómo va, dependo de la voluntad de Dios para pasar, si es así podría pasar, si no, no era la voluntad de Dios. 

			Perdimos tanto dinero que no podemos ni regresar. Si Dios permite regresar intentaré cruzar de nuevo, sólo en Dios confío, ni en ningún otro, no confío en otra persona. 

			
			Durante el camino conocí amigos, nos preguntamos cómo está el camino, hablo con personas y nos dicen que está muy dura la pasada, siempre pregunto cómo está. Realmente hacemos amigos por la misma necesidad, ayudarnos unos a los otros.

			 Primero hay que pedir ayuda a Dios, de no tener problemas en el camino, pedir que no sucedan problemas de la ley, buscaré ayuda para el sábado, siempre estamos aquí con la meta de llegar allá sin ningún problema, lograr la meta, Dios me ha dado ayuda siempre, que haga la voluntad Dios, él se apiadará de mí en todo momento, esas son mis palabras, gracias.

			Un migrante salvadoreño (29 años) dice que llegó a Altar en tren y autobús y sin documentos: 

			La verdad sí arriesga uno la vida, porque te pueden caer asaltantes y si te tiras del tren te puedes quedar debajo de él y de ahí te puedes morir.

			En el Salvador no sabemos nada ni los costos de la comida ni de nada, si nos enfermamos vamos al doctor y nomás nos da la medicina no nos dice ni lo que cuesta ni nada […] nosotros no tenemos ni idea, entonces lo que hacemos es endeudarnos para poder pagar.

			Por otra parte, un guatemalteco (33 años), quien llevaba tres días en Altar. Fue asaltado en Mazatlán y despojado de todo.  El tiempo de viaje en “La Bestia” fue de quince días hasta Caborca y luego pagó veinte pesos por su traslado a Altar:  

			Nosotros venimos porque necesitamos sacar adelante a la familia, por eso vamos a aprovechar ese esfuerzo para salir adelante. Tuve la necesidad de moverme. Mi familia no tiene dinero, no tienen nada, pues necesito recuperarlos a ellos también […] Pues ya tiene dos meses, ya como un mes y quince días que no me he comunicado con mi familia, pues nunca he tenido mucho dinero, ni siquiera he tenido dinero para comunicarme con mi familia.

			Cuando se refiere a las autoridades mexicanas señala:

			Aún no nos han encontrado, ni nos dejamos ver, sí nos han visto pero ni siquiera nos han sacado una pregunta de dónde somos […] nosotros nos escondemos de ellos para que ellos no nos vayan a agarrar y reportar pa’ allá […] Como dicen, uno viene arriesgando más o menos de la migración, la policía sólo nos ve allí y no nos preguntan que de dónde somos y no nos dicen nada.

			Otro migrante guatemalteco (27 años) señala que también llegó viajando en tren y luego en autobús: 

			La mera verdad es muy arriesgado, arriesga uno la vida, se puede caer, uno se avienta a la buena de Dios para subirse. No me ha tocado robo o algún muerto, pero si a mis compañeros, sé de muchos casos. Es muy peligroso […] Quiero darle solución a un caso de mi hermano que se perdió en el desierto; no llegó al otro lado. De eso ya pasó cinco años, entonces esa es otra razón por la que ando queriendo ir para allá […] Se pagan como 3 000 dólares por cabeza y eso si te va bien, ta’ muy caro, no los tengo […] uno pasa por aquí por una parte no muy lejos, lo llevan hasta donde va a trabajar y nos meten en unas casas mientras quien nos espera allá, de aquel lado, paga ese dinero que te digo, allá se arregla con trabajo, entonces mis amistades me van a ayudar allá.

			Un migrante originario de Michoacán (63 años), a quien recién regresaron, dice:

			Nos vinimos de allá (Michoacán) primeros de septiembre (para cruzar) dura uno un buen rato y quise entrar pero toqué mala suerte, a todos nos agarraron y vamos pa’ fuera […] Es aquí de Altar pa’ dentro y a ver cómo le voy a hacer para irme a mi casa, sin comer. No tiene uno dinero, no tiene pa’ comer, no tiene uno. Lo que traía uno se lo acabó […] Pa’ volver quién sabe cómo vuelva uno pa’ tras y para el otro lado menos […] Quiere uno que le ayuden en medio y necesita uno trabajar para ellos, pero legalmente (¿cómo?), quieren que le ayuden en cosas ilícitas pa’ ponerse uno en claro, ¿no? […] pues acarrear, como le digo un costal con carga y si no pues no te llevan […] Me lo pusieron pero no sabía lo que llevaba, me agarraron luego luego, ya no sabe uno ni qué […] nomás me dijeron llévate eso y se fueron […] no le dicen a uno ni qué lleva ni que si caes, ni si no caes…

			Descripción de Claudia Castro Peralta:8 

			Desde el año 2005 se ha incrementado el flujo de migrantes por una de las cuatro rutas: Sonora. Esto se debe a la acción política de Estados Unidos en su intención de disminuir el tráfico de personas, de armas y de drogas. La construcción de altos y fuertes muros a lo largo de la frontera es uno de los principales factores que obligan a la población móvil, a cruzar por este estado, principalmente por Sásabe, municipio de Sáric, permaneciendo por una estancia breve en Altar. Es una zona en la cual no hay muro, es un amplio desierto, una zona despoblada que propicia el tránsito hacia el país vecino.

			En el estado de Sonora se ha incrementado el flujo de migrantes desde hace más de una década, siendo Nogales y principalmente Altar, los lugares donde arriban. La zona se caracteriza por la conglomeración de población móvil, por la red de trata de personas y por su aprovechamiento total del contexto. Altar es un municipio que ha multiplicado sus servicios cubriendo las necesidades básicas del recién llegado y que esperará un par de horas, tres días, una semana, un mes o dos, el tiempo siempre es incierto para algunos; satisface también con productos necesarios para el migrante en su paso hacia Estados Unidos por el desierto, que es de las cuatro rutas la más peligrosa ya que son expuestos a temperaturas extremas como 50 grados Celsius, espinas que laceran su piel y envenenan su sangre, son expuestos a la American Border Patrol, una asociación auto elegida como la protectora del territorio anglosajón y que sin piedad ni conciencia, arrebatan en contra de sus vidas.

			Altar, Sonora “un lugar donde pasa todo y no pasa nada”. No es fácil para los migrantes alzar la voz porque son vistos como un producto no como un ser humano. Algo que Sergio Castañeda, uno de los tantos hombres que esperaban en la plaza hasta que llegara un grupo para poder cruzar, o que esperaba el paso del tiempo y el aviso de que ya es seguro el camino y regresar con su familia, que no mira desde hace un año y medio que lo deportaron en la ciudad de Los Ángeles, California. Viviendo gran parte de su vida en esa localidad, es despojado de ella sin más ni menos. Él es ajeno ya a este país, se siente discriminado por la falta de oportunidades de empleo para las personas de cuarenta y un años como él. Motivo por el cual ha intentado cruzar en seis ocasiones, dos por Tijuana, dos por Nogales, dos por Altar, y esta ocasión será la tercera.

			Muy a su pesar, confesó que ha sentido ganas de llorar cuando va caminando por el desierto, que es una terrible situación en la que se encuentran cuando llegan a la mitad del camino, que están sumamente cansados y que no pueden regresar pero ya no tienen fuerza ni voluntad para seguir, es inercia lo que los mueve o sentido de sobrevivencia como el entregarse a las patrullas de migración que rondan por el desierto, sabiendo que corren peligro al entregarse pero es un riesgo mayor seguir perdidos en el desierto.

			Transcripción resumida de la entrevista a Prisciliano Peraza, sacerdote de Altar, Sonora.

			Los migrantes vienen engañados, les dicen que caminarán tres horas, cuando en realidad caminan de cuatro a seis días en el desierto. Les dicen que caminarán por el río, los ríos de ellos son diferentes, aquí no tienen agua. 

			La dinámica de migración ha cambiado, antes había retorno como a los diez años, ellos no tenían la intención de quedarse sino de juntar un dinerito y comprar cosas, luego las vendían aquí. Ahora la idea es quedarse allá, llegar y conseguir trabajo para mandarle a su familia.

			Los muros hacen imposible el cruce por fronteras como Nogales, Tijuana, por eso cruzan por Altar porque no hay muro pero los obligan a cruzar por aquí que es el lugar más inhóspito. No es frontera inmediata pero es la entrada al desierto, a 18 kilómetros esta la frontera. En la brecha cruzan por hora de 30 a 35 camionetas que mínimo llevan veinticinco personas. 

			En el 2005 al 2007 cruzaban 15 000 migrantes diarios, les cobraban de 9 000 a 8 000 dólares por todo el traslado, hoy les cobran 3 500 pesos sólo por salir de Altar.

			La familia del migrante gasta mucho dinero, tiene que hipotecar, pide prestado, vende su carro para que su familiar este aquí o pueda cruzar.

			La migración es una forma de esclavitud moderna.

			Los migrantes ven al gobierno como enemigo. A la iglesia le queda tratarlos bien, hacerlos sentir que no están solos. 

			No puedes decirles no te vayas porque tendríamos que darles sustento y no hay para todos pero sí los prevenimos sobre el desierto, es un “no te quedes en la calle, nosotros te vamos a atender”. 

			Del 89% de los migrantes, en el primer intento pasa el 40%, en el quinto intento pasa el 80%. Hoy es cada vez más difícil. 

			Prefieren pasar vergüenzas allá que regresar. 

			Los menos religiosos son los hondureños, el 20% de ellos es católico.

			El migrante en tránsito no se queda en Arizona, el que se queda en Arizona es el de Sonora y Chihuahua, pasa con pasaporte. Actualmente Arizona es el estado más racista. 

			Antes, Altar dependía de la agricultura, había 5 000 habitantes, ahorita son 20 000, estos son datos reales, son nuestros datos. El 90% de la población de Altar depende de la migración. 

			Nuestro deber es hacer visible al hermano que tenemos que rescatar su dignidad, hacerle ver a la comunidad que no es un ratero.

			De los más vulnerables de los vulnerables es la mujer. La mujer migrante centroamericana sabe que va a ser violada entrando a México, tiene que protegerse con métodos anticonceptivos desde quince días antes del viaje.

			Transcripción resumida de la entrevista a la Presidenta Municipal, C. P. Martha Vidrios:

			La alcaldesa mencionó que el 95% de la economía de Altar depende de los migrantes, esto por los establecimientos identificados que proporcionan bienes y servicios a los migrantes. 

			En el año 2006, el lugar contaba con doce hoteles y cincuenta casas de huéspedes registradas cínica y legalmente. Se preguntarán por qué cinismo. 

			Martha Vidrio, nos informó que ese día por la mañana la acababan de nombrar directora de la unión de hoteleros de la región, esto es conocido como clientelismo político. Al preguntarle sobre si incluía en su proyecto político algún plan de desarrollo para el municipio y lograr independizar la economía del mercado de los migrantes, respondió que hay iniciativa privada que colaborará en la apertura de la mina El Carrizo. Sin embargo, no abordó cifras como el total de empleos formales que generará, o utilidades, incluso no mencionó cuándo sería la inauguración. 

			Ella y los locales están convencidos (salvo la iglesia) de que el migrante es su fuente de empleo y sustento diario, por lo cual procuran beneficiarlo en la medida de lo posible y apropiado. El gobierno local no cuenta con instituciones, asociaciones ni algún organismo propio que brinde atención al migrante.

			CONCLUSIONES

			De todo lo anterior podemos destacar los siguientes puntos: el fenómeno de la migración, tal y como se presenta actualmente, debe verse como producto del movimiento de la historia. El aumento de los flujos migratorios en la actualidad es producto y resultado de las transformaciones económicas y políticas del sistema capitalista en su fase neoliberal. 

			Desde el punto de vista de la reconstrucción teórica, aún es necesario repensar la categoría de migración como una realidad emergente, compleja e indeterminada. 

			Los contenidos teóricos del concepto “migrante” deben ser repensados en función del espacio-tiempo en el que se ubica.

			De lo anterior se desprende que las tipologías del migrante y de la reconstrucción de los trayectos de los flujos migratorios deben corresponder a realidades concretas, a realidades no preexistentes y reconstruidas como objetos específicos de reflexión y estudio.

			Uno de los puntos más peligrosos de toda la frontera México-Estados Unidos es el desierto en el que se ubica el municipio de Altar, Sonora. 

			El migrante que llega a este municipio está expuesto a una doble vulnerabilidad: el desierto y el crimen organizado.

			Las mujeres migrantes que transitan por Altar, como punto de inicio del cruce, son las más vulnerables de los vulnerables.

			El paradigma del migrante frente al nativo en términos de inclusión/exclusión se podría resumir en el cuadro 3.
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			4 Entrevista con el sacerdote Prisciliano Peraza García, noviembre de 2012, Altar, Sonora.

		

		
			5 Entrevista con Luis Ángel Valenzuela, comisionado en Altar de la Comisión Estatal de Derechos Humanos, noviembre de 2012, Altar, Sonora,

		

		
			6 Consulta en Definición ABC: “Definición de Migrante”, en <www.definicionabc.com/social/migrante.php#ixzz2CGq60z8M>.

		

		
		
			7 Se destaca la participación de María Fernanda Mitre, Claudia Castro Peralta, Jairo Uziel Lara Hernández, Liliana Gutiérrez Ramírez, Daniel Avendaño Álvarez en la realización de entrevistas y su transcripción.

		

		
			8 Alumna del eje de especialización en comunicación política, de la Licenciatura en Ciencias de la Comunicación, Universidad de Sonora.

		


			III 
 GLOBALIZACIÓN, DESARROLLO Y MIGRACIÓN INTERNACIONAL* 
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			INTRODUCCIÓN

			La línea de investigación más representativa de los estudios migratorios es, sin lugar a dudas,  la relación entre desarrollo, migración y remesas. La vinculación entre estos procesos se observa en diversos ámbitos desde la línea editorial de revistas especializadas y de centros de investigación académica. Está claro que el vínculo entre estos procesos globales, desde siempre, ha configurado el panorama de las sociedades, en sus diversas estructuras, relaciones e instituciones. A principios del siglo XX, se hizo evidente la presencia de la migración como fenómeno de transformación económica, social y cultural en el ámbito de las sociedades receptoras.

			El debate actual sobre la conexión entre  desarrollo, migración y remesas adquiere mayor relevancia en las sociedades receptoras y expulsoras en el último cuarto del siglo XX, en el marco del acentuado proceso de globalización económica. Tanto el concepto de desarrollo como el de migración dependen de la perspectiva teórica;  estos conceptos adquieren diversas tonalidades en función de la teoría y la perspectiva, es decir, ya sea desde los países receptores o de los expulsores. De ahí que la mirada intelectual sobre la migración tenga ópticas diferentes, desde el norte o desde el sur. 

			El nexo entre migración y desarrollo ha sido especialmente analizado desde una óptica nacional y local. Sin embargo, actualmente se abre una nueva perspectiva que amplía los márgenes de las interpretaciones y que permite explicar por qué las medidas de contención y control de la migración tiene magros resultados, ya que las migraciones no son sólo un sistema emergente en la sociedad, sino que forman un denso conglomerado de sistemas. 

			Este nuevo enfoque es el transnacional, que considera a la migración como transmigración, la cual crea nuevos espacios sociales donde caben las redes internacionales de migrantes, las nacionalidades múltiples, las hibridaciones culturales y las transformaciones del sentido de vida. 

			Naturalmente, la migración no sólo es internacional, sino sobre todo transnacional, donde se expresan conglomerados migratorios. Este conglomerado ha conseguido mantener, reciclar, redirigir y alimentar el fenómeno migratorio y ha dado lugar a nuevos patrones y modelos de migración.

			El objetivo del artículo consiste en explorar las principales líneas de investigación y su propuesta metodológica para el análisis de las relaciones entre migración, remesas y desarrollo, por medio de una síntesis de las tendencias de los paradigmas teórico-conceptuales y temas específicos de investigación en el campo de los estudios migratorios desde una perspectiva del sur. De manera concreta, la pregunta de la que parte esta investigación se centra en cuáles son los temas abordados por la comunidad académica en torno al proceso de migración y su relación con el desarrollo nacional. Por tal motivo, en primer lugar, se delimitan los principales conceptos: desarrollo y migración. Posteriormente, se bosquejan los enfoques migratorios y, finalmente, se sintetizan las líneas fundamentales de la relación entre estos dos conceptos.

			VISIÓN HISTÓRICA

			La expansión del capitalismo europeo impulsó el flujo de migración hacia América, la cual registró geográficamente dos tipos de formas: por un lado, la inmigración imperial en América de Norte y, por el otro, la inmigración colonizadora en América Latina. Ambas se enfrentaron con las poblaciones originales y las formas de relacionarse entre ellas fueron diversas, como la exclusión, el exterminio y el mestizaje.

			Los estudios sobre el proceso de migración han abarcado varios siglos del desplazamiento de la población y han cobrado relevancia a partir de la formación del estado-nación; en ellos se describe el proceso de migración de la población europea, en la que predominan la francesa y la británica hacia Norteamérica. Otros trabajos han explicado las condiciones de la población emigrante del siglo XVIII al XX. Por otro lado, están los ensayos sobre el desplazamiento de la población española en el siglo XVI hacia el continente americano; este proceso migratorio se enmarca, como hemos señalado, en la expansión del capitalismo. 

			Históricamente, la migración se ha caracterizado por la presencia de patrones de flujos y movimientos de población; se pueden destacar la migración forzada, que movilizó principalmente población negra y se registró en la condición de esclavos, así como la migración que implicó la colonización, que constituyó la movilización de españoles, ingleses y franceses.

			Por ejemplo, se puede decir que la migración forzada se originó por la necesidad de grandes cantidades de fuerza laboral barata en el continente americano y que se puso en práctica con el comercio y traslado de esclavos de África Oriental; según estimaciones anuales de 1800, su número creció en el periodo 1451-1600, y para 1601-1700 era de 13 400 y de 55 000 para 1701-1810, haciendo un total de 7.7 millones.

			La migración española al continente americano se caracteriza por la conquista y la colonización, que hoy se expresa en la migración de población colonizada. 

			Asia, Europa y África se convirtieron en los principales lugares de origen de los migrantes. Cerca de 50 millones de personas dejaron Europa entre 1850 y 1930 para vivir en Estados Unidos, Canadá y Latinoamérica. Estos migrantes provenían de países como Irlanda, Italia, Rusia, Polonia, Hungría, Eslovaquia, y de las naciones escandinavas (Marsella, 2003: 4). 

			Las diferentes crisis económicas registradas en Europa son algunas de las explicaciones de la ola de migrantes. Por ejemplo, la crisis en el norte de Hungría afectó a Eslovaquia con la escasez de alimentos. A finales del siglo XIX, emigran los eslovacos hacia las minas de América. Un dato que ilustra la magnitud de la migración consiste en que de 340 024 nacimientos en el periodo 1901-1910, se registraron 215 292 emigrantes, o sea el 62% del crecimiento natural. De tal suerte que en un periodo mayor, entre 1840 y 1919, la población de esta región descendió de 2 400 000 a 2 000 000. Para 1920, un cuarto de la nación eslovaca (Hungría) dependía del trabajo de los inmigrantes en el nuevo mundo (Stolarik, 1989: 25). 

			Durante el siglo XX, se registra la explosión de los estudios sobre el proceso migratorio de América del Norte, en particular sobre el fenómeno de la inmigración. De manera esquemática, los estudios se pueden dividir en tres apartados: los que visualizan a los inmigrantes como fuerzas culturales y sociales; en segundo lugar, los que conciben a los inmigrantes como fuerza de trabajo y, en tercer lugar, están los que analizan el proceso de migración, sus patrones y características. 

			En la primera mitad del siglo XX, destacan los estudios sobre el inmigrante como una fuerza cultural y social, y en la segunda mitad el inmigrante como una fuerza económica. Estas dos perspectivas experimentan cambios en la orientación de las explicaciones de acuerdo con las filosofías sociales y económicas que giran alrededor del capitalismo, como el liberalismo y la globalización. 

			El proceso migratorio adquiere rasgos más complejos en la actual era de la globalización. Así, los primeros estudios se centraron en las modalidades de la adaptación, la transmigración, el retorno de los migrantes; otros, en la ilegalidad de los inmigrantes, los controles de la migración, el tráfico de personas. A principios del siglo XXI, el proceso de migración se constituye como un claro conflicto social, económico, político y militar entre los estados-nación, donde la edificación de muros legales y de arcilla es la constante. 

			Los flujos migratorios de los países pobres hacia los países desarrollados son notables, y revelan las grandes desigualdades de las sociedades. Basta con consultar las múltiples notas periodísticas que documentan las travesías del nuevo Ulises del siglo XXI. Miles de publicaciones y decenas de revistas dan cuenta de la vastedad del fenómeno migratorio humano. Ante este inmenso mar de ideas, se tiene como objetivo particular esquematizar las principales líneas de investigación desde la perspectiva del flujo migratorio de América Latina hacia América del Norte, es decir la del Ulises latino que no cruza mares infestados de extrañas creaturas, sino selvas de asfalto en donde se transforma. 

			Los recientes estudios sobre la migración centran su atención en la formación del inmigrante extraño a partir de la elaboración del discurso de la etnicidad, del grupo social, de la integración, de la transmigración, etc. Se tiene la idea de que el impulso de migrar es inherente al ser humano en la búsqueda de nuevas oportunidades y de nuevos horizontes, lo cual ha dado una transmisión cultural. Hace apenas tres decenios, los estudios de la migración estaban centrados en comprender y explicar las causas y las consecuencias del proceso de migración interna (Nam, 1990). Desde esta perspectiva, se analizaba el movimiento de la población dentro de los límites de cada país. Se reconocía que la migración interna era el componente clave del cambio de residencia de la población y el principal componente de su redistribución. Así, los estudios de población se vincularon al cambio económico y social de cada país, de manera particular con el proceso de urbanización. Esta visión se puso de manifiesto en la primera “Conferencia Mundial de Población”, en donde se distinguían los principales tipos de movimientos de la población: de lo rural a lo rural, de lo rural a lo urbano, de lo urbano a lo metropolitano y de lo estatal a lo regional. 

			La migración significa un cambio de residencia. El interés de conocer y explicar el proceso de migración interna se manifestó en que, a partir de los años setenta, los gobiernos emprenden la tarea de recopilar y generar datos sobre la migración: censos, registros administrativos de población, encuestas regulares y especiales. Para definir el concepto, se utilizaron diversas interrogantes: el lugar de nacimiento; en este caso, todas las personas que no viven en su lugar de nacimiento son consideradas como migrantes. Este criterio tiene el inconveniente de la migración temporal; o sea, aquellos que cambian de residencia, pero que regresan más adelante. Tampoco registra el número de residencias, es decir las múltiples residencias en su historia. La segunda cuestión es el lugar de residencia previo; por lo general, se utiliza un criterio que abarca cinco años de residencia. La tercera, indaga sobre los desplazamientos de la persona. Por su parte, las encuestas incorporan preguntas sobre sus causas y sobre las características de las personas. 

			En conjunto, los estudios de migración vinculaban el aspecto del desarrollo con el componente de la redistribución de la población dentro del país; así, la relación desarrollo nacional-urbanización era clave. Por ejemplo, la redistribución de la población en Ecuador en los años ochenta estuvo marcada por el proceso de modernización de la agricultura, causando el éxodo rural, y por los ciclos comerciales de la economía de exportación. Se registró un crecimiento urbano en Quito y Guayaquil, y en la zona petrolífera (Palacios, 1990: 85). En Guatemala, obedeció a la pobreza rural (Micklin, 1990). 

			A partir de los últimos decenios del siglo XX, la relación desarrollo-urbanización se transforma por la globalización-urbanización, y se pone de manifiesto en el movimiento de personas de país a país. Cabe señalar que, en los países que han experimentado el crecimiento poblacional por el proceso migratorio, han atendido el tema de la inmigración desde hace más de un siglo. 

			De manera esquemática, los estudios han puesto su atención en las características del migrante como individuo. Los principales factores atendidos del migrante-individuo son sexo, edad, educación, fuerza de trabajo, ocupación, ingreso y estado civil. También la lengua materna ha sido una característica (Ledent, 1990: 55). Por otro lado, al colocar en primer término el lugar, se consideran las áreas como receptoras y como expulsoras. Los factores son la tasa de desempleo, la estructura industrial, el promedio de ingresos, escuelas, hospitales, vivienda, calidad de la tierra y el clima. El tercer enfoque atiende a la investigación directa mediante el uso de encuestas, y se miden las razones y los motivos de la migración; se supone que cuando los individuos pierden la confianza en las instituciones políticas y los lazos y costumbres sociales no pueden estabilizar sus vidas, se elige la migración (Kraut, 1982: 8-9). 

			La migración internacional ha dado lugar a diversas etiquetas del migrante: trabajador temporal, trabajador internacional, “aliens”, asilados, refugiados. De manera dual, se distinguen migrantes legales contra migrantes ilegales, migrantes forzados contra migrantes voluntarios, así como el que lo hace por motivos económicos y políticos. En el caso de las corporaciones multinacionales, se clasifican: los migrantes calificados, la transferencia laboral multinacional y el migrante empresario. De igual forma, desde la óptica de los países expulsores, está la fuga de cerebros. 

			Un trabajo que marca un cambio en la forma de analizar el fenómeno de la migración internacional lo podemos encontrar  en Sassen (1988), quien parte de la idea de que la movilidad del capital crea condiciones para la movilidad de la fuerza de trabajo. Las prácticas económicas y la tecnología contribuyen a la formación de espacios transnacionales para la circulación del capital. La autora puso el acento en la circulación de capitales en el espacio transnacional y el direccionamiento de las migraciones laborales internacionales. 

			Esta movilidad del capital destruye las economías locales y nacionales y, consecuentemente, genera una movilidad de la fuerza de trabajo que busca colocarse en el mercado de trabajo internacional. Así, se crean espacios transnacionales desiguales, en donde se acentúan las contradicciones. 

			Un tema particular sobre la migración internacional es su relación con los tratados internacionales. Por ejemplo, en el marco del TLC se creía que detendría el flujo de la migración al movilizar capital hacia México; en la práctica se observa lo contrario. Este asunto se manifiesta en los espacios transnacionales desiguales. 

			LA MIGRACIÓN EN LA ÉPOCA POSMODERNA

			Considerando que la globalización tiene 500 años, ésta ha pasado por diversos momentos, como la incorporación al sistema imperial, la descolonización económica, los movimientos dentro y fuera de los tratados globales; hoy se registra una globalización marcada por la creación de mercados globales, movimientos de capital rápidos, cambios globales en la manufactura, complejas cadenas de producción, mercadeo mundial (Short, 2004). 

			El estado ha jugado un papel importante en la vida de los ciudadanos, esto depende del tiempo y del espacio. Actualmente, con la globalización, se piensa en un proceso de menos significancia; sin embargo otros procesos como la inmigración refuerzan la presencia de los Estados (Short, 2004: 26). Esta idea es pertinente para establecer lo ambivalente de la globalización, ya que vincula la globalización y la migración. 

			En términos generales, la época posmoderna se registra a partir de la Segunda Guerra Mundial. El actual proceso de globalización configura nuevas fuerzas que promueven la migración. La globalización es un proceso y producto de interdependencia y de consecuencias en el orden mundial. Las fuerzas son las comunicaciones globales, la transferencia de riqueza y dinero, los eventos naturales y políticos globales (terrorismo, tratados, etc.). Algunos autores han puntualizado los elementos que configuran la sociedad posmoderna: incremento de la violencia armada, los conflictos raciales y étnicos, el desempleo y los conflictos culturales, la degradación del medio ambiente, desarrollo inducido por la migración, la falta de democracia y la corrupción a gran escala (Marsella, 2003: 14). 

			También se ha afirmado que la migración crecerá por las siguientes razones: la población mundial se incrementará, la pobreza, junto con la televisión promoverá la migración, abusos y explotación de la mujer, persecuciones políticas, persecuciones religiosas, desastres naturales, desastres económicos, desastres humanos (terrorismo, contaminación) (Marsella, 2003: 16). Los países atractivos como destino de la migración son y serán Europa occidental, Estados Unidos, Canadá y Australia. 
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			El tema migratorio ha sido atendido por diversas disciplinas; cada una de ellas ha enfocado aspectos particulares del proceso. Así, tenemos el enfoque demográfico, antropológico, económico, psicológico y social. Desde el punto de vista económico, se han atendido los temas en el ámbito de la nación, de política económica de la migración, la migración y el estado de bienestar, el impacto económico de la migración en los países de origen y los receptores (remesas), el papel de los criterios de selección de inmigrantes, los tratados económicos y la migración, la migración indocumentada (la legalización) y el retorno de migrantes (Djajic, 2001). Los inmigrantes como un motor de crecimiento económico (DeVoretz, 2001). 

			Se ha manejado la tesis de que para disminuir los impactos se debe contar con un programa de inmigrantes balanceado, o sea un 50% de inmigrantes económicos y 50% de inmigrantes no-económicos (clase, familias y refugiados) (DeVoretz, 2001: 28). En la psicología social, se han tratado los patrones de adaptación o aculturización (acculturation), se distingue entre cambios del comportamiento, aprendizaje cultural, adquisición de habilidades sociales (Schmitz, 2003: 36). Desde la perspectiva de la psicología, se ha centrado en cuestiones relacionadas con la adaptación (Adler, 2003). 

			La migración se ha convertido en el tema principal de las diversas agendas, tanto de gobiernos locales como organismos multinacionales, de políticas públicas como de investigadores, lo cual se muestra en la publicación de diversos libros y artículos, así como en documentos gubernamentales. Algunos temas desarrollados han sido el cambio cultural, la salud, lo legal, lo ilegal, el tráfico de personas, la salud mental, los movimientos de población y demográficos, la política, la urbanización, la psicología (Adler, 2003). 

			LA IDEA DEL DESARROLLO

			El concepto más utilizado y menos aclarado, en los estudios migratorios, recae en el término “desarrollo” que en ocasiones se confunde con crecimiento y progreso social. Al respecto, Perroux (1984) establece las diferencias e interrelaciones entre esos conceptos. Por crecimiento económico se entiende el incremento en la dimensión de una unidad; por ejemplo, en la esfera económica, el incremento de la variable económica PIB en un cierto lapso frente al número de habitantes, o sea en el PIB per capita. De manera general, el desarrollo ha sido identificado con los indicadores macroeconómicos como el producto interno bruto (Perroux, 1984: 37). Este crecimiento no necesariamente implica una apropiación de la riqueza de manera igualitaria, sino que en ocasiones significa lo contrario, el empobrecimiento. Por tanto, la pregunta principal es: ¿crecimiento para quién?

			El desarrollo como categoría histórica significa un proceso multidimensional que involucra factores económicos, sociales, políticos y culturales, en donde se destaca la articulación de las partes con el todo; también se subraya que la estructura económica está vinculada con la estructura social y se insiste en que los recursos humanos tienen la posibilidad de aumentar su eficacia y calidad (Perroux, 1984: 43). El desarrollo consiste en la expansión de las capacidades de las personas y la cobertura de los costos del individuo: alimentación, salud, educación, vivienda y cultura. El desarrollo implica una estrategia diseñada y de acción organizada de las instituciones y de la sociedad que se expresa en cambios de orden cualitativo, no sólo de acumulación de capital, de productividad del trabajo y de progreso tecnológico. De manera especial, el desarrollo involucra un proceso de creación de estructura productiva integral: productores directos, capacidades, habilidades, formación y capacitación. El desarrollo es un proceso de cambio social y de reorganización institucional, donde la evolución de la democracia participativa es clave.

			De manera particular, en la esfera económica, el desarrollo implica la edificación de un sistema productivo mediante una estrategia pública. El desarrollo es el resultado de un proyecto histórico nacional donde distintas fuerzas sociales impulsan nuevas estrategias para la construcción de esa base interna de acumulación y redefinen su inserción en la economía mundial y su papel en la división internacional del trabajo. El desarrollo económico, sin una estrategia nacional, genera desigualdad y propicia la concentración de la riqueza, tanto en el espacio social como en el regional (Guillén Romo, 2004: 5).

			En síntesis, desarrollo  económico es: a) crecimiento económico que garantiza el incremento del ingreso por habitante; b) la estructuración de un sistema productivo integrado, es decir que cuenta con una base endógena de acumulación de capital; c) la satisfacción de los costos del hombre en materia de alimentación, educación, salud, vivienda y cultura, lo que implica la evolución de la democracia participativa (Guillén Romo, 2004: 7). Así, el pilar del desarrollo orienta su sombra hacia el acceso igualitario de la población a los satisfactores básicos en cada una de las regiones de las naciones.

			LA IDEA DE LA MIGRACIÓN

			A principios de siglo XXI, la migración dejó de ser un mero desplazamiento físico con ausencia presencial, lo cual implica una reformulación teórica del concepto. Actualmente, se presenta en el discurso político migratorio una paradoja en la visión de la migración, tanto de los países receptores como de los expulsores de migrantes: por un lado, abogan por el papel favorable de la migración y, por el otro, restringen la movilidad de la población en los países receptores. 

			El concepto “migración” ha estado sujeto a diversas interpretaciones, ya que la migración humana es un hecho histórico que acompaña a la formación de las sociedades. Este concepto ha experimentado diversas modalidades durante el siglo XX, ya que la migración como proceso está sujeta a cambios constantes en los volúmenes, formas y destinos. La definición predominante hasta la década de los setenta fue la que considera a la migración como un cambio de residencia con duración mínima, la distancia, tiempo de asentamiento y de ámbito sociocultural, así como la presencia de los procesos de integración o asimilación de la población. A finales del siglo XX, esta apreciación sufre una transformación al formularse la idea del transnacionalismo de la movilidad de la población, en donde por ejemplo la migración afecta a las instituciones políticas; los migrantes están envueltos en diversos procesos políticos como la doble nacionalidad, el ejercicio electoral fuera de las fronteras nacionales, el impacto de las nuevas tecnologías de comunicación, la movilidad del capital y de mercancías. Hoy, el concepto de migración es más amplio. 

			La formulación de una definición de migración es compleja debido al carácter multifacético e interdisciplinario. Desde el punto de vista disciplinario, se encuentran diversas definiciones que hacen énfasis en el tránsito, la cultura, los valores y las normas de vida (sociología). La demografía y la geografía insisten en la dirección del movimiento, la distancia, el volumen. Desde la óptica económica, en la transferencia de recursos productivos, salarios, empleo, inversiones, etc.

			A finales del siglo XX, se establecen diversas preocupaciones intelectuales sobre la claridad y precisión del concepto de migración.  Como lo han señalado, el término “migración” está encerrado en la ambigüedad y presenta limitaciones por la yuxtaposición de vocablos históricos, legales, económicos, antropológicos, sociológicos, etc. Todo ello da lugar a la definición de migración con múltiples significados operacionales. 

			Un elemento clave en la categoría de “migrantes” ha sido la duración mínima de residencia: definitiva o temporal. Por eso, se considera a los trabajadores temporales o estacionarios, así como a los refugiados políticos, fuera de esta categoría (Herrera Carassou, 2006: 20). 

			Hoy se reconoce que las variables más importantes en la definición de migrante son el tiempo, la distancia y el cambio de ambiente sociocultural. El fenómeno de la migración implica el cambio de residencia a otra comunidad, abandonando la de origen. En caso de no ser estable y de largo tiempo, estamos frente a la movilidad espacial. El reciente enfoque del transnacionalismo replantea el criterio del cambio de ambiente cultural de las comunidades migrantes al reproducir un ambiente étnico en la sociedad receptora. Por ejemplo, la presencia de barrios étnicos.

			En la base del proceso de migración se encuentra, desde el punto de vista local, la idea de mejorar las condiciones de vida, no sólo del nuevo lugar de residencia sino de las condiciones del lugar de origen. A nivel macro, los factores determinantes de la migración están en el orden social y económico, es decir que la redistribución internacional de la población es el resultado de la estructura productiva y de dominación.

			DESARROLLO NEOLIBERAL Y LA MIGRACIÓN

			A partir de la crisis de 1982, en México, al igual que en otros países, se instrumenta el modelo neoliberal bajo las tesis del Consenso de Washington y ante la respuesta a las llamadas políticas económicas de corte populista. El modelo neoliberal gira alrededor de la apertura de la economía en donde el comercio internacional desempeña una función  relevante. Los voceros más representativos del modelo neoliberal son los organismos internacionales como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y la OCDE, entre otros. Cada uno de ellos se ubica en algunas líneas de acción de política económica internacional relacionada con la migración y con la movilidad de trabajadores. En general, sus planteamientos se dirigen a vincular la migración con el desarrollo en aras de fortalecer el capitalismo global.

			El control de los procesos económicos recae en la actuación de las fuerzas del mercado, en el retiro de las prácticas proteccionistas mediante la liberalización y desregulación; todo con la finalidad de corregir los desequilibrios y elevar la competitividad. Se afirma que después de tres décadas, el modelo neoliberal ha dado como resultado el estancamiento económico, el aumento de la población en situación de pobreza y la exclusión social. El desarrollo en el espacio del modelo neoliberal se enfrenta a serias limitaciones, ya que es muy conocido, desde los planteamientos de Raúl Prebisch, que el mercado no redistribuye el ingreso ni crea estructuras productivas articuladas. 

			La teoría neoliberal considera a la migración como parte integrante del desarrollo, por medio de las transferencias, remesas y  formación de capital social de los migrantes en las sociedades receptoras. El enfoque neoliberal que signa el periodo actual del capitalismo global se expresa en mayor concentración de la acumulación de capital y en la agudización de las desigualdades de la división internacional del trabajo. 

			La teoría neoliberal reconoce de manera ideológica que los migrantes desempeñan un papel apropiado, ya que impulsan el desarrollo y reducen la pobreza en los países expulsores, y que contribuyen a la prosperidad de los países receptores (Canterbury, 2010: 8). Este enfoque centra su planteamiento en el uso de la migración administrada o controlada. La explotación de los migrantes en proceso de producción capitalista. Se da por hecho que se manifiesta un impacto de la migración en el desarrollo. Desde esta perspectiva, resulta importante el hecho de las remesas y de las diásporas, así como los objetivos de desarrollo del milenio.

			La teoría neoliberal del mercado plantea que “la migración es causada, en primer lugar, por la falta de desarrollo económico que obliga a la gente a irse a un medio más favorable” (Canterbury, 2010: 11). Es más, una gran parte del proceso de migración se ubica en el término de movilidad laboral.

			LOS ENFOQUES MIGRATORIOS

			En los últimos decenios, el vínculo entre el proceso de desarrollo y la migración ha sido ampliamente documentado a la luz de diversas perspectivas teóricas: la neoclásica y desarrollista, el histórico estructural, y la economía de la migración y subsistencia. El tema del desarrollo visto desde el ángulo intelectual del sur ha sido tratado de manera crítica y objetiva por diversos pensadores: Agustín Cuevas, Celso Furtado, Ruy Mauro Marini, entre otros. Este pensamiento mantiene su vigencia debido a la riqueza de ideas formuladas durante las tres últimas décadas del siglo XX, que aportan elementos fundamentales para dimensionar el impacto de la migración en el desarrollo latinoamericano.

			TEORÍA NEOCLÁSICA Y DESARROLLISTA: LA VISIÓN OPTIMISTA

			Este enfoque teórico está presente en el proceso de migración interna; en particular atiende la migración rural-urbana, el proceso de transformación del campesinado al asalariado, del campesinado al obrero. La teoría neoclásica de la migración se enfoca en los procesos de relocalización de los factores de la producción para el funcionamiento del sistema económico, por ejemplo, la migración rural-urbana-industrial es una de las condiciones del crecimiento económico. 

			En el marco de la migración internacional, la perspectiva neoclásica y desarrollista sostiene que la migración estimula la transferencia de inversiones del norte al sur. Así, los migrante adquieren ideas liberales racionales y democráticas, conocimientos para estimular el desarrollo capitalista. Los migrantes son considerados agentes de cambio en tanto inversionistas e innovadores. 

			Históricamente, los gobiernos han mantenido una posición ambivalente, desde la indiferencia hasta el entusiasmo económico frente a la migración. En general, los gobiernos consideran la migración como un instrumento para promover el desarrollo nacional y como una válvula de escape de las presiones sociales.

			El enfoque desarrollista considera a los migrantes como agentes de cambio en cuanto a que son portadores de la transferencia de capital, en su carácter de trabajadores internacionales. Desde esta óptica, el proceso de migración pone en contacto a las comunidades tradicionales con el pensamiento racional-liberal y con las ideas democráticas, con el pensamiento moderno de los países avanzados. 

			El enfoque desarrollista reconoce que el desarrollo es estimulado  mediante el flujo de remesas, la experiencia laboral, las habilidades y el conocimiento adquirido en el extranjero. Así, el tema del retorno de los migrantes como inversionistas es clave (De Hass, 2010: 3). 

			TEORÍA HISTÓRICO-ESTRUCTURAL Y DEPENDENTISTA: LA VISIÓN PESIMISTA

			Desde el punto de vista de la teoría de la dependencia del sur, se reconoce que el primer aporte fue la teoría cepalina, la cual rompe con la teoría neoclásica del crecimiento y los enfoques historicistas como el planteado por Rostow (1973) en las etapas del crecimiento. A partir de esos trabajos, se abandonó la idea de que el subdesarrollo era una etapa necesaria anterior al desarrollo.

			La teoría cepalina utilizó el concepto de centro-periferia para explicar la desigualdad de las relaciones económicas internacionales, así como la heterogeneidad de las estructuras productivas internas. El concepto clave fue el deterioro de los términos de intercambio de los productos primarios frente a los productos manufacturados. Otro concepto nodal fue el excedente económico, el cual señala que el principal problema en los países de la periferia, más que la inexistencia de un ahorro, era el inadecuado uso del excedente económico por parte de las élites internas de la periferia, así como el traslado de una parte del mismo hacia el centro, mediante diversos mecanismos. Por ejemplo, transferencias de excedentes por parte de la inversión extranjera directa mediante las remesas de utilidades, intereses, regalías, etcétera.

			La teoría de la dependencia establece el carácter tributario de la periferia mediante el servicio de la deuda. El concepto de excedente económico plantea la relación de dominación-dependencia. Los países centrales se constituyen en zonas de exportación de capitales; en cambio, los países periféricos adquieren la función económica de zonas de importación de capital y exportadores de excedentes, entre estos, los de población.

			Los países periféricos mantienen una estructura interna dual, integrada por un sector moderno, exportador, en donde el capital extranjero es predominante, y un sector tradicional o atrasado, que opera artesanalmente, bajos niveles de productividad. La característica general de las zonas periféricas es que tiene una estructura dual, heterogénea y desintegrada.

			Esta teoría plantea que el capitalismo en la periferia alienta la migración. Destruye a las comunidades tradicionales, desarraiga a su población, cierra las posibilidades de desarrollo económico e incrementa su dependencia hacia el capitalismo global.

			Según Canterbury (2010: 16), este enfoque considera la migración como un fenómeno que refuerza los problemas del subdesarrollo en lugar de resolverlos. La migración estimula la pérdida de capital humano y resquebraja la tradición, la estabilidad y la economía de las comunidades rurales. 

			De manera general, esta perspectiva teórica sostiene que la migración acentúa los problemas del subdesarrollo, ya que propicia la fuga de capital humano y la economía depende de las remesas que en su mayor parte se destinan al consumo y en mínimas ocasiones a empresas productivas. En términos más generales, el planeamiento sostiene que la migración y las remesas reproducen y fortalecen el sistema capitalista basado en la desigualdad.

			PERSPECTIVA PLURALISTA: NUEVA ECONOMÍA DE LA MIGRACIÓN LABORAL Y EL ENFOQUE DE SUBSISTENCIA 

			De los dos enfoques extremos anteriores, surge la versión de la migración laboral, es decir, el modelo de la migración como movilidad laboral y del transnacionalismo. La unidad básica es la familia y no el individuo. Se reconoce que los migrantes son actores activos frente a la explotación capitalista y toman acciones para mejorar sus condiciones de subsistencia. La migración es vista como estrategia de subsistencia, como una respuesta familiar a los riesgos económicos en cuanto a ingresos; así, las remesas funcionan como diversificación, como un seguro de ingreso para mejorar sus condiciones de vida.

			“La migración es una fuente potencial de inversiones de capital y de estrategias de subsistencia, con las que se busca superar las limitaciones que impone el mercado a las familias comunes, las cuales les impiden invertir en actividades productivas para mejorar su modo de subsistencia” (Canterbury, 2010: 17).

			Esta perspectiva abre un ángulo mayor en la investigación ante la dicotomía optimismo-pesimismo del proceso de migración. En primer lugar, se cambia el objeto de estudio, se toma a la unidad de la familia-hogar más que al individuo. De tal suerte que la migración es percibida como una respuesta del hogar al deterioro del ingreso, en donde las remesas cumplen la función de ingresos (De Hass, 2010: 6). 

			Por su parte, el enfoque de subsistencia de los años setenta enmarca y propicia el estudio de micro-regiones. El argumento central es que la población pobre no es una víctima pasiva de las fuerzas del capitalismo global, sino que trata activamente de mejorar su subsistencia. 

			La gran cantidad de estudios micro se apoya en los estudios de caso y ofrece valiosos datos empíricos. Sin embargo, no tienen implicaciones teóricas. La duda que surge es por qué en algunas comunidades se observa el desarrollo y en otras no. ¿Qué factores hacen la diferencia? ¿Se observan diferencias dependiendo de la etapa de migración? 

			Ahora bien, estos tres enfoques sobre la migración han sostenido la evolución de las siguientes líneas de investigación.

			MIGRACIÓN, REMESAS Y DESARROLLO

			Un hecho relevante en las últimas décadas ha sido el incremento en el flujo de las remesas al grado de convertirse en un motivo de euforia económica, con un seguimiento estadístico gubernamental puntual. Esto representa una situación novedosa. En el caso mexicano, el Banco de México registra el movimiento de estos recursos con acuciosidad mensual desde hace varios años. En los medios de comunicación masiva, es notoria la información sobre los montos comparativos de las remesas. Las variables monitoreadas son el monto, el lugar de origen del envío y el lugar de destino.

			La forma más común de calcular el desarrollo es por medio de los indicadores económicos de crecimiento. Desde esta óptica, las investigaciones sobre migración y desarrollo se han enfocado en  medir el impacto de la remesas en el ingreso familiar e inversión productiva, poniendo el acento en los efectos de la pobreza y la desigualdad.

			Cabe señalar que el análisis de la interacción entre migración, remesas y desarrollo, este último en sus diferentes dimensiones: económica, social, cultural, etc., se enfrenta a analizar los elementos de la marcada complejidad y heterogeneidad de dicha relación. Por tal motivo, en la situación reciente de los estudios migratorios es difícil establecer conclusiones generales sobre la interacción de los tres procesos, aunque se debe reconocer la gran cantidad de estudios micro de carácter empírico de diversas zonas geográficas del mundo. 

			La relación entre remesas y desarrollo es compleja porque depende de las dimensiones del cambio socioeconómico que se expresa en los modelos económicos, y que en la actualidad se identifica como neoliberal.  

			El principio general de la nueva economía de la migración plantea que tanto la migración como las remesas contienen en sí mismas un amplio potencial como fuente de mejoramiento de las condiciones de bienestar de las familias de los migrantes.  Con ello, se estimula el crecimiento y se reduce la pobreza de las zonas expulsoras. Sin embargo, en el orden de la disminución de la desigualdad social  y económica, los efectos son casi nulos.

			Las preguntas más sugerentes en el tema de las remesas han sido: ¿cómo afectan en la desigualdad y en las oportunidades económicas y sociales de las comunidades? ¿Las remesas incrementan la capacidad de la población para protegerse de los bajos ingresos? ¿Cómo afectan a los que no reciben ingresos por esta vía? ¿Las remesas mantienen la pobreza y acentúan las inequidades? ¿Cómo afectan a la desigualdad étnica y de género? ¿Cómo afectan la migración y las remesas el cambio institucional, así como la capacidad de las personas para participar en los debates públicos de sus países de origen?

			Los estudios micro sobre las remesas y sus consecuencias económicas han hecho énfasis especialmente en los efectos directos sobre las familias de los migrantes y, por lo general, han dejado de lado los aspectos relacionados con los impactos indirectos en las familias no migrantes. De igual forma, escasean los estudios sobre el impacto de la migración en el cambio social y cultural de las zonas de origen. Por lo tanto, no sólo hay que ver cómo afectan las remesas a los migrantes y sus familias, sino cómo afectan a las comunidades y a la sociedad (De Hass, 2010: 2). En México, las remesas adquieren un nivel colectivo de importancia con la presencia de los clubes de paisanos, los cuales atienden las carencias de obras públicas e invierten en esos servicios  en sus lugares de origen.

			A continuación, se ofrecen de manera esquemática las líneas generales del debate actual sobre la relación entre desarrollo, migración y remesas.

			CRECIMIENTO ECONÓMICO NACIONAL Y REMESAS

			El análisis de la correlación entre remesas y Producto Interno Bruto pone en evidencia que las remesas no son fuente de capital para el desarrollo económico. El monto de las remesas pesa más en relación con el PIB de los países pequeños por cuestiones del tamaño de su economía.

			Los estudios revelan que las remesas no pueden resolver los obstáculos estructurales del desarrollo, en un medio político inestable con políticas macroeconómicas desatinadas, con la ausencia de seguridad, marcada corrupción e infraestructura deficiente. Por tanto, si el Estado falla en instrumentar políticas efectivas y reformas económicas, la migración y las remesas están lejos de contribuir al desarrollo sustentable.

			LA DIMENSIÓN DEL INGRESO FAMILIAR Y DE LAS REMESAS

			La hipótesis de la nueva economía de la migración laboral establece que la función de las remesas consiste en una especie de seguro de ingreso que protege a la población del deterioro de los ingresos asociados a las crisis de las economías, conflictos políticos y desastres naturales. A nivel micro, las remesas son los elementos centrales de las estrategias del hogar para superar las limitaciones de desarrollo local: mejoran la subsistencia, la seguridad, el ingreso y el capital de inversión. 

			En los análisis micro, se observan la escasez de definiciones amplias sobre la migración y el desarrollo económico. Se parte de definiciones generales y conocidas para las descripciones cuantitativas. Los estudios migratorios muestran la contribución positiva de las remesas internacionales al bienestar de la familia: nutrición, alimentos, salud y condiciones habitacionales.

			En el caso de las perspectivas estructuralistas y dependentistas, se considera que las remesas pueden declinar cuando el migrante se asienta en el país receptor o bien cuando regresa al país expulsor. Los recientes estudios elaborados desde el transnacionalismo critican ese modelo tradicional de asimilación y sostienen que el proceso de migración es sustentable y se renueva con cada generación. Desde un punto de vista macroeconómico, las fluctuaciones cíclicas de la economía de los países destino explican más las variaciones de los flujos de las remesas.

			POBREZA Y DESIGUALDAD

			El eje del debate está en la capacidad de las remesas para reducir la pobreza y la desigualdad. Si bien las remesas contribuyen a la estabilidad del ingreso y un mejoramiento del bienestar en los países en desarrollo, no necesariamente implica que alivian la pobreza.

			La perspectiva temporal y espacial es clave para analizar el impacto de la migración en el fenómeno de la desigualdad en la comunidad, por eso la historia migratoria de la comunidad es pertinente para descubrir los tipos de migración y sus periodos. Se parte de la idea de que en ciertos momentos de la historia migratoria las remesas pueden impactar en la desigualdad social.

			La relación entre remesas y desigualdad adquiere diversas formas dependiendo de la región. Por ello, es necesario definir qué clase de migración y qué clase de desigualdad. En el primer caso, resulta fundamental distinguir los sistemas de migración, los cuales pueden ser una corriente migratoria establecida históricamente, es decir, se localiza y repite con regularidad, bajo la siguiente clasificación: no calificado, calificado, legal o indocumentado; se complementan con las formas de obtención del trabajo (contratación formal, ayuda familiar-formal) y dan lugar a varios circuitos migratorios. En los estudios de desigualdad se debe considerar la evolución histórica de la estratificación de clases o étnica. Al ubicar la migración, se podrá conocer el impacto de las remesas sobre la desigualdad.

			DESARROLLO REGIONAL: INVERSIÓN Y GASTOS DE REMESAS

			Es un hecho irrefutable que las remesas no se invierten en actividades productivas, sino más bien son destinadas al consumo. Aunque cabe señalar que algunos estudios sugieren que las familias de los migrantes presentan una tendencia alta a invertir en comparación con las familias de no migrantes en la medida en que se estabiliza el ingreso y otras variables de la familia. La inversión de remesas depende de condiciones más generales. Los efectos directos, económicos y sociales, del gasto de las remesas se expresan en la infraestructura urbana y las viviendas.

			Se ha puesto poca atención en los efectos indirectos del gasto de remesas, en especial de las familias no migrantes de la comunidad. La mayoría de los estudios hacen énfasis en los efectos directos económicos y sociales; sin embargo, también es importante en las familias no migrantes de la comunidad. Por ejemplo, el gasto en vivienda y consumo tiene efectos multiplicadores significativos en la economía.

			Los migrantes consideran la posesión de una vivienda como un seguro de vida importante. En torno a este punto, es conveniente debatir el concepto de inversión y desarrollo, ya que contar con una vivienda limpia, segura y espaciosa es un rasgo de desarrollo del ser humano.  

			ESTRUCTURA DE LA COMUNIDAD

			Es notorio que la migración interna ocasiona la desaparición de comunidades de origen rural; en cambio, ha sido evidente que la migración internacional fortalece a las comunidades de origen, en especial a las rurales. Los migrantes transnacionales continúan viviendo en las zonas de origen rural, aunque también se observa un cambio de domicilio que privilegia a ciudades intermedias. Así, las remesas mantienen la reproducción social y económica de las comunidades y, en cierta medida, transforma la estructura social.

			La relación entre la población anciana y la migración ha sido escasamente investigada en México. Un trabajo representativo señala que la migración es la pérdida de recursos poblacionales y, paradójicamente, representa un capital social (Montes de Oca, 2009). 

			Por tanto, salvo algunas excepciones, la migración internacional no causa el éxodo rural. La migración internacional y las remesas son procesos transformadores y menos destructivos de las comunidades. 

			Un reto metodológico es separar el impacto sociocultural y económico de los procesos generales. La migración es una parte del complejo grupo de las transformaciones sociales, económicas y culturales que integran las comunidades de migrantes en el sistema global, como un factor independiente en la perpetuación, intensificación, magnificación y aceleramiento de estos procesos en el nivel local y regional (De Hass, 2010: 19). 

			GÉNERO, MIGRACIÓN Y REMESAS

			El enfoque de la nueva economía de la migración critica la ausencia de la perspectiva de “género” en las investigaciones; la pregunta clave es: ¿la migración y las remesas cambian el papel tradicional de género o lo reproduce?

			Cabe señalar que la migración y las remesas no modifican la estructura patriarcal de la familia, aunque pueden tener una influencia positiva en la participación educacional de las mujeres jóvenes.

			CAPITAL HUMANO: FUGA DE CEREBROS

			Si bien en los sistemas de migración predominan los de baja calificación y la migración indocumentada, la migración de trabajadores calificados es relevante, comúnmente denominado como fuga de cerebros y, recientemente, como “Brain Gain”. La migración de trabajadores calificados depende del clima político, del crecimiento económico y de la estructura del mercado laboral. En Filipinas se forman algunas disciplinas de profesionales, por ejemplo, de enfermeras, con el propósito de generar más remesas desde el extranjero.

			La migración de trabajadores calificados es el síntoma de una falla del desarrollo más que la causa de esa falla. Esta migración es sinónimo y no causa de las fallas del sistema. El desempleo de los trabajadores calificados es resultado de las políticas educativas. 

			DIMENSIÓN SOCIOPOLÍTICA: REFORMA POLÍTICA

			Los estudios son ambivalentes respecto al impacto de la migración y las remesas frente a la reforma política, ya que los gobiernos consideran la migración como una válvula de escape para reducir el desempleo, la pobreza y la presión política. De tal suerte que la migración puede reducir la presión hacia la instrumentación de reformas domésticas.

			Por otro lado, es notorio que en aquellos países que dependen de las remesas, como la República Dominicana, para reducir el déficit y mantener la estabilidad local, la participación de los migrantes en la vida política interna es clave.

			Como una política global, en las últimas décadas, los Estados han extendido sus políticas para mantener los derechos de la ciudadanía doble. Hoy, la doble nacionalidad es considerada un rompimiento del espacio jurídico exclusivo del estado-nación, con la presencia del ciudadano posnacional (Sassen, 2010: 381).

			Desde la perspectiva de la participación social, los migrantes y sus organizaciones mantienen un rol activo en la vida nacional. Se considera que los migrantes pueden empujar reformas económicas y políticas, democratizar y transparentar la burocracia.

			PLANES DE DESARROLLO Y MIGRACIÓN

			El nexo entre migración y desarrollo en los países de fuerte emigración está constituido por diversas relaciones. De manera esquemática, la formación de capital social, los flujos de remesas, el desarrollo de la infraestructura local y la política pública local sobre la migración, son elementos básicos de cualquier plan de desarrollo nacional. Naturalmente, la ausencia de este último establece una fuerte barrera entre la migración y el desarrollo. 

			La política migratoria debe formar parte del modelo de desarrollo nacional de los países eminentemente expulsores de población. De tal suerte que la nueva política migratoria, en la cual tradicionalmente los estados-nación establecen de manera soberana las estrategias para regular el tránsito en sus fronteras, así como la permanencia y salida de población extranjera o nativa, hoy, en el marco de la globalización, la política migratoria debe orientarse al espacio transnacional. La nueva política migratoria persigue la meta de transformar los patrones migratorios internacionales. El establecimiento de nuevas estrategias migratorias debe ser el resultado del análisis de la realidad del fenómeno migratorio, de las condiciones demográficas, económicas, educativas, laborales, culturales, políticas e institucionales del país.

			CONCLUSIONES

			Los estudios migratorios han abordado el tema de la relación entre desarrollo, migración y remesas; principalmente desde la óptica micro, abundan las investigaciones de caso. Por otro lado, los trabajos macro tratan los asuntos históricos-estructurales y apuntan que los efectos de la migración sobre el desarrollo están en función de los factores macro estructurales.

			El primer rasgo de la relación entre migración, remesas y desarrollo es que, en general, se reconoce como potencial, más que afirmar impactos específicos o determinados. Así, la migración es conceptualmente una variable endógena del proceso de desarrollo. La migración y las remesas pueden contribuir al desarrollo sustentable dependiendo de condiciones de desarrollo en las sociedades expulsoras. Esta condición está ausente en los enfoques neoclásicos y las teorías estructurales.

			Por lo tanto, la posibilidad de que las remesas contribuyan al desarrollo depende del medio institucional. La mejor política para optimizar el impacto de las remesas es la política de desarrollo general enfocada a crear un clima de inversiones y que ofrezca protección social a la población. 

			Considerando el fenómeno de la globalización, las remesas, que tradicionalmente se han visto como inversión o como salarios, hoy pueden ser analizadas como un proceso de desnacionalización de los ingresos familiares.

			En general, una seria limitación de este enfoque es la ausencia del carácter de la dinámica de clase social (Canterbury, 2010), donde se expresan los intereses del capitalismo neoliberal; por tanto, propone un modelo económico sobre migración que incluye las relaciones históricas entre las naciones imperialistas y las ex colonias del tercer mundo.

			La migración ha acentuado el ensamblaje nacional con el global. El proceso migratorio experimenta una etapa de transición e inestabilidad donde la formalización de nuevas políticas migratorias de los países receptores tiene efectos adversos en los países expulsores.

			En el marco del estado-nación vigente y con la presencia más sólida de la arquitectura de la globalización, la migración fortalece esta nueva arquitectura que desnacionaliza los procesos locales. Algunos componentes específicos de la migración son: el surgimiento de fenómenos translocales que conectan a los hogares de distintos países, las redes de las diásporas y los cambios en la relación entre el Estado y la ciudadanía. Por tales hechos, es necesario abordar la relación entre desarrollo y migración desde una óptica transnacional.

			Desde la perspectiva de una agenda de investigación amplia, es fundamental avanzar en el diseño de un plan de desarrollo nacional donde el fenómeno de la migración transnacional sea analizado desde una óptica global y donde las políticas migratorias supranacionales estén orientadas a la formalización de migrantes y ciudadanos internacionales.
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			En los últimos años se ha presentado una nueva ola de migrantes mexicanos en Texas, los llamados “migrantes dorados” por algunos medios de comunicación y especialistas en migración, son la nueva cara de la migración mexicana en Estados Unidos. La cercanía geográfica, los lazos históricos y la situación de violencia que ha vivido México en el último decenio, son las causas fundamentales de este nuevo tipo de migración. La política emprendida por el gobierno mexicano contra el narcotráfico y las dimensiones que ha adquirido el crimen organizado, así como la ola de violencia que ha venido creciendo en diferentes lugares de México, han propiciado un éxodo de personas hacia Estados Unidos. Estos mexicanos se caracterizan por ser profesionistas y desempeñar una actividad empresarial y por tener vida económica holgada, pero se han visto afectados en su seguridad y por ello han tomado la decisión de emigrar con sus familias. Uno de los lugares que ha destacado por ser receptor de estas familias es la región ubicada al norte de Houston en el estado de Texas, conocida como The Woodlands que se calcula ha recibido alrededor de 6 mil mexicanos del año 2008 al 2011.1

			EL NUEVO TIPO DE MIGRACIÓN Y EL ESTADO DE TEXAS

			Texas ha sido tradicionalmente un polo de atracción de migrantes mexicanos desde que se convirtió en estado independiente y luego se incorporó como uno de los estados federados de la Unión Americana. El flujo de personas entre ambos lados de la gran frontera que separa a Texas de México, alrededor de 2 018 kilómetros aproximadamente (dos terceras partes de la frontera entre México y  Estados Unidos), ha sido una constante a lo largo de casi dos siglos. Los trabajadores que se dedican a labores del campo y más recientemente el sector de servicios, han sido importantes para el desarrollo económico de Texas, un estado que ha destacado por la producción ganadera y por poseer grandes yacimientos petroleros, cuyas principales ciudades han tenido un desarrollo económico notable y se han convertido en centros financieros y de negocios como Dallas, Houston, Austin y San Antonio.

			Texas se constituyó como el estado 28 de la Unión Americana en el año de 1845. Con una extensión territorial de 696 241 km², es el segundo estado de mayor extensión territorial de Estados Unidos. Se ubica en el centro del sur de Estados Unidos y tiene frontera común con cuatro estados de México: Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y Chihuahua. También es el segundo más poblado de Estados Unidos; para el año de 2011 se estimaba que contaba con 25 631 778 habitantes, de los cuales 38.1% son hispanos; en Houston y su zona conurbada, el 43.8% de la población es hispana, con una media de edad de 39.5 años.2 

			Son muchos los atractivos que tiene Texas para ser el lugar de residencia tanto de estadounidenses como de extranjeros que buscan mejores condiciones de vida. El diario El Universal San Antonio en su artículo titulado: “5 razones para mudarse a Texas”, da a conocer los siguientes datos:

			Texas goza de una buena salud financiera, con una tasa de desempleo de 7.6%, que es menor a la tasa de desempleo de todo el país que alcanza el 8.2%.3 

			Cuenta con el 16% de los bancos más seguros de todo el país.

			1. 52 compañías establecidas en Texas se encuentran en el Top 500 de las mejores corporaciones americanas de la revista Fortune.

			2. No se pagan impuestos estatales sobre el salario. Lo que ha caudado contar con un amplio número de población joven y trabajadores retirados que buscan las mejores condiciones de vida.

			3. El precio promedio de una casa con dos habitaciones es de 135 000 dólares.4 
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			Los datos del cuadro anterior dan a conocer las condiciones bajo las cuales se encuentra el empleo en Texas, haciendo un comparativo con la situación general de Estados Unidos. Se observa que existe un mayor porcentaje de empleos en el estado texano.

			Las tablas siguientes muestran la situación general de la economía texana y de su población de acuerdo con el último censo realizado por Census Bureau. 
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			El cuadro anterior muestra como las exportaciones de Texas se han incrementado en los últimos años, disminuyendo la venta de materias primas y aumentando las exportaciones de productos derivados del petróleo, así como maquinaria, fuentes de energía y telecomunicaciones. 

[image: cuadro3_cap4]

			En el cuadro anterior, se observa que las empresas más numerosas se ubican en el comercio al menudeo, los servicios profesionales, científicos y técnicos, los servicios para el cuidado de la salud y la asistencia social, la construcción y los servicios de alojamiento y alimentos que son los pilares de la industria texana, y conforman espacios importantes para la inversión y el empleo, en los que los hispanos desempeñan un papel importante si se considera que es la primera minoría por su número, tal y como se muestra en el cuadro 4.
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			Se advierte en este cuadro que existe prácticamente una relación de dos a uno entre la población blanca y la hispana o latina, lo cual evidencia la importancia y la influencia de los hispanos y latinos en Texas. De acuerdo con los datos del Censo 2010, realizado por el Census Bureau, la población texana de origen mexicano es de alrededor de ocho millones, como se puede observar en el siguiente cuadro.5 
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			La información de los cuadros anteriores permite observar claramente la presencia de un número importante de personas que residen en Texas sin ser éste su lugar de origen. El grupo de residentes de origen mexicano alcanza casi la mitad de la población latina.

[image: cuadro7_cap4]

			Este cuadro muestra la amplia oferta de vivienda que existe en Texas, donde la estancia se ve complementada con la presencia de una serie de servicios básicos y de recreación que fortalecen el interés por mudarse a este tipo de comunidades. 
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			De acuerdo con los datos del Census Bureau, en su informe sobre Ingresos, Pobreza y Cobertura de Seguro Médico en los Estados Unidos: 2011, el ingreso real medio por hogar en los Estados Unidos en ese año fue de 50 054 dólares.6 Los datos expresan una buena posición de Texas, ya que los ingresos de las familias se encuentran dentro del promedio nacional. 

			EL CASO ESPECÍFICO DE HOUSTON Y SU ZONA CONURBADA

			Houston es la cuarta ciudad más poblada de Estados Unidos, después de Nueva York, Los Ángeles y Chicago, con un total de 2 849 451 habitantes. 

			La ciudad de Houston alberga a grandes empresas petroleras y es un centro financiero, comercial y de tránsito fundamental para la economía estadounidense. Uno de los aeropuertos internacionales más grandes de América del Norte es el Aeropuerto Intercontinental George Bush, lo que muestra el nivel de importancia de los negocios en la región. 

			Houston ocupa el lugar número cuatro entre las más grandes ciudades de Estados Unidos y es reconocida como una de las ciudades más competitivas para hacer negocios. 23 empresas de la lista Fortune 500 basan sus operaciones en esta ciudad. Más de 90 consulados extranjeros se ubican en ella, 30 cámaras de comercio y oficinas de asociaciones de comercio exterior, 18 representantes gubernamentales de comercio exterior y oficinas comerciales, y cuenta, además, con 22 bancos extranjeros que representan a 12 naciones. Asimismo, Houston mantiene relación con 17 ciudades hermanas.7 

			Grandes flujos de migrantes mexicanos se han asentado históricamente en la ciudad de Houston y, a partir de los años setenta, se han distribuido también en un área conurbada en creciente expansión. La gran cantidad de trabajadores de las grandes empresas en la ciudad prefieren vivir en las numerosas comunidades que se han construido en la zona conurbada. Tal es el caso de la comunidad The Woodlands, ubicada al norte de Houston.

			Esta urbanización en medio del bosque, construida en la década de los setenta, ha sido un polo de atracción para muchos mexicanos que durante la última década han buscado un refugio contra la violencia e inseguridad que se vive en México. Esta nueva ola de migrantes está compuesta por empresarios mexicanos que se instalan con sus familias en esta comunidad. El flujo migratorio se lleva a cabo a partir de redes de amigos, familia o conocidos que se encuentran en situaciones similares. 

			A partir del año 2006, se observa el inicio de un importante flujo de migrantes mexicanos hacia Estados Unidos con características diferentes de los migrantes tradicionales. Con una primera aproximación a este grupo, se ha podido constatar que responde a un patrón migratorio diferente; las causas determinantes de su migración son los factores de expulsión y no los de atracción. Van a la inversa de las tendencias migratorias que se presentan a partir de una serie de factores combinados de expulsión-atracción cuya característica fundamental ha sido la búsqueda de mejores condiciones de vida que no han encontrado en México, es decir, con un motivo esencialmente económico.

			De igual forma, una de las tendencias que han estado presentes en los últimos cinco o seis años, a partir de la crisis económica que se vive en Estados Unidos y del endurecimiento de las políticas migratorias, es que el flujo tradicional de migrantes ha presentado un estancamiento. En cambio, este nuevo tipo de migrantes ha ido en aumento.

			BREVE HISTORIA DE THE WOODLANDS

			En los años sesenta, el emprendedor George Mitchell planeó el desarrollo de un suburbio que correspondía con la necesidad de migración de las grandes ciudades como Houston hacia la zona conurbada. Se pensaba que la región de Houston se fortalecería al incluir los impuestos de las personas que se instalaban en los suburbios por lo cual se fomentó el desarrollo de estos proyectos.8

			De tal suerte que la urbanización en The Woodlands nace como parte de Houston, y el Departamento de Vivienda y Desarrollo Urbano9 aprobó en 1972 la venta de 101 km2 (Inza, 2010: 14) para tal efecto. La corporación The Woodlands recibió un depósito de 50 millones para iniciar el proyecto.

			George Mitchell no encontró mano de obra local experta para la construcción del nuevo desarrollo urbano que quería, por lo que recurrió a trabajadores que tenían experiencia en desarrollos que él tenía en mente en Columbia, Maryland, y en Irvine Ranch en California. Tomó la decisión de contratar a ejecutivos de Columbia en la compañía Woodlands, quienes fueron conocidos como los “Columbia Boys”. De este modo, en el otoño de 1972, inició la construcción de la primera villa del complejo llamada Grogan’s Mills.

			Con el objetivo de hacer más atractiva la urbanización para los futuros residentes, se planeó la construcción de una zona de entretenimiento y una zona comercial para los cuales se destinaron más de 15 km2. En el proyecto se incluyó un hotel, un campo de golf, un centro de información y un lago. Además de que se requería la construcción de un camino para conectar la urbanización con la carretera interestatal número 45.

			La gran inauguración del complejo residencial tuvo lugar el 19 de octubre de 1974. Dos décadas más tarde, después de celebrar un acuerdo con Homemart y Sears, se construyó el centro comercial que fue planeado para convertirse en un centro de comercio para la región del norte de Houston. Así se inauguró el centro comercial en octubre de 1994.10

			Otro acuerdo importante para el desarrollo del complejo urbano se llevó a cabo con la compañía petrolera ANADARKO, que se ubicó en The Woodlands con sus 2 000 empleados (The Woodlands Community Magazine, 2012: 20). En el año 2000, el edificio principal de la empresa quedó ubicado en la Plaza Waterway. El establecimiento de esta compañía propició la construcción de servicios adicionales como un hotel para los visitantes de negocios y para celebrar sus reuniones corporativas. Además, el edificio principal de ANADARKO se convirtió en el más grande que se observa de la carretera que conecta a Houston con Dallas. 

			En la actualidad, la urbanización en The Woodlands ha crecido de forma impresionante y se calcula que alberga más de 47 000 empleos entre la compañía petrolera, los grandes comercios, hoteles, restaurantes, cines, librerías, escuelas, centros deportivos y recreativos, además de los crecientes servicios que son requeridos por los inquilinos del lugar (The Woodlands Community Magazine, 2012: 15). Además de la primera colonia llamada Grogan’s Mill, se han desarrollado cinco más, Alden Bridge, Cochran’s Crossing, College Park, Creekside Park e Indian Springs, lo cual hace una urbanización de más de 70 km2.

			LA NUEVA OLA DE MIGRANTES MEXICANOS EN TEXAS

			En el año 2006, inicia la nueva ola de migrantes mexicanos hacia Estados Unidos por cuestiones políticas y de seguridad. El temor al posible cambio de gobierno, pero sobre todo por la percepción de riesgo por la violencia del crimen organizado, extorsión, secuestro y derecho de piso, provocó la salida de los primeros migrantes forzados hacia Texas. Algunos cálculos señalan que del año 2008 al 2011 llegaron a este lugar 6 000 mexicanos, en su mayoría regiomontanos. “El desplazamiento de poblaciones, la migración forzada, el éxodo y las vivencias del exilio constituyen nuevas realidades para los pobladores de los estados de Tamaulipas y Nuevo León, fronterizos con el estado de Texas en Estados Unidos. La cercanía geográfica y los lazos históricos lo han colocado como el principal receptor de los desplazados norestenses” (Durin, 2012: 30).

			Se trata en su mayoría de mexicanos profesionistas de ingresos elevados y empresarios que han buscado un espacio seguro para su familia. “Como consecuencia de esa hostilidad delincuencial –amenazas de asesinato y secuestro– centenas de mexicanos acaudalados se trasladan a Texas en una nueva –pero distinta– ola de inmigrantes. Son mexicanos que tienen seguridad financiera y abandonan México porque tienen la capacidad económica para establecerse aquí: compran casas, vehículos, artículos de lujo e invierten en negocios tipo restaurantes, gimnasios y cafeterías. Sin embargo, la mudanza no ha sido permanente. Muchos regresan muy seguido para atender sus negocios ya establecidos porque esa es la fuente principal de sus ingresos”.11

			Estas personas de clase media alta y alta se han visto en la necesidad de abandonar su lugar de residencia y se llevan el capital laboral que antes aportaban a su comunidad. Generalmente, los grupos con mayores recursos económicos, sociales e intelectuales son los primeros en abandonar las zonas de riesgo, ya que se muestra una relación entre la resistencia a la violencia y la falta de recursos de todo tipo. “Esta clase de fenómeno se ha mostrado más en la zona norte del país. En esta región, los empresarios han sido de los  primeros grupos en desplazarse tras recibir amenazas o ser extorsionados, han cerrado sus  empresas o las han trasladado a lugares más seguros en otra ciudad o fuera del país. Muchas veces, estos grupos cruzan la frontera de Estados Unidos llevándose los negocios que aquí dejaban de ser productivos por las amenazas y las constantes extorsiones”.12

			Esta migración va en aumento a diferencia de la migración histórica tradicional de México a Estados Unidos; constituye el único grupo que ha incrementado su número en los últimos años, a diferencia de los grupos tradicionales de migrantes que han frenado su crecimiento por la crisis económica en Estados Unidos y por su endurecimiento de las políticas migratorias. Este tipo de migrante representaba para 2005-2008 entre uno y dos por ciento, mientras que en 2010 aumentó y representó el 4.2, y en el 2011 representó el 5.3% del total de nuevos migrantes en Estados Unidos (BBVA-Bancomer, 2010).

			Al ser un sector exclusivo, los migrantes mexicanos han sido bien recibidos en Estados Unidos, “a diferencia de la gran población de mexicanos indocumentados, estos refugiados de la violencia reciben una cálida bienvenida. Todos son inmigrantes legales: tienen doble nacionalidad, visas de trabajo o residencias permanentes. Y para las autoridades locales y estatales, el aporte de los nuevos inmigrantes es muy valioso y positivo porque saben que impulsarán el sector empresarial, lo cual favorece al crecimiento de las ciudades donde se asientan. Exclusivas zonas residenciales de San Antonio (Sonterra), Houston (The Woodlands) y Austin (Lakeway) se están transformando sutilmente” [...] “Es fácil reconocerlos: conducen BMW, Mercedes Benz, Maseratis, Porsches y Ferraris con placas mexicanas. Mujeres con lentes de sol, altos tacones y alhajas costosas que platican en español en los Starbucks y restaurantes de los suburbios más exclusivos de San Antonio, Austin, Houston o Dallas” (BBVA-Bancomer, 2010). Carlos Puig (2012) señala que “unos días de recorrer la zona [Austin, Texas] es suficiente para escuchar decenas y decenas de historias” [...] “En la mayoría de los relatos se confirma que la extorsión y el derecho de piso son los delitos más extendidos”. Nos señala que se trata de empresarios, doctores, arquitectos, ingenieros, con recursos, que provienen de Monterrey, Reynosa, Tampico, Torreón y Ciudad Juárez, y que se asientan en colonias enteras con mansiones en el Hill Country de Austin o en el Dominion de San Antonio o en Sonterra, al que llaman Sonterrey o en Katy, al lado de Houston, o en Woodlands, o en las zonas residenciales de Mc Allen.

			Para ejemplificar la importancia que este nuevo tipo de migración tiene para la economía estadounidense y el nivel de aceptación que tiene por parte de las autoridades estadounidenses, reproducimos una nota de un periódico texano: “El Mundo Newspaper se une a las autoridades consulares, a nuestros amigos abogados de migración y agentes de bienes raíces y empresarios locales, para darles la bienvenida a los nuevos integrantes de nuestra sociedad que han decidido comenzar con una nueva vida aquí en Texas”.13

			NUEVA OLA DE MIGRANTES MEXICANOS

			Tradicionalmente, grandes flujos de migrantes mexicanos se han asentado en Houston y su zona conurbada. Desde 2006, inicia un tipo diferente de migración hacia The Woodlands, conformada por emprendedores con recursos económicos que ven en este lugar un espacio agradable y sobre todo seguro para sus familias y que contrasta, de manera importante, con el clima de violencia creciente  que se vive en México desde hace más de seis años.

			Se dice que la primera gran ola de este tipo de migrantes se da justo antes de las elecciones de 2006, cuando se percibía una incertidumbre electoral y se temía que pudiese ganar la presidencia de México el candidato de la izquierda y entonces Jefe de Gobierno de la Ciudad de México. Esto, a los ojos de muchos empresarios, representaba una amenaza para sus intereses económicos. Más adelante, esta migración continuó, pero más bien en respuesta a la ola de crímenes, amenazas de secuestro y cobro de derecho de piso por las mafias del crimen organizado en diferentes lugares de nuestro país.

			Este periodo coincide con un cierto declive de Houston como centro financiero y de negocios y con la reubicación de algunas de las grandes empresas petrolíferas fuera de la región que propició que las propiedades bajasen de precio de manera importante. Actualmente, una propiedad en Texas puede valer la mitad de una en California, lo que ha contribuido a que muchas personas de otros lugares de Estados Unidos migren a la región de Houston. Asimismo, por la cercanía geográfica y por las redes familiares y de amistad que se establecen, Texas se ha convertido en un lugar atractivo para los integrantes de esta nueva ola migratoria de mexicanos que buscan una opción de vida más segura para sus familias.

			Jorge Franz, encargado de la oficina de Turismo en Houston, Texas, declaró que en el 2008, el flujo de turistas mexicanos que viajaron a Houston se incrementó a 1.2 millones, representando una de las mayores cifras por ese concepto; sin embargo, en 2009 y 2010, se desaceleró el turismo a causa de la crisis económica y la inseguridad en las carreteras. 

			De acuerdo con Séverine Durin (2012), directora del Programa Noreste del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS), “si el vecino país pudiera escoger elegiría esta migración dorada que resulta fantástica. Son gente que está creando negocios, empresas; personas que invierten, consumen, compran o rentan casas”. La misma investigadora señala también que los mexicanos que deciden irse a vivir a San Antonio va en aumento debido a tres factores fundamentales: primero, porque existen colonias cerradas y seguras que tienen alta demanda; segundo, porque se encuentran muy buenas escuelas para los hijos; y por último, existe una red de amigos y familiares que ya se han establecido en la zona y les facilita su cambio y posterior adaptación al lugar.

			Se trata de un tipo de migración que puede acceder a un espacio urbano con una amplia gama de servicios como canchas de tenis, piscinas, gimnasios, 17 campos de golf, numerosos hospitales, centros comerciales, escuelas públicas y privadas, parques de diversiones (Martínez, 2010: 4). Sin embargo, la huida de estas personas con sus capitales constituye una pérdida inquietante para México, una amenaza económica para las regiones que abandonan, pues si bien en un principio los empresarios continúan manteniendo sus negocios en México, a mediano y largo plazo tienden a mudarse completamente. Es ilustrativa la declaración que hiciera el titular de la Cámara de la Industria de la Transformación, Guillermo Dillom, en la que admitió que dicho organismo había comenzado a perder afiliados en Monterrey a causa de la violencia. Esta afirmación se confirmó posteriormente, cuando Gerardo Gutiérrez Candiani, presidente de la Confederación Patronal de la República Mexicana, reportó la huida de decenas de empresarios de Tamaulipas, Chihuahua y Nuevo León hacia lugares más seguros (Martínez, 2010: 4).

			Desde mediados de 2008, medios regionales comenzaron a tomar nota del éxodo de muchos empresarios de Nuevo León hacia Texas y advirtieron que si el fenómeno continuaba podría causar la pérdida de hasta 50 por ciento de las riquezas de la entidad (Camacho, 2012).

			El fenómeno de la migración dorada a ciudades de Texas está dejando una estela de casas abandonadas, crisis financiera y éxodo de estudiantes en México, particularmente en el norte del país, y en cambio beneficia económicamente a Estados Unidos (Martínez, 2010: 4).

			ASPECTOS RELEVANTES DE LA MIGRACIÓN EN THE WODLANDS, TEXAS

			Uno de los lugares más demandados por los mexicanos para vivir es el barrio de The Woodlands, donde una casa puede costar, mínimo 250 mil dólares. Por sus precios en bienes raíces, por su seguridad y belleza, The Woodlands es el fraccionamiento número uno en venta de casas en Texas.14

			La manera en que se da esta migración es por medio de la compra de una propiedad con préstamos blandos que les permiten tener una casa de 500 o 1 000 m2 con muy buenos servicios y, debido a que pagan impuestos, también tienen ciertos beneficios como la posibilidad de que los hijos asistan a la escuela local. En la urbanización cuentan con todos los espacios recreativos que requieran, YMCA, clubes deportivos, actividades en el lago, universidad, albercas en verano, restaurantes, cines y todo tipo de comercios, amén de los parques, áreas verdes y veredas exclusivas para caminar, andar en bicicleta o patines, además del enorme centro comercial que es un referente para las personas que habitan al norte de Houston.15

			Es interesante observar que prácticamente en todos los lugares hay empleados que hablan español, desde los que trabajan en comercios, restaurantes, hasta el personal que se encarga del mantenimiento de las propiedades.

			 The Woodlands se convierte en polo de atracción para mexicanos, para la llamada “migración dorada”. Quienes constituyen la parte visible de este fenómeno de desplazamiento son mexicanos que gozan de ingresos cómodos, dominio del idioma inglés y visas estadounidenses. Accedieron con facilidad a instalarse del otro lado de la frontera y solicitaron visa de inversionistas, la EB-5.16 De acuerdo con la revista Times, estos migrantes mexicanos han invertido en Dallas, Texas, desde 2010 unos 45 millones de dólares en comercios y otros desarrollos, lo que ha generado más de 1 000 empleos. Los nuevos residentes mexicanos de Dallas y Houston tienen garantizada una visa si crean al menos 10 trabajos e invierten un millón de dólares. En áreas donde el desempleo es mayor, la suma se puede reducir a 500 000 dólares, para recibir una visa EB-5.17

			Es uno de los destinos más populares para los mexicanos que buscan un lugar dónde vivir e invertir. Las casas en The Woodlands varían en precio y estilo, y esta comunidad al norte de Houston ofrece un estilo de vida interesante, como se ha señalado, y se encuentra en una localización excelente, a sólo 40 minutos del aeropuerto de Houston, el cual cuenta con vuelos diarios a las principales ciudades de México.18

			ALGUNOS RASGOS DE ESTE NUEVO TIPO DE MIGRACIÓN

			El patrón de este nuevo tipo de migración responde, al igual que los demás tipos de migrantes, a las redes que se establecen entre los migrantes y sus vínculos familiares y de amistad en México.

			Sin embargo, una diferencia importante es que este tipo de migrantes llega en forma legal a los Estados Unidos, con visas de turistas, y se establece con la familia completa, es decir, padre, madre e hijos. El jefe de familia pasa una parte del mes en The Woodlands y regresa otra parte a atender los negocios que dejó en México y que siguen constituyendo el sustento familiar. La esposa y los hijos permanecen de forma permanente y los hijos continúan sus estudios en la escuela local, a la cual tienen derecho por pagar impuestos. Muchas de las mujeres se inscriben en alguna escuela o universidad local para adquirir o mejorar su conocimiento del idioma inglés.

			La mayoría de los migrantes adquiere una propiedad, casa, a un precio razonable y con créditos blandos a largo plazo, así como vehículos para desplazarse. Hacen una derrama económica importante en lo que requieren para su manutención, gasto corriente, mantenimiento de sus propiedades, educación y diversión para la familia.

			Estos migrantes son bienvenidos a los Estados Unidos, existen declaraciones de autoridades locales que destacan la importancia de que estas personas lleguen, se establezcan en la región de Houston y consuman todo lo que requieren para sus necesidades. Estos migrantes son vistos con buenos ojos y existe una inusual tolerancia de parte de las autoridades migratorias que, en cuanto saben que van a alguno de los lugares conocidos de residencia de los mismos migrantes y mencionan que es su casa de campo, les autorizan su ingreso al país sin contratiempo. 

			Muchas familias salen cada seis meses para renovar su permiso de turista y algunas han buscado la manera de iniciar algún negocio o empresa que les permita contar con un visado diferente. Según relatan algunos migrantes, no es sencillo montar un negocio en Estados Unidos y por ese motivo es que continúan manteniendo sus negocios en México. Tal vez también con la esperanza de regresar algún día, cuando la situación en México cambie.

			Como se ha señalado anteriormente, en la región de The Woodlands se calcula que residen más de 6 000 mexicanos en estas condiciones y se han detectado colonias de neoloneses, tabasqueños, veracruzanos y defeños, principalmente, que se reúnen frecuentemente y tratan de aminorar los sentimientos de abandono y soledad que acompaña a los desplazados sin importar la clase social a la que pertenezcan.

			CONCLUSIONES

			Este trabajo es una primera aproximación al tema que nos parece fundamental sobre esta nueva ola de migrantes mexicanos que posee características diferentes a los flujos migratorios que han existido históricamente de México hacia Estados Unidos. Aún no hay suficiente información sobre este tipo de migración que se asocia con el incremento de la violencia en México y no está lo suficientemente documentada en los estudios que se han elaborado sobre el tema.

			De la información que se ha obtenido acerca de una de las zonas exclusivas donde se ubican estos migrantes, The Woodlands, Texas, se puede afirmar que este tipo de migración se caracteriza por responder a factores que no son de índole económica y se ubica en áreas definidas y perfectamente localizadas. Se trata de una migración familiar desde el inicio, padres e hijos, por lo general, pequeños. Se trata de una migración joven, con un promedio de edad de 36 años. Compran una propiedad, algunos inician un negocio, mientras que otros siguen manteniendo sus empresas en México y por ello el padre de familia viaja constantemente.

			Se manejan en redes, al igual que los demás grupos de migrantes, lo que favorece su adaptación al lugar y mitiga, en parte, los efectos psicológicos y emocionales de la distancia obligada de su lugar de origen, asociados a la soledad y la nostalgia. Es importante destacar que este grupo se va por necesidad de mantener a su familia en un clima de seguridad y brindarle mejor calidad de vida.

			Las políticas migratorias de Estados Unidos y del estado de Texas son mucho más tolerantes a este flujo migratorio. A partir de declaraciones de funcionarios y de algunas notas en los periódicos, se puede apreciar una actitud de aceptación hacia estos migrantes que producen una derrama económica importante en los lugares donde se asientan.

			A manera de conclusión, podemos afirmar que se trata de un patrón migratorio extraordinario, que rompe con los esquemas tradicionales ya estudiados. Es una migración que está determinada por la situación de inseguridad y violencia en México, que tiende a incrementarse y a hacerse permanente conforme estas condiciones de inseguridad y violencia continúan. Muchos lo ven como una salida temporal, pero en la medida en que los hijos, que en muchos casos son pequeños aún, se arraiguen al nuevo lugar de residencia, será más difícil el retorno. De igual forma, será más difícil el regreso si se presentan posibilidades de negocio e inversión en Texas. A largo plazo, el no retorno de esta población hará permanente la fuga de un capital humano muy valioso y del capital económico que lo sustenta, lo cual representará una pérdida importante para México y una aportación fundamental al desarrollo del estado receptor.

			Queda pendiente para una segunda parte de este estudio, mediante la aplicación de encuestas a los migrantes que residen en The Woodlands obtener una mayor información que nos permita tener datos más específicos sobre cómo se han adaptado, cuáles son sus experiencias y qué prevén en un mediano y largo plazo.
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			V 
NOSOTROS, “LOS LATINOS” Y NUESTRA DIGNIDAD. 
Del proceso de exclusión a la integración de la red de ciudadanos de origen latino-ibérico-hispánico en el mundo artístico estadounidense

			
			Francisco Peredo* 

			INTRODUCCIÓN

			En la historia de los movimientos migratorios y de los procesos de inserción e integración cultural de los ciudadanos de un país determinado a otro, el que los acoge, son muy pocas las ocasiones en las que no se presentan situaciones de conflicto. Casi siempre involucran prejuicios, distorsiones, representaciones negativas de “el otro”. A final de cuentas, son situaciones que a veces llegan a ser de tensión social, por exclusión, discriminación, violación de derechos humanos en general y, algo muy importante, a lo que no siempre se le da la importancia debida: el derecho a la representación digna de ese “otro”, el ajeno, el extraño, el exiliado, el asilado, el refugiado, cualquiera que, por distintas razones (políticas, económicas, religiosas, etc.), ha tenido que salir de su país y es “el emigrado”, “el migrante”, “el ilegal” en un país que no es el de su origen.

			Salvo en el proceso histórico de exploración, descubrimiento, conquista y colonización, en el que los pobladores de las naciones poderosas emigraron y sometieron a las poblaciones autóctonas de otros territorios y vivieron en condiciones de privilegio como emigrados y conquistadores, la historia, sobre todo a partir de la era moderna, es siempre inversa. Ahora son ciudadanos de países débiles por sus condiciones económicas, políticas o geopolíticas, entre otras, los que emigran, en general, a naciones más desarrolladas y en las que se insertan en condiciones de desventaja económica, sociocultural y política. Sobre todo, quedan también en desventaja en cuanto a derechos de “representación” propia, de una representación digna, que queda bajo control y casi como monopolio de la sociedad que los ha acogido y proyecta su mirada sobre ellos, “los otros”, con los medios que tiene a la mano.

			En el caso de la relación entre Estados Unidos y México, y de Estados Unidos con el mundo hispanoamericano, se gestó en el mundo del espectáculo, particularmente en el cine y después en la televisión, un prejuicio generalizado en contra de todo “lo latino”, en cuya conceptualización llegó a diluirse la frontera entre lo que era la ascendencia estrictamente euro-latina, lo indoamericano, y lo afroamericano, para crear una entelequia. Así, “lo latino” aparece definido en oposición a lo blanco, anglosajón y protestante, con toda la carga de valores y sistemas de representaciones culturales relacionados con ese concepto, el del “WASP” (“White, Anglo Saxon and Protestant”). Ese proceso de distorsión que se generó en el mundo del espectáculo estadounidense tiene antecedentes importantes tanto en la historia de Estados Unidos como en las artes previas a los medios audiovisuales, en particular la literatura y el periodismo. 

			Este capítulo busca exponer la forma en que, durante la conformación de Estados Unidos, se sientan las bases a partir de las cuales se gesta un sentimiento de xenofobia contra los habitantes que no eran “blancos” (sobre todo, la no pertenencia a la comunidad “WASP”), y que tuvo a los mexicanos como uno de sus primeros ejes de atención. Por un lado, los residentes en los territorios que México perdió, primero por la independencia de Texas (1836) y después por la guerra de Estados Unidos contra México (1846-1848). Por el otro, los mexicanos que a partir del siglo XIX y durante el siglo XX han migrado en sucesivas oleadas.

			Asimismo, se expone la forma en que, a partir de coyunturas históricas como la guerra de independencia de Cuba (1898), la Revolución mexicana (1910-1920) o la Primera Guerra Mundial (1914-1919), ese sentimiento antiinmigrante contra lo mexicano se fusiona con un sentimiento de xenofobia contra todo lo que en la cultura popular estadounidense llegó a denominarse como “lo latino”. Aunque con antecedentes en la historia, la legislación, la literatura y el periodismo de la segunda mitad del siglo XIX, el cine, como nuevo medio de comunicación al final del siglo XIX, absorbe aquellos sentimientos de xenofobia, racismo e intolerancia contra lo mexicano en particular y lo latino en general y los plasma en el primer cine estadounidense.

			Aquello originó, entre los años veinte y treinta, una convergencia defensiva de varios países iberoamericanos que firmaron convenios para excluir de sus mercados al cine estadounidense que denigraba lo latino. Finalmente, este proceso dio lugar también a la convergencia de una mayoría de “latinos” que, como miembros del mundo del espectáculo estadounidense, decidió unirse y establecer redes de apoyo y colaboración para defender su especificidad cultural y el derecho a una representación digna en los productos culturales de los medios masivos en los que se desempeñaban profesionalmente.

			ANTECEDENTES HISTÓRICOS

			En términos historiográficos, el mito de la gran proeza de los “WASP”, los habitantes blancos de Estados Unidos, se constituyó con base en las loas a los colonos que, emigrados de Europa, se decía que trajeron “la civilización” a los agrestes y “salvajes” territorios de América, entendiéndose que desde luego no solamente era salvaje la geografía, sino los habitantes de las tierras que llegaron a conquistar y, en consecuencia, a “civilizar”. El apogeo del género “western” y las películas del Viejo Oeste deben su fuerza y su gloria tanto en la etapa muda como en la era del cine clásico a ese potente mito fundacional de la sociedad estadounidense que se constituyó sobre el argumento falso de una dualidad: el hombre blanco, “civilizado” y protestante, en términos de religión, frente al hombre “piel roja”, “incivilizado”, sin Dios ni ley, al que había que someter para incorporarlo a “la verdadera fe”, a “la cultura”, a “la civilización” (un tanto como ocurrió con la conquista española y portuguesa en América), o bien para aniquilarlo si se resistía. Prácticamente ocurrió esto último, sobre todo en el caso estadounidense: por más que la historia se haya edulcorado con el mito del héroe blanco frente al “salvaje”, hubo que someterlos para poder sobrevivir y, con ese triunfo sobre “la barbarie”, construir a la nación modelo, la nación más poderosa.

			La leyenda de Pocahontas en la literatura, las artes gráficas y, en general, la cultura popular estadounidense en sus diversas expresiones, entre ellas el cine, ha dado cuenta de una versión de “integración” entre el emigrado y el autóctono que, aunque con visos de realidad y de fantasía, tiene un sustento histórico. Los primeros europeos que migraron y se instalaron en América fueron los españoles (en el Golfo de México, en la Florida, fundada en 1565 con el nombre de San Agustín) y los franceses (en lo que hoy es Luisiana. Por otra parte, los primeros colonos británicos fueron también repelidos muy violentamente por los indios de Norteamérica. Al fracasado asentamiento de Chesapeake siguió el también fallido intento de Walter Raleigh en 1584. Quince años después la colonia Roanoke corrió la misma suerte, hasta que subsecuentemente fue instaurada la colonia Jamestown en 1607, en Virginia, que en el futuro basaría su desarrollo en plantaciones trabajadas por esclavos negros, llevados a Estados Unidos a partir de 1619.

			El proceso ocurrió no sin hostilidad de por medio hasta que Pocahontas, la hija de 11 años de Powhatan, el líder tribal, quedó subyugada por el capitán inglés John Smith, lo suficiente como para salvarlo del cautiverio y facilitar una aparente y “suave” integración entre blancos e indios, de acuerdo con la historia que el propio John Smith publicó en 1624.1 La realidad histórica de aquella conquista fue mucho más cruenta, pero el encuentro entre Pocahontas y Smith dio lugar a la (re)construcción de un mito que pervive en el imaginario de los pueblos conquistadores desde tiempos remotos y se manifiesta cíclicamente. Las mujeres del pueblo conquistado normalmente se apasionan por los hombres del pueblo conquistador, lo suficiente como para traicionar a los suyos.

			Trescientos años después de la conquista y colonización de Norteamérica por los británicos, el cine estadounidense produjo la cinta The Woman God Forgot (Cecil B. DeMille, 1917), estrenada y conocida en México con los títulos de Olvidada de Dios, La última de los aztecas y El último de los aztecas: Episodios de la conquista de México. Aquella película estadounidense era una rememoración del mito nacional estadounidense, pero transferido a otro territorio, a otro momento. El argumento de la película establece que en la época de la conquista de México-Tenochtitlán por España, el personaje femenino llamado Tecza (anagrama de Azteca) se enamora del conquistador Pedro de Alvarado. Cuando éste es hecho prisionero por Montezuma (en referencia al verdaderamente llamado Moctezuma), Tecza lo rescata porque se ha enamorado de él. Guatemoco (como alusión a Cuauhtémoc), quien está enamorado de Tecza, vuelve a aprisionar a Alvarado cuando lo descubre escondido en los aposentos de Tecza. Ante esto, la mujer traiciona a los suyos, los aztecas, y guía a Cortez (por Hernán Cortés) para que se apodere de la ciudad. Tecza asegura así el amor del conquistador Alvarado, pero causa la destrucción de su pueblo.2

			Por única vez, volviendo a la historia estadounidense, el migrante, el blanco europeo, fue objeto de violencias y desventuras. Pero una vez en posición de dominio y reconocida su “superioridad”, en principio por la princesa india y por todos los aborígenes que quedaron vivos, afirmada dicha “superioridad” por la fuerza de las armas, el blanco europeo se asentó en los territorios de Norteamérica como dueño y señor de vidas y destinos. De ser el emigrado pasó a ser el “dueño” de los territorios y los habitantes originarios comenzaron a ser vistos como “los otros”, los distintos, los ajenos, y a ser estigmatizados, aunque estaban en su tierra.

			Pocahontas fue la primera “india blanca” o “india blanqueada” porque en este proceso, en que por primera vez en la historia de Estados Unidos se afirma como superior la cultura del emigrado, Pocahontas fue convertida y bautizada en la fe cristiana, casada con el inglés Thomas Rolfe, y vestida a la usanza europea. Llevada a Reino Unido, “causó sensación” en la corte del rey Jaime porque era, en palabras de John Smith, “la verdaderamente única y sin par en el reino”. Con esta afirmación, advertimos el afianzamiento de otro gran mito en la relación entre conquistadores y conquistados: el “exotismo” de las mujeres del “otro” las convierte en apetecible botín de conquista, uno más de entre todos los posibles: tierras, poder político, reconocimientos de nobleza, etcétera. En los hechos se repetía un proceso similar al que había ocurrido antes en lo que después fue Hispanoamérica, conquistada por España.3

			El segundo gran momento de los blancos europeos, afincados en lo que hoy es Estados Unidos, corresponde a un proceso de enfrentamiento con “el otro” para imponerle su “superioridad”: es la etapa posterior a la guerra de Estados Unidos contra México, entre 1846-1848, cuyo único fin fue el de despojar de territorios al vecino del sur, entonces en condición de nación joven, recientemente independizada, internamente muy dividida y económicamente en bancarrota. Nuevamente los blancos, de ascendencia europea, son en realidad migrantes en el territorio de lo que antes de 1848 había sido México (Texas, Nuevo México, Arizona, California, etc.) y se revive la leyenda, la proeza, la épica legendaria del hombre blanco que civiliza territorios “salvajes” y, consecuentemente, también a sus habitantes. Los blancos, nuevos habitantes en territorio que pasó de ser novohispano y mexicano a estadounidense, se quedan de modo definitivo con el derecho de tratar y estigmatizar a todos los que vivieron ahí antes que ellos y a los que llegarán después, como “los otros”, los ajenos, los extraños, los que para subsistir dentro de ese territorio, dentro de esa sociedad, tendrían que “integrarse”, por la fuerza o bien resignarse a vivir señalados, estereotipados y con toda una carga de prejuicios contra ellos.

			Sólo que esta vez, el proceso no iba a ser tan sencillo como con “los pieles rojas”, Pocahontas y sus coterráneos. Esta vez no pudieron ser aplastados los más de tres siglos de cultura hispanoamericana presentes en los habitantes de los dos millones de kilómetros cuadrados del territorio que Estados Unidos arrebató a México. Se generó así una coexistencia conflictiva entre la cultura de los “WASP” y la cultura opuesta. Surge otra dualidad de oposiciones: frente a lo blanco, lo mestizo y lo indígena; frente a lo anglosajón, las raíces hispánicas; frente al protestantismo, el catolicismo de los habitantes, antes mexicanos y ahora “mexico-americanos”, que de pronto quedaron en un territorio que ya no era su nación, y con grandes dilemas: migrar hacia el sur y traspasar la nueva frontera entre ambos países, para permanecer dentro de su cultura y su sociedad; asumirse como ciudadanos estadounidenses y esforzarse por “asimilarse” a la nueva cultura dominante –desde luego renunciando a la que era su identidad nacional y cultural–, o bien permanecer en el nuevo territorio estadounidense, pero con apego a lo que eran sus raíces culturales, su herencia euro-latina e hispánica, que se fusionó con la indígena y que había dado lugar a la cultura propiamente mexicana.

			En virtud de que por esta vez no fue posible para los conquistadores anular o borrar del mapa cultural la expresión propia e identitaria de los mexicanos, en lo que ahora era territorio estadounidense, la psique de la población “WASP” entró en un proceso marcado por la permanente necesidad de autoafirmación o reafirmación de su identidad frente a “los otros”. Asumen su identidad y su cultura, una vez más, como “la superior”, la que tendría que predominar, y a la que están llamados a integrarse “todos los demás”, incluyendo en esto tanto a los indios originarios de Norteamérica como a los mexicanos que se quedaron como consecuencia de la guerra en un país que ya no era el suyo. Y desde luego, se incluye a todos los migrantes que, en lo sucesivo y en el futuro, decidieran integrarse al mítico “Melting Pot” estadounidense, que está muy lejos de ser el idílico crisol en el que felizmente se funden, coexisten y viven en paz, sin más ni más, diferentes razas, culturas y civilizaciones.

			EL PROBLEMA DE “EL OTRO”, “LA OTREDAD”.

			Para cuando ocurre la mayor oleada migratoria del mundo hacia Estados Unidos, entre 1870 y 1920, la sociedad estadounidense tiene ya un cuarto de siglo de gestar animadversión contra “los otros”. Entre los miles de migrantes que llegan diariamente en ese periodo, hay irlandeses, alemanes, escandinavos, europeos del este, judíos de diferentes países y, desde luego, “los latinos”, entre ellos franceses, españoles y, principalmente, italianos. Pero en el extremo de la escala de los migrantes y de “los otros”, quedan los indios, los mexicanos, todos los orientales de raza amarilla (chinos, principalmente) y los negros que habían sido llevados para servir como esclavos en las plantaciones sureñas, antes de la guerra civil que los liberó.

			La psique estadounidense parece dislocarse, pero se crean ciertas “certezas”: los blancos, anglosajones o europeos de cualquier característica, y protestantes, de preferencia, aunque con los blancos católicos y judíos como posibilidad de integración, son un bloque. El otro bloque lo conforman “todos los demás”, los indios, los negros, “los amarillos” y, junto con ellos, en ciertos momentos (como la Primera Guerra Mundial), los europeos de ascendencia románica-latina, católica, y los mestizajes que tuvieron lugar en su mezcla racial con las poblaciones indoamericanas. Pese a lo abigarrado del esquema, prevalece una certeza final: el mundo queda dividido, para los estadounidenses, en el mundo de “los blancos” y el de “los no blancos”; los estadounidenses “legítimos” y los “alien”, los ajenos.

			Aunque un entusiasta Israel Zangwill escribió en 1908 que “Estados Unidos es el crisol de Dios, el gran crisol en el que todas las razas se están fusionando y re-formando”,4 la percepción social general estadounidense no fue nunca, y no es, tan optimista hasta la fecha. En la transición del siglo XIX al siglo XX, la creencia en la doctrina de “la superioridad anglosajona” se extiende desde el fundamentalismo nacionalista y llega hasta la Casa Blanca, de manera que se expresa, primero en legislaciones antiinmigrantes de carácter estatal y después en leyes federales.

			El racismo, la intolerancia, la construcción de estereotipos y el insulto de connotaciones étnicas están a la orden del día en la transición de entre siglos. La gran paradoja es que fueron estadounidenses, hijos de inmigrantes, y en muchos casos inmigrantes ellos mismos, de segunda generación, los que clamaban por cerrar al “alien”, al recién llegado, el puente del barco por medio del cual habían llegado a la “tierra de promesa” sus padres y, en algunos casos, también ellos. El conflicto frente al “otro”, el gran problema, quedó enraizado y sigue debatiéndose, pero hizo estragos culturales desde el último tercio del siglo XIX al XXI.

			Este problema, el de “la otredad”, ampliamente referido y debatido en la filosofía, la fenomenología, el psicoanálisis, las teorías del poscolonialismo, etc., tiene implicaciones que van más allá de la mera percepción de la complejidad de las relaciones humanas. El “otro” es uno de los polos de la relación entre un sujeto y una persona u objeto que es definido por ese sujeto (generalmente el polo dominante en una relación desequilibrada) como un no yo, como “el diferente”, como “el otro”. El problema emerge de manera aguda cuando “el otro” es visto como amenaza, como fuente de peligros para la libertad, la autonomía, la felicidad, del yo, del sujeto que ve al “otro”, al no yo, como un escollo en su desarrollo y en su camino al mundo ideal. Debatido a veces en términos pesimistas, a veces optimistas, el problema de la otredad ha dado lugar a diversas posturas. Para Jean-Paul Sartre (1984; 1987), en algún momento de su trayectoria intelectual, la relación de un sujeto con “el otro” tiende a ser conflictiva y antagónica, en tanto se basa en una dialéctica en la cual las únicas opciones posibles en la relación son ser dominado o ser dominante.5

			En su sentido más negativo, el conflicto con la “otredad” da lugar a una relación degradada entre el sujeto que no ve al otro como un alter ego, como otro yo, sino como un no yo, como “el otro”, tan diferente y amenazante, que encuentra abiertas así las puertas para una conducta antiética, abusiva y hasta criminal contra ese “otro” frente al cual no hay ninguna responsabilidad ética porque no es un igual y, en consecuencia, es susceptible de que se le falte al respeto, a su integridad y, en última instancia, se vuelve prescindible, aniquilable, eliminable, como ocurrió en la trágica “solución final” que los nazis propusieron para los judíos en la Segunda Guerra Mundial.

			La perspectiva optimista, de acuerdo con la cual la identidad del sujeto se forja con la plena conciencia de la existencia del “otro”, de la “otredad”, que ya existe y está siempre presente, incluso antes de que el sujeto se constituya y exista, implica la demanda ética de asumir una responsabilidad frente a ese otro, es decir, una responsabilidad para verlo como igual y respetarlo. Pero no fue esa la perspectiva que prevaleció en los colonos europeos frente a los indios originarios de Norteamérica, ni frente a los mexicanos que quedaron en un territorio transformado de mexicano a estadounidense como consecuencia de las guerras de 1836 y 1846.

			Los indios y los mexicanos ya estaban ahí, tenían una identidad ligada a su territorio, en el que habían desarrollado su cultura, cuando los colonos europeos se afincaron en sus territorios y buscaron constituir también una identidad, como los nuevos dueños, los amos. Prevalece entonces lo que Alexandre Kojève (1947, 2006) denominó la “dialéctica del deseo”; en cierto modo una dialéctica de conflicto (de la que hablaba Sartre), en la cual el sujeto se esfuerza por obtener algo (por ejemplo, el territorio y su dominio) que es posesión de “el otro”. Solamente mediante el recurso de no ver al otro como un igual, de verlo como un no yo, se puede lograr la concreción del deseo del sujeto, el que mira al otro como “diferente” y justifica así su actuar frente a ese otro (por ejemplo, el despojo, la aniquilación).

			En estos casos, el discurso de la superioridad asumida como propia y la inferioridad atribuida al otro se torna funcional. Es “la mirada circular” que va del sujeto que se asume como superior hacia el otro, visto como inferior, para volver al sujeto que mira, cerrando el círculo de la certeza, de la autoafirmación. El sujeto que mira se asume como superior y no tiene cortapisa alguna para atentar contra los derechos del otro porque no lo concibe como su igual, es inferior (De Orellana, 1991). Un ejemplo ilustrativo de este proceso ocurrió con la mirada anglosajona sobre “los latinos” fue el orientalismo o “la construcción histórica de las culturas y los pueblos orientales como ‘extraños’, ajenos o exóticos para la observación o la contemplación occidentales” (O’Sullivan, 1997: 252-253; Said, 2004). Pero el problema fue que no todo quedó ahí, sino que tuvo implicaciones de carácter colonial y geopolítico:

			El concepto orientalismo está íntimamente relacionado con el influyente trabajo de Edward Said, quien identificó el orientalismo como un rasgo clave de las actitudes y los estudios occidentales sobre el Oriente exhibidos a partir del siglo XVIII. El orientalismo se entiende ante todo como un discurso que supone y alienta un sentimiento de diferencia fundamental entre un occidental “nosotros” y un oriental “ellos”: las culturas y los pueblos de tradiciones y orígenes orientales, asiáticos. Basado en supuestos ideológicos particulares de escritores, eruditos, funcionarios civiles y políticos occidentales, el discurso del orientalismo se encarnó históricamente en las complejas prácticas sociales y políticas que emplearon las sociedades occidentales para dominar a las culturas orientales y ganar autoridad sobre ellas […] Según la versión de Said, el orientalismo designa aquellas formas de práctica comunicativa, tales como los relatos serios o el periodismo sobre viajes, o los informes académicos o políticos que pretenden presentar análisis objetivos de los fenómenos orientales a las audiencias occidentales. Una característica de estos informes es la tendencia a deshumanizar lo oriental, a presentar un otro fijo, inmodificable, que carece de subjetividad o de variación interna y puede condensarse en una oposición binaria a la conciencia y la cultura occidentales. Con esta y otras argumentaciones, Said sostiene que el discurso del orientalismo, en última instancia, revela menos sobre las características de los países orientales que sobre la conciencia y la cultura de los grupos occidentales que los observaron, los estudiaron y trataron de dominarlos. Como conjunto histórico de ideas destinadas a explicar lo “no familiar” –lo oriental– el discurso orientalista revela en gran medida [dice Said] las preocupaciones y las estructuras de “nuestro mundo”, la cultura europea occidental (O´Sullivan, 1997: 252-253).

			Lejos de una autoconciencia, o conciencia de sí mismo por otra del sujeto, que puede existir únicamente en la medida en que es reconocido por el otro y que podría derivar en una relación de mutuo reconocimiento, se llega a una relación en la que la autoconciencia, o la consciencia de sí, se basa en el no reconocimiento del otro o el reconocimiento del otro con atributos que lo caracterizan como “diferente” y que, en todo caso, originan una percepción del “otro” en un plano de desigualdad. Entonces el dominante en la relación queda en la posibilidad de construir al otro, de acuerdo con todos los elementos que su imaginario, su fantasía, su paranoia, etc., le puedan facilitar para el proceso. En la medida en que el sujeto que mira y construye al otro posea un control sobre los medios de comunicación, genera una dinámica de producción discursiva sobre “el otro” en la que lo define no por lo que realmente es, sino por lo que el sujeto que construye considera que “el otro” es.6

			El colonizador construye a los individuos y sociedades colonizados, los otros, y en algún momento, cuando el proceso de colonización literal (territorial) se convierte en un proceso de producción discursiva sobre el otro, se transforma en colonización mediante el “discurso de la diferencia”, discurso hegemónico que interpreta, construye, genera, recicla, reinterpreta, la “otredad” en función de intereses determinados de manera coyuntural. Es el proceso que en lengua inglesa Gayatri Chakravorty Spivak denominó “othering”, y que definió como un proceso mediante el cual un sujeto o un imperio (conquistador, colonizador, dominador, etc.) logra definirse a sí mismo por contraste con aquellos a los que coloniza, margina o excluye, lo cual deviene en el gran triunfo, el gran negocio de “crear al enemigo”, con la finalidad de que el dominador, o el imperio, logre definirse a sí mismo por medio de sus “otros” geográficos y raciales, como sucedió por ejemplo con el Imperio Británico en relación con su colonia, la India y sus habitantes (Spivak, 1987; 1990; 1999; 2008; 2009; 2010; Ashcroft, Griffiths y Tiffin, 2008).

			Por otra parte, desde la perspectiva de un teórico del poscolonialismo como Homi Bhabha, el discurso hegemónico construye la otredad de una manera ambivalente, pues aunque el sujeto dominante trata de construir al otro de una manera radicalmente diferente de sí, también tiene que adjudicarle al “otro” algún(os) elementos de su propia identidad, de manera que se pueda justificar el control que ejerce sobre ese o esos otros. Así se explicaría, por ejemplo, que cuando los españoles conquistaron a los indios mesoamericanos y sudamericanos (aztecas o incas) pudieron verlos como radicalmente diferentes y, por lo mismo, ser salvajes y crueles con ellos. Pero también, a conveniencia de la empresa colonizadora, pudieron verlos con algunos elementos de su identidad como para considerarlos susceptibles de ser cristianizados. De esta manera, la Conquista, vista como la gran empresa de evangelización, la nueva “cruzada” en América, queda justificada como proyecto colonial del Imperio español, pero sirve a su expansión territorial, colonial, y a la vez sirve al de la expansión universal de la cristiandad.

			Estas ambivalencias y contradicciones explican la discursividad normativa, literaria, periodística y cinematográfica que durante el siglo XIX se gestó en Estados Unidos para construir al otro, hacer arengas nacionalistas contra él, y justificar toda clase de acciones contra ese otro, que comenzó por ser el indio salvaje y acabó por ser todo un concepto, el de “el latino”.

			LA CONSTRUCCIÓN DEL “OTRO” AMENAZANTE.
 “EL LATINO” EN ESTADOS UNIDOS.

			
			Howard Zinn (1980), en su historia de Estados Unidos, establece muy claramente que, contra las idealizaciones que suelen hacerse en la historiografía en general, sobre todo en la de carácter muy nacionalista y aparentemente patriótica, la realidad cruda permanece ahí. Por lo tanto, “la historia de cualquier país, presentada como la historia de una familia, oculta fuertes conflictos de interés (que algunas veces explotan, pero más frecuentemente quedan reprimidos), entre conquistadores y conquistados, amos y esclavos […] dominadores y dominados, en raza y sexo. Y en tal mundo de conflicto, un mundo de víctimas y verdugos, es responsabilidad de la gente pensante, como lo sugirió Albert Camus, no colocarse en la posición de los verdugos”, es decir, no colocarse en la visión y en la perspectiva de los vencedores (Zinn, 1980: 9-10).

			Pero esa máxima, con todo y lo ética que pueda parecer, no es la que se sigue, ni siquiera en el ámbito de la Historia y mucho menos en las referencias históricas que se hacen en el mundo de la producción cultural. El asunto fue conflictivo en la historia de Estados Unidos, particularmente con los mexicanos, y con los indios originarios de Norteamérica no queda lugar a dudas. Se les había conquistado no únicamente porque eran inferiores, sino porque había un derecho moral para hacerlo, en el que se fundaba el “destino manifiesto”. “No siendo capaces de esclavizar a los indios, y no siendo capaces de vivir con ellos, los ingleses decidieron exterminarlos” (Morgan citado en Zinn, 1980).

			Los argumentos se construyeron como traje a la medida. Las tierras de los indios eran “legalmente” un “vacío”. Los indios no habían “dominado” la tierra y, por tanto, tenían solamente un derecho “natural” sobre ella, pero no un “derecho civil”. Y un “derecho natural” no tenía un fundamento legal.7 Los puritanos conquistadores incluso recurrieron a la Biblia (en el salmo 2:8): “Pedidme y os daré por herencia las naciones y como vuestra posesión los confines de la tierra” (Zinn, 1980: 14). Para justificar el uso de la fuerza y la violencia, para apoderarse de las tierras de los indios, fueron citados salmos como el de Romanos, 13:2: “Quien por lo tanto resista el poder, resiste el mandato de Dios: y ellos que resisten también serán condenados” (Zinn, 1980: 14).8

			Con aquella armazón ideológica-religiosa-mesiánica como respaldo, los colonos estadounidenses de las primigenias 13 colonias británicas, y los migrantes recién llegados, no tuvieron obstáculo alguno para proponerse despojar también a los mexicanos de sus territorios. Durante todo el periodo colonial, la Corona española, por medio del Virreinato, había otorgado permisos para que colonos anglosajones se establecieran y vivieran en territorio novohispano, en Texas concretamente. Al independizarse México, estos permisos fueron renovados por sus primeros gobiernos. Pero en 1836, aprovechando el divisionismo entre federalistas y centralistas, los colonos anglosajones consumaron una traición al país del que eran huéspedes y declararon la independencia de Texas; llevaron a cabo una guerra con la que separaron de México el territorio en el que se les había permitido vivir gracias a convenios. Hacia 1836, “Texas estaba habitada por una mezcla volátil de mexicanos, blancos recién llegados –principalmente sureños– junto con sus esclavos negros, y una población aborigen asediada, los comanches, cazadores nómadas de búfalos y cuya área de distribución iba desde Arkansas hasta el Río Grande (o el Río Bravo)” (Polley, 1978: 170).

			Texas, “la República de la estrella solitaria”, permaneció como nación independiente durante diez años hasta que en 1845 el congreso estadounidense la incorporó como uno más de los estados de la Unión Americana. En esa época, James Polk, expansionista que deseaba adquirir la Alta California de México, gobierna Estados Unidos. Como México se había rehusado a vender territorios a Estados Unidos, recurrieron a la provocación. La frontera entre Texas y México era el río Nueces, pero para desatar un conflicto los estadounidenses decidieron que sería el Río Bravo, 150 millas más abajo. Ambos países consideraron la franja entre los dos ríos como su territorio. Cuando el ejército estadounidense lo invadió, los mexicanos los repelieron, dando la respuesta que Estados Unidos estaba buscando para declarar la guerra contra México en mayo de 1846, que terminó a mediados de 1848 con la pérdida para México de poco más de la mitad de su territorio, lo que hoy son los estados de Nuevo México, Utah, Nevada, Arizona, California y parte de Colorado, además de Texas, previamente escindido.

			Como soporte de toda aquella agresividad, estuvo la idea de que Estados Unidos llevaría las bendiciones de la libertad y la democracia a más gente. El planteamiento se entremezcló con ideas de superioridad racial. 

			La American Review habló de los mexicanos como sujetándose a “una población superior, diseminándose insensiblemente en sus territorios, cambiando sus costumbres, viviendo, comerciando, exterminando su sangre débil” [...] El New York Herald dijo, hacia 1847: “La nación universal Yankee puede regenerar y reivindicar al pueblo de México en unos pocos años, y creemos que es parte de nuestro destino civilizar a ese hermoso país” […] Una carta apareció en el New York Journal of Commerce e introdujo a Dios en la cuestión: “El Soberano del universo parece interceder, y apoyar la energía del hombre en beneficio de la humanidad. Me parece que su intercesión [...] se identifica con el éxito de nuestras armas [...] que el rescate de 7,000,000 de almas, de todos los vicios que infestan a la raza humana, es el objeto ostensible [...] parece manifiesto” (Zinn, 1980: 152-153).

			Era evidente, como dijimos antes, que el estereotipo de los mexicanos se construía de manera ambigua, como propone Bhabha. Se les construyó con base en un estereotipo de la diferencia, su “inferioridad” frente a los “blancos”, pero conservando algún rasgo del dominador, para poder justificar su actuar frente a ellos. Así, si bien eran vistos como inferiores, de todos modos “algo” tenían del conquistador, que los hacía susceptibles de ser “regenerados”, “reivindicados”, mediante un proceso “civilizatorio” en el que, de acuerdo con el “destino manifiesto”, la mano de Dios intervenía para que la proeza pudiera consumarse.

			Evidentemente el proceso no fue sencillo. La revuelta de los mexicanos, desde Nuevo México a Los Ángeles, California, fue cruenta y sangrienta, hasta que la derrota de México se consumó. Como el ejército estadounidense permaneció por medio año más, después de la firma del Tratado de Guadalupe Hidalgo, firmado el 2 de febrero de 1848, y como los mexicanos no cejaron en sus intentos de atacar al ejército de ocupación, de manera infructuosa, hubo en aquello el pretexto para “construir” a los mexicanos como enemigos irredimibles frente a los cuales el ejército y el pueblo estadounidense tendrían que mantenerse en lo sucesivo siempre en guardia.

			Aquel discurso de prevención que se comenzó a fraguar contra los mexicanos, incluso desde el diario The American Star, el periódico que los estadounidenses editaron en México mientras ocuparon la capital del país, se mantuvo a partir de entonces por diversas vías. En términos de legislaciones y normatividad legal, surgió la Greasers Act, en California, 1855 (Larralde, 1976: 222), dirigida específicamente contra los mexicanos, que comenzaron a ser llamados como greasers porque trabajaban como engrasadores de las ruedas de las carretas de los colonos que se movían de la costa atlántica hacia la costa del Pacífico, para poblar y colonizar cuanto antes el que era “su” nuevo territorio. La apariencia de los mexicanos que se ocupaban de aquellos menesteres, más la animadversión que se tenía contra ellos, dueños de los territorios de los que habían sido despojados y, en consecuencia, potenciales rebeldes y agresores de “los blancos”, hizo que el concepto del greaser se completara como el del mexicano sucio, físicamente desagradable, irrespetuoso de las leyes, nunca confiable y, en consecuencia, proclive al bandidaje, la violencia y atentatorio de todo lo que implicaba “la civilización” blanca.

			Por lo anterior, el greaser era susceptible también de ser sometido al orden y, en última instancia, de ser ajusticiado en todo momento. Aquel fue el caso del héroe méxicoamericano, Joaquín Murrieta (1829-1853), una especie de Robin Hood latino, o “el Robin Hood de El Dorado”, que luchó contra los blancos que despojaron a los mexicanos, y al que se atribuía haber dicho “Tomaré la justicia en mis propias manos. Mataré a los estadounidenses que me hayan injuriado y, a los que no, los robaré, porque son estadounidenses. Mi camino quedará marcado por la sangre; y los que me persigan morirán” (Polley, 1978: 221).9 

			De mediados del siglo XIX en adelante, no únicamente el periodismo, la normatividad y las leyes, sino también la literatura,10  contribuyeron a consolidar aquel estereotipo hasta que la llegada del cine hizo posible su recuperación para la pantalla, donde el mito del mexicano villano comenzó a construirse en el nuevo medio a partir de 1906. Para entonces, había ocurrido ya la guerra hispano-estadounidense por la independencia de Cuba, en 1898. Y a continuación estalló la revolución mexicana que, en conjunto con otras revueltas sociales en países centroamericanos y latinoamericanos, fueron afianzando la idea de que todo “lo latino”, en general, era amenazante para la “civilización blanca”.11 En el cine, tanto en el de ficción como en el documental, las revoluciones latinoamericanas son vistas en general como revueltas injustificadas, como un relajo de bandidos irrespetuosos de sus leyes y sus gobiernos, que deben ser controladas y doblegadas, sobre todo si dichas revoluciones amenazan los “intereses estadounidenses” en los diversos países en los que las revueltas ocurren (De Orellana, 2003).

			El estereotipo de “los pueblos latinos” como inferiores, como atrasados, como semifeudales, se teje con tramas fílmicas plagadas de dictadores, de bandidos, de castas “beautiful señoritas” (si son criollas, castas y bellas), que deben ser rescatadas de “spanish caballeros” (corruptos, traidores, insidiosos) por un héroe blanco, frente al cual se rinden apasionadamente, como su mejor opción frente a los regímenes feudales y podridos en los que viven inmersos (los países latinos). Cuando se trata de mujeres de ascendencia no criolla, sino mestiza o indígena, las protagonistas de las cintas en que aparecen mexicanos o cualquier otra variante de “latinos” son por norma las prostitutas, las chicas de cantina, las chicas “picantes”. Y el paralelo en villanía de los “spanish dons”, de los “caballeros”, criollos, pero tramposos y marrulleros, son los mexicanos bandoleros, ladrones, asesinos, violadores, secuestradores, los receptores directos del epíteto greaser (Peredo, 2009: 93-135).

			Hacia 1914, aquel estereotipo de “los latinos”, que se originó contra los mexicanos, se ha empleado lo suficiente, y entonces inicia la Primera Guerra Mundial. Como resultado de la nueva amenaza para la civilización estadounidense, el prejuicio y el estereotipo contra lo latino se vuelven bizarros. La paranoia se exacerba. Ya no se trata solamente de que héroes estadounidenses tengan que ir a poner orden en países latinos “desordenados”, donde derrotan las revoluciones, rescatan a los gobernadores o presidentes, se quedan con la casta “beautiful señorita” (rompiendo así el corazón de la picante chica de cantina o burdel que no los merece), e incluso se quedan como jefes de las fuerzas armadas del país (que puede llamarse Anduras, Buenas Tierras, San Mañana, San Buenaventura, Caparoja, Paragonia, Paradiso, etc.), para mantener “el orden”. Se trata ahora de que, durante la Primera Guerra Mundial, los estadounidenses, de acuerdo con el cine de esa época, tienen que combatir a los latinos que los amenazan en su territorio, es decir, dentro de Estados Unidos.

			La trama fílmica de Elusive Isabel planteaba que “conspiran en contra de los Estados Unidos, con el fin de subyugarlos y gobernarlos, todos los países ‘latinos’ de Europa y América (México incluido)” (García, 1987: 62).12 La película Patria (serial de 15 episodios), producida por William Randolph Hearst (que había hecho prensa y cine de propaganda contra España y Cuba en 1898), planteaba la “heroica” historia de Patria Channing, una rica heredera que con su novio Donald, agente secreto, destruía una intriga tramada por los ejércitos aliados de México y Japón contra Estados Unidos.13

			En The Ranger (1918), un espía alemán en la frontera entre México y Estados Unidos introducía propaganda progermánica en ambos países. En Western Blood (de Lynn Reynolds, 1918) otro espía alemán instigaba a bandidos mexicanos contra intereses estadounidenses. En The Border Wireless (de William S. Hart, 1918), la trama giraba en torno a una pareja de estadounidenses que, otra vez, frustraban los esfuerzos de espías alemanes aliados con México en actividades antiestadounidenses. En The Eagle’s Eye, se planteó un argumento de acuerdo con el cual espías alemanes planeaban invadir Canadá, destruir el canal Welland e involucrar a México para que causara una guerra contra Estados Unidos.

			Frente a todas aquellas paranoicas agresiones y distorsiones contra los mexicanos, y contra “lo latino” en general, la reacción no se hizo esperar entre los países aludidos. En México, desde 1913, se expresaron protestas oficiales y se confiscaron películas. Hacia 1917-1918, la situación suscitó la solidaridad de otras repúblicas latinoamericanas con México, entre ellas Argentina, Brasil, Colombia, entre otras, que con sus protestas, sin embargo, no conseguían demasiado. De hecho, fueron los conflictos entre México y la industria hollywoodense del cine los que motivaron que la Asociación de Productores y Distribuidores de Cine de Estados Unidos (Motion Pictures Producers and Distributors of America, MPPDA) enviara a México un representante en 1922 para zanjar con el gobierno obregonista los conflictos.

			La razón era que se había puesto un veto para la exhibición del cine estadounidense que fuera denigrante para México y para los ciudadanos de países latinos en general, lo cual podía afectar las ganancias de las empresas estadounidenses. Como resultado, en 1922 la MPPDA y el gobierno mexicano de Álvaro Obregón establecieron un acuerdo. La asociación estadounidense vigilaría que no se filmaran películas ofensivas para México y, como cláusula muy significativa, la MPPDA se comprometía “a no editar películas ofensivas para los demás países latinoamericanos”.14

			Como la denigración de lo latino no se terminó, al principio de los años treinta, con el inicio del cine sonoro el conflicto se agudizó. Como resultado, el 5 de septiembre 1933 los gobiernos de México y España establecieron un “Convenio para impedir la circulación de películas denigrantes”, convenio recíproco dirigido contra Hollywood para defender su nacionalismo y cultura. En los hechos, aquel acuerdo se proponía un mayor alcance, pues establecía “la censura de las películas que fueran difamatorias para cualquiera de ambos países [pero] también acordaron extender sus sanciones bilaterales contra ‘las películas que se consideren denigrantes para cualquier otro país hispanoamericano’” (Fein, 1996: 156-158). Cuando España firmó convenios similares con otros países latinoamericanos y México se mantuvo en su beligerancia contra Hollywood la situación fue alarmante, pues una acción en bloque de todos los países latinos, por solidaridad, podía ser muy perjudicial para el mercado del cine estadounidense (Vasey, 1997: 156).15

			Era evidente que los países de ascendencia latina estaban luchando por proteger la representación fílmica de sus naciones y de sus ciudadanos, y solamente los vientos de guerra entre mediados y finales de los treinta, trajeron una mejoría en aquella relación. Por necesidades de propaganda bélica y de la necesaria alianza que Estados Unidos tuvo que establecer con Latinoamérica (principalmente con sus dos principales aliados, Brasil y México), las distorsiones y los estereotipos hollywoodenses contra lo latino amainaron y se produjeron películas con miradas “afectuosas” hacia lo latino. La historia alude a Juárez (William Dieterle, 1939), donde el Benemérito de las Américas aparecía como un irredento “admirador” de Abraham Lincoln. Luego del estrepitoso fracaso, se intentó una mirada condescendiente y festiva de lo latino, en cintas como Down the Argentine Way (Serenata argentina, de Irving Cummings, 1940), sobre Argentina; Fiesta (LeRoy Prinz, 1941), sobre México; y lo mismo se intentó con algunas películas que aludían a Brasil o Cuba. Aquellas miradas menos insultantes menudearon hasta que terminó la Segunda Guerra Mundial (agosto de 1945).

			Pasada la guerra, cuando Estados Unidos recuperó los mercados del mundo y la alianza con América del Sur ya no le fue necesaria, ni siquiera en términos de propaganda contra el Eje, y aminoró su presión por tener a Latinoamérica como mercado para el cine, ya que ahora sí podía exhibir en todos los mercados del planeta, Hollywood volvió a la denigración, exotización y distorsión de todo lo latino. Y entonces la revuelta y la protesta surgieron desde dentro de la industria, surgió desde todos los latinos que se habían visto obligados, si querían trabajar en el cine estadounidense, a interpretar a muchos de los personajes denigratorios contra sus países de origen, contra sus conciudadanos, contra su cultura.

			EL ORIGEN LATINO. ENTRE LA RENUNCIA A LA IDENTIDAD Y LA RED DE SOLIDARIDAD

			
			La situación de los latinos en Estados Unidos que trabajaban en general en cualquier sector y en la industria fílmica en particular era compleja y peculiar. Por una parte, existía en Los Ángeles un muy amplio sector de población descendiente de los mexicanos que vivían en California cuando pasó a ser parte de Estados Unidos en 1848; eran ciudadanos estadounidenses, pero de origen mexicano. Por otro lado, estaban todos los migrantes que, entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX, principalmente a consecuencia de la Revolución mexicana (1910-1940), habían migrado paulatinamente. Una buena parte de aquella población de origen mexicano, ciudadanos estadounidenses o migrantes, trabajaba en la industria del cine, como obreros en la construcción de estudios, escenarios, extras (como vaqueros en los filmes de cowboys, por ejemplo, entre otros) y, desde luego, como actores y actrices.16

			Junto a todos los habitantes angelinos de origen mexicano estaban también los mestizos, de origen hispanomexicano, pero también con ascendencia europea, como era el caso de la actriz Myrtle Gonzalez (1891-1918), de ascendencia hispano-mexicana e irlandesa, que fue la primera estrella latina y protagonista de multitud de películas en la época muda de Hollywood.17 Finalmente, frente a estos tres grupos, estaba también la multitud de migrantes de todos los demás países latinoamericanos cuya cultura, historia, idiosincrasia, caracterología y folclore, solía ser recuperado por las cintas de Hollywood, generalmente en tono peyorativo, distorsionado e irrespetuoso.

			Por añadidura, para realizar aquellas películas ofensivas contra lo latino, las empresas solían emplear a latinos de los más diversos orígenes, lo cual originaba un doble problema. Las cintas eran rechazadas entre las audiencias latinoamericanas y los actores que trabajaban en ellas eran acremente criticados en sus países de origen. Como ejemplo, podemos citar el hecho de que con respecto a Dolores del Río, una de las latinas más exitosas en Hollywood, la prensa mexicana frecuentemente ventilaba los conflictos que sus personajes le acarreaban frente a críticos y espectadores en las repúblicas de habla hispana.

			Una nota del año 1932, entre muchas otras, antes y después, había defendido a Del Río ante “la cruel campaña periodística” desatada en su contra por su “dudoso mexicanismo”. Y se agregaba que “Lolita ha sido obligada a filmar películas denigrantes para México por exigencias de contrato; pero si alguien ha ayudado a los mexicanos en desgracia y siempre se ha prestado para contribuir con su contingente para tal o cual fiesta benéfica para sus compatriotas es la vilipendiada Lolita” (Escalante, 1932: 12). Algunas obras, con mexicanos u otros latinos eran censuradas, como ocurrió con So, this is Africa (Edward F. Cline, 1933), protagonizado por la mexicana Raquel Torres. Finalmente, podemos citar el ejemplo de Carmen Miranda, la actriz y cantante de origen portugués que había protagonizado películas en Brasil entre 1933 y 1940; ella debutó en el cine hollywoodense en Serenata argentina (1940) y se convirtió en gran estrella, para finalmente ser acusada por los brasileños de haberse “vendido” a Hollywood y traicionar sus orígenes.18

			Frente a toda aquella presión, algunos actores y actrices acudieron al recurso de tratar de ocultar su identidad. Si el nombre y la apariencia determinaban el tipo de papeles que se les asignaban en el cine, algunos de ellos intentaron cambiar las cosas mediante un cambio de nombre. Así, Don Page o Don Alvarado (José Paige, Albuquerque, Nuevo México 1900), Gilbert Roland (Luis Antonio Dámaso Alonso, México, 1905),19 Larry Duran (1925-2002), Henry Darrow (Enrique Tomás Delgado, Nueva York, 1933), y muchos actores y actrices más cambiaron sus nombres de origen latino, con la esperanza de obtener mejores papeles. Uno de los casos más notorios, en la era dorada del cine clásico hollywoodense, fue el de Rita Hayworth. Habiendo nacido en Nueva York, pero de padres inmigrantes (español e irlandesa) y realmente llamada Margarita Carmen Cansino Hayworth, Rita Hayworth no únicamente contrajo su nombre y adoptó su apellido materno para el medio artístico (ocultando su raíz hispánica paterna). También se sometió a un proceso estético para ampliar su frente y cambió el color de su cabello, del castaño oscuro que tenía hacia un tono rojizo. Fue aquella una de las transformaciones, de apariencia y nombres que rindieron frutos, pues Rita Hayworth se convirtió, efectivamente, en una de las más grandes estrellas de Hollywood en los años cuarenta, lo suficiente como para ser incluida por el American Film Institute dentro de la lista de las 100 más grandes estrellas fílmicas de todos los tiempos.20

			Junto a aquellos que por necesidad negaron su identidad estaban los que la habían conservado, como Leo Carrillo (Leopoldo Antonio Carrillo, California, 1881-1961), César Romero (César Julio Romero, Nueva York, 1907-California, 1994), Lupe Vélez (San Luis Potosí, 1908-California, 1944), Pepe Serna (Texas, 1944), entre muchos otros nombres a los que se sumarían muchos más a lo largo del siglo XX, como el de Salma Hayek, a quien productores y agentes aconsejaron que renunciara a su identidad mexicana y se hiciera pasar por libanesa, a lo cual finalmente ella nunca aceptó.

			Sucedía que, por desgracia, cuando Hollywood abordaba alguna historia “latina”, pero de manera apropiada o con una historia y personajes no estereotipados y de contenido trascendente, entonces los roles de los latinos se asignaban a actores de otras nacionalidades. Así ocurrió con Tortilla Flat (Así es la vida, de Víctor Fleming, 1942), en donde los papeles de latinos los desempeñaron actores como Spencer Tracy, Hedy Lamarr (como Dolores Ramírez) y John Garfield (como Daniel Álvarez), entre otros caracteres de aquella historia que abordaba una problemática de mexicano-estadounidenses en California. De la misma manera ocurrió con otros filmes, como Santiago (Gordon Douglas, 1956), que trataba sobre la guerra de independencia de Cuba en 1895-1896, con Rosana Podestá (italiana) en el papel de la patriota cubana que cuenta con dos estadounidenses como sus aliados (Reyes y Rubie, 2000). Estaba claro entonces que los papeles de latinos o hispanos, cuando eran de delincuentes, prostitutas o servidumbre, sí se otorgaban a latinos verdaderos, quienes quedaban excluidos por su nombre, por su apariencia o “por su acento”, cuando se trataba de personajes serios, importantes, en los que precisamente su acento y su apariencia podrían haber funcionado mejor.

			La piel más oscura (que encasillaba a muchos actores en papeles de villanos) y el acento extranjero, considerado exótico, “de país tropical”, conducía a los estereotipos inevitables y al resentimiento de los actores que se sentían encasillados, poco valorados y mal ubicados por los productores y creativos de Hollywood. Recientemente, Rita Moreno publicó sus memorias, con el relato de su vida en los escenarios de Hollywood y Broadway. En dichas memorias, la actriz puertorriqueña, primera de origen hispánico en ganar un Óscar (por Amor sin barreras) se refiere a su afectuosa relación con Anthony Quinn y establece que “a los dos nos carcomía el resentimiento por los papeles tan estereotípicos que nos solían dar”.21

			Como resultado de todas aquellas situaciones, llegó el momento en que los residentes y migrantes de origen latino en Estados Unidos, particularmente los que trabajaban en Hollywood en un principio, decidieron agruparse en una organización que denominaron We (“Nosotros”), con la finalidad de comenzar a abogar por sus derechos laborales, entre ellos, el derecho a la representación digna de lo latino en los medios de comunicación (cine y televisión principalmente), de espectáculos (como el teatro de Broadway) y en la publicidad estadounidenses. Es necesario precisar que el movimiento de los actores latinos o hispanos se debió en mucho a la inspiración que generó el movimiento chicano de reivindicación iniciado durante los años sesenta.22

			Encabezados por el actor mexicano Ricardo Montalbán,23 como su primer presidente y con Henry Darrow como su vicepresidente, el grupo incluyó paulatinamente a personalidades como Val de Vargas (Valentín de Vargas, nacido en Nuevo México, en 1934), Rodolfo Hoyos Jr. (nacido en México en marzo de 1916), Carlos Rivas (nacido en Texas en septiembre de 1928), Tony de Marco (nacido en Nueva York, en febrero de 1898), Henry Darrow (Enrique Tomás Delgado, nacido en Puerto Rico en septiembre de 1933), Richard Hernández, entre muchos actores más.

			Lo primero que fue notorio en aquella agrupación proactiva que buscaba defender a los latinos de la estereotipización de que se les hacía objeto en Hollywood fue precisamente la diversidad de orígenes y de generaciones que la componían. Había gente de ascendencia latina nacida en Estados Unidos y gente de ascendencia latina nacida en las naciones latinoamericanas. Había actores que habían debutado tanto en la etapa muda como en la etapa sonora. Lo que los identificaba, y los unificaba, era esa ascendencia y su deseo de reivindicarla. Por eso la declaratoria de la misión de “Nosotros”, fundada en 1970, establece que:

			con una presencia de más de 53 millones, y en crecimiento, los latinos en Estados Unidos están desproporcionadamente mal reconocidos y mal representados, tanto en las artes como en las industrias de medios, y sus contribuciones a la cultura continúan siendo inadvertidas. La misión de Nosotros es cambiar esta situación mediante el cultivo, el desarrollo y la demostración del talento de los latinos existentes y emergentes, tanto frente a la cámara como detrás del escenario, para crear un flujo fuerte y fluido de talento e influencia latinas en la industria del entretenimiento.24

			Ricardo Montalbán, quien residió en Estados Unidos de manera definitiva desde 1947 y hasta su muerte, sin nacionalizarse nunca como estadounidense, fue el primer presidente de “Nosotros” y fue el más encarnizado promotor y defensor de los derechos de los latinos en la industria del espectáculo, tanto desde el punto de vista laboral, para que tuvieran acceso a mejores oportunidades, como desde el punto de vista de la representación de los personajes para los cuales eran contratados los actores latinos.

			En virtud de que en las entregas de premios y reconocimientos a lo mejor de los espectáculos tampoco había posibilidades de reconocimiento para los actores latinos, Montalbán y sus seguidores crearon los Golden Eagle Awards (en 1970), con una ceremonia anual de premiación, que buscaba reconocer el desempeño destacados de actores, actrices y otro personal artístico. Posteriormente, se fundó el Screen Actors Guild Ethnic Minority Committee (en 1972), también con Ricardo Montalbán como su fundador, con el ya mencionado Henry Darrow y actrices como la puertoriqueña Edith Díaz y Carmen Zapata.

			Zapata tenía sobradas razones para integrar e integrarse a la lucha en aquel comité “de minorías étnicas” dentro del sindicato de actores porque, aunque ella era ciudadana estadounidense, nacida en Nueva York de padre mexicano y madre argentina, había vivido la situación de cambiar su nombre por el de Marge Cameron, también con el propósito de evitar que se le discriminara en su trabajo actoral. Fue una historia muy similar a la del actor Martin Sheen, realmente llamado Ramón Antonio Gerardo Estévez, quien, aunque nacido en Ohio como hijo de inmigrantes, también decidió cambiar su nombre y ocultar sus raíces étnicas (hispano-irlandesas), para asegurarse de que no sería discriminado por su nombre y obtener oportunidades de destacar en teatro y en cine.25

			Por aquellos antecedentes, y sabiendo que la discriminación deriva en mucho de la ignorancia, Carmen Zapata (mexico-estadounidense), formó junto con Margarita Galban (cubano-estadounidense) y Estela Scarlata (argentina-estadounidense), un trío de personalidades muy prominentes en el mundo del teatro. Como fundadoras de The Bilingual Foundation of the Arts (BFA, en 1973), cuyo objetivo fundamental fue el de crear “una compañía de teatro de repertorio y a la vez una organización dedicada a llevar la experiencia y la cultura hispánicas a la sociedad del sur de California por medio de producciones teatrales bilingües”.26

			En sus funciones como presidenta de la BFA y como directora de producción, Carmen Zapata estableció una relación permanente con el Distrito Escolar Unificado de Los Ángeles (Los Ángeles Unified School District) con la finalidad de llevar a los estudiantes las obras de grandes autores del mundo hispánico, mediante la producción de alrededor de 80 obras de teatro en el escenario de la BFA. Por esta razón, recibió diversos homenajes por sus desinteresadas contribuciones a la lucha por la difusión de la cultura hispánica y por el respeto y dignificación de sus representaciones en los espectáculos.27

			Con todo aquel desarrollo, la red de asociados “latinos” (estadounidenses o extranjeros, es decir, latinoamericanos) y colaboraciones sostenidas y reforzadas cada vez más, se llegó al acuerdo de crear la Fundación Ricardo Montalbán (Ricardo Montalbán Foundation, en 1999) en reconocimiento al inicial y principal impulsor de aquella batalla. Su misión, tal y como está declarada en el portal institucional, es la de “mejorar la imagen de los latinos en la industria del entretenimiento, promover el empleo de hispanos frente y detrás de las cámaras, y proporcionarles educación y oportunidades en las artes escénicas”.28 Para conseguir lo anterior,

			La fundación organiza programas y actividades para apoyar y promover la producción teatral con intérpretes, músicos, artesanos, dramaturgos, directores y técnicos, que buscan oportunidades para desarrollar sus habilidades y oficios, particularmente las personas de origen latino. [Asimismo] la fundación ofrece oportunidades para nuevos talentos, para mejorar sus habilidades y oficio a través de la participación en sesiones individuales de formación, talleres, ensayos y actuaciones reales en vivo.29 

			Con todo aquel camino recorrido, la Fundación Ricardo Montalbán compró un teatro antiguo que había sido propiedad de Howard Hughes en los años treinta y que en 1954 había sido llamado Huntington Hartford Theatre, precisamente cuando el filántropo de aquel nombre lo compró para cederlo a la Universidad de California. Esta institución, que había renombrado al teatro como The Doolittle Theatre, fue la que vendió el inmueble a las fundaciones “Nosotros” y Ricardo Montalbán en 1999, cuyos integrantes decidieron, de manera unánime, darle un nuevo nombre, el de The Ricardo Montalbán Theatre, cuya ceremonia oficial de apertura se llevó a cabo el 11 de mayo de 2004.30

			Aquel mismo año, se creó el Nosotros American Latino Film Festival, cuya primera edición se celebró del 5 al 7 de noviembre, como una nueva materialización de la visión que más de cincuenta años atrás impulsara a Montalbán y sus colegas. En la defensa de su imagen y de sus derechos habían logrado crear sus organizaciones y hacerse de un local propio en pleno corazón de Hollywood, tanto para las representaciones teatrales de obras hispánicas, con elencos y personal técnico hispánico, como para las funciones del festival que habían logrado concretar para exhibir cine latinoamericano.31 

			Se estableció que los fondos generados por el festival de cine latino serían para beneficio tanto de la Fundación Nosotros como de la Fundación Ricardo Montalbán, las dos organizaciones más importantes sin fines de lucro que trabajan para crear oportunidades de trabajo para los latinos en las industrias del espectáculo estadounidense. Por otra parte, se acordó que el festival de cine latino también exhibiría cortometrajes, documentales, además de acoger talleres educativos y foros abiertos con cineastas profesionales.32 

			Aquella fue la culminación de una historia de éxito en la formación de una red de solidaridad, de colaboración, de defensa de los derechos de una comunidad que, además, recibió también el apoyo de sus colegas nacidos en Estados Unidos, y por tanto ciudadanos estadounidenses, pero que se identificaban con los migrantes del mundo del espectáculo por sus orígenes, raciales y culturales (independientemente del lugar de nacimiento) y, sobre todo, porque todos habían sufrido y sufrían la misma exclusión y discriminación, encasillamiento y estereotipización por su nombre o su apariencia física.

			Derivado de lo anterior, emergió a la vista de los medios y de la sociedad estadounidense, la realidad de la fuerte presencia de ciudadanos de origen hispanoaméricano que, ciertamente, es muy grande, e incluye nombres como los de Fernando Lamas (argentino), Pepe Serna, César Romero (nieto de José Martí), Duncan Renaldo (nacido en España y llegado a Nueva York a los 17 años), Carlos Montalbán, María Montez (nacida en Dominicana y llamada “la reina del technicolor” por cintas como Noches de Arabia), Olga San Juan (puertorriqueña), Elena Verdugo, Linda Christian (argentina), José Ferrer, Aldo Rey, Henry Silva, hasta llegar a nombres contemporáneos como los de los cubano-estadounidenses Cameron Díaz o Andy García, o los de los puertorriqueños Rachel Ticotin, Raúl Julia y Jennifer López, además de nombres como los de Benicio del Toro o Luis Guzmán. Sin considerar a todos los países de origen latino y refiriendonos únicamente a los ciudadanos de ascendencia mexico-estadounidense, a manera de ejemplo, se pudo saber que, aunque relativamente oculta, dicho origen cuenta con nombres muy conocidos en el mundo del espectáculo y con muchos más prácticamente ignorados. Así, a los nombres de celebridades como Lita Grey (quien fuera actriz del cine mudo hollywoodense), Gilbert Roland, Anthony Quinn, John Gavin, Lynda Carter, Yvette Mimieux, Uma Thurman, Jessica Alba, se suman los de Joshua Alba, Edward Albert, Joe Arquette, Catherine Bach, Summer Bishil, Stefano Langone, Shelbie Bruce, Charlie Cannon, Charisma Carpenter, Clifton Collins, Grey de Lisle, Tamara Feldman, Edward Furlong, William Gaxton, Noel Gugliemi, Gabriella Hall, Laura Harring (quien fuera Miss Estados Unidos y ahora es actriz), Shar Jackson, Anjelah Johnson, Joanna Kerns, Susan Kohner (hija de Lupita Tovar, protagonista de la primera película sonora mexicana en 1931), Nick Krause, Natalia Livingston, Óscar Ozzy Lusth, Vanessa Marcil, Constance Marie, Cheech Marin, Joy Page, Sara Paxton, Tony Perry, Tyler Posey, James Roday, Scout Taylor-Compton, Tessa Thompson, Nena Von Schlebrügge y Victoria Windham, entre otros.

			Junto a todos ellos, múltiples sitios en la red dan cuenta de miembros de la comunidad artística de los medios y los escenarios estadounidenses que también son de ascendencia mexicana y que lo llevan presente en el nombre artístico que utilizan, ya sea porque no se vieron en la necesidad de renunciar a su identidad con un cambio, o porque lo afrontaron y aún así han podido hacer sus carreras. Entre ellos, se puede mencionar a Ramón Novarro (protagonista de la primera versión de Ben Hur en 1927),33 Lupe Vélez, Ricardo Montalbán, Leo Carrillo, Movita Castaneda (quien fuera esposa de Marlon Brando), Lupita Tovar (casada con Paul Kohner y madre de Francisco Pancho Kohner y Patricia Kohner), Mona Rico, Rodolfo Acosta, Juan Chacón, Rosaura Revueltas, Edward James Olmos, Eva Longoria, Mario López, Ana Alicia, Francia Almendárez, René Alvarado, Esperanza América, Armida Crash Barrera, Robert Beltrán, Jesse Borrego, Ralph Camargo, Steve Cárdenas, Julio Cedillo, Laura Cerón, Damián Chapa, Ricardo Antonio Chavira, Mark Consuelos, Raymond Cruz, Tonantzin Esparza, Alana de la Garza, Gonzalo de la Torre, Emilio Delgado, Axia Elizarrarás, Jade Esteban Estrada, Evelina Fernández, Vic y Mike Fuentes, Aimé García, Carlo Lorenzo García, Jeff García, Jesse García, Nicholas González, Pedro González, Jackie Guerra, Elizabeth Gutiérrez, Jay Hernández, Kristin Herera, Gabriel Iglesias, Ángela Lanza, Iyari Limón, George López, Seidy López, Linda Loredo, Alex Meneses, Alex Meraz, Benita Moreno, Budie Olmos, Lupe Ontiveros, Michael Peña, Walter Pérez, Jaime Preciado, Efrén y Marisa Ramírez, Emily Ríos, Lalo Ríos, Elizabeth Rodríguez, Paul Rodríguez, Valente Rodríguez, Lauren Sánchez, Michael Saucedo, Christian Serratos, Danny Trejo, Michael Treviño y Jacob Vargas, entre muchos nombres más.34 

			Sería imposible mencionar a todos las personalidades de ascendencia latina que han destacado en ámbitos como los deportes, la música, la literatura, las artes visuales, el periodismo, la educación, la ciencia y la tecnología, los negocios.35 Baste decir que, considerando nuevamente a los de ascendencia mexicana, en el ámbito de los espectáculos y, particularmente, el cine, han destacado también como directores de fotografía, sobre todo recientemente, nombres como John A. Alonzo, Guillermo Navarro, William A. Fraker y, principalmente, Rodrigo Prieto y Emmanuel Lubezki. Este último, quien radica en Estados Unidos desde 2004, ha sido premiado en tres ocasiones por la American Society of Cinematographers (ASC), por películas como Niños del hombre (2007) y El árbol de la vida (2012).36 En 2014, obtuvo nuevamente este Theatrical Release Award, de la misma sociedad, por la película Gravedad (Alfonso Cuarón, 2013), con la cual Lubezki obtuvo también su sexta nominación al Óscar como mejor director de fotografía.37 Finalmente, anotemos también que en el ámbito de los espectáculos y, particularmente, en el mundo de la dirección cinematográfica han destacado dentro de la comunidad latina, pero con ascendencia mexicana, nombres como los de Edward Carrere, Moctezuma Esparza, Hampton Fincher, Bill Meléndez, Gregory Nava, Chris Weits, Edward James Olmos, Robert Rodríguez, Craig Saavedra, Luis Valdez (quien es director de teatro y cine), Carmen Zapata (principalmente en teatro), Roberto Orsi, Phil Román (fundador de Film Roman Animation Studio), además de los dos nombres de mexicanos migrados a Estados Unidos y más destacados actualmente: Guillermo del Toro y Alfonso Cuarón.

			Aun cuando, a pesar de esta unificación en red, los latinos en general, y los mexicanos en particular, han obtenido reconocimiento y justicia para sus demandas, se han suscitado algunas tensiones a lo largo de los años a causa de la falta de recursos o de apoyo de los propios miembros de las agrupaciones y fundaciones, quienes se olvidan momentáneamente del compromiso que adquirieron, o también porque algunos integrantes cometen actos o asumen actitudes que se consideran traición a los principios y filosofía que llevaron a la integración de las redes de solidaridad y defensa de todos los latinos (migrantes o residentes) en el mundo del espectáculo estadounidense.

			Recientemente, por ejemplo, se suscitó el caso de la actriz y cantante cubano-venezolana María Conchita Alonso, nacionalizada estadounidense desde 2007, quien cometió la torpeza de sumarse a la campaña política de un ultraconservador candidato a gobernador por el estado de California en noviembre de 2014, Tim Donnelly, quien se ha caracterizado por su extremismo antiinmigrante. La prensa informó que “la actriz está bajo el fuego de la comunidad hispana por apoyar a un político de mano dura contra los indocumentados”,38 y entre cuyos antecedentes están los de que Donnelly fue integrante de los “Minute Man”, grupo de activistas armados que vigilan la frontera con México para atacar inmigrantes, y porque ha buscado revertir el Dream Act (que otorgó residencia temporal a los estudiantes sin papeles que fueron llevados a Estados Unidos por sus padres cuando eran niños). Al respecto, Eliana López, productora del canal local de Columbia Broadcasting System (CBS) en California dijo que “por supuesto ella [Alonso] tiene el derecho de decir lo que quiera, pero lo que ella está haciendo va en contra de lo que nosotros creemos”.39 

			Es una realidad, evidentemente, que mucho se ha ganado por las redes de solidaridad, apoyo y defensa de intereses comunes mediante las asociaciones en el teatro, el cine y la televisión estadounidenses, y que han logrado una relativa dignificación de la forma en que se les representa en los medios y la forma en que se construyen los personajes latinos en las tramas dramáticas. Es una realidad también que ya no se escatiman los reconocimientos al trabajo y al talento de los latinos en general, ni siquiera al de los mexicanos, que cargaron durante casi un siglo con el mayor estigma, pues recientemente Alfonso Cuarón ha obtenido el premio del Directors Guild Association (DGA o Sindicato de Directores Cinematográficos de Estados Unidos) por la película Gravedad, que dirigió y contó con diez nominaciones al Óscar de la Academia Estadounidense de Ciencias y Artes Cinematográficas.40 Por otra parte, Armando Manzanero fue el primer mexicano en recibir el premio “Special Merit Award”, que le otorgó la National Academy of Recording Arts and Sciences (NARAS), es decir la Academia Estadounidense de Artes y Ciencias de la Grabación, que es la que otorga anualmente los premios Grammy.41 Por último, están los reconocimientos a personalidades como Diego Luna y Demián Bichir, éste último por su desempeño actoral en la serie televisiva The Bridge, y en el caso de Luna, por su desempeño como realizador, al haber dirigido la cinta César Chávez (2013). La película trata sobre la vida y la lucha del muy célebre mexico-estadounidense, activista por los derechos civiles y laborales de los trabajadores en granjas de Estados Unidos, a los que aglutinó en la National Farm Workers Association, convertida más tarde en la United Farm Workers Union.42 

			El premio Impact a Luna y Bichir, que otorga la Coalición Nacional de Medios Hispanos en Estados Unidos a quienes promueven una imagen positiva de los latinos, es un reconocimiento de  hispanos para hispanos, pero no disminuye el hecho de que ahora son muchas organizaciones más, sin un carácter prolatino o prohispano, las que reconocen el talento, el trabajo y el esfuerzo cotidiano de toda la comunidad latina, residente o migrante, que pudo unificarse en una red de colaboración para hacerse notar hasta obtener el reconocimiento y la equiparación con los profesionales del resto del mundo que pueblan la Meca del cine (Hollywood), la Meca del teatro (Broadway), y también la radio y la televisión.

			Con todo lo expuesto, es necesario reflexionar en un hecho significativo. Tan loable como fue el esfuerzo de las comunidades latinas para unificarse y defenderse en un entorno tan hostil, no deja de ser, sin embargo, la cara glamorosa de un fenómeno tan lastimosamente vigente: el de la migración, la estigmatización, la persecución y la injusticia. Junto al resonante triunfo que han obtenido los latinos, residentes y migrantes, para el reconocimiento de sus derechos y su talento en Estados Unidos, siguen pesando demasiado las historias de los otros migrantes, los que no atraen los reflectores y los que ahora viven la gran tragedia que en sí ya es un proceso complejo, la migración per se y que, recientemente, se ha agravado por la combinación de pobreza con crimen organizado (principalmente, narcotráfico, trata de personas y secuestro).

			Mientras tanto en México como en Estados Unidos, algunos editorialistas claman por una reforma migratoria a la mayor brevedad, la sucesión de noticias trágicas sobre los migrantes no se detiene. Jorge Ramos, en su editorial titulado “El gran cuento”, responsabiliza al presidente Barack Obama y a su partido (el demócrata) de no querer solucionar realmente el problema de los migrantes. Al respecto, Ramos afirma que:

			Si [Obama] pudo detener las deportaciones de los Dreamers –con la llamada acción diferida– también lo puede hacer con sus padres, hermanos, vecinos y compañeros de escuela y trabajo […] Hay una grave contradicción en la postura del presidente Obama. Dice que quiere una reforma migratoria pero, al mismo tiempo, ya ha deportado a casi dos millones de inmigrantes que se hubieran beneficiado de esa medida.43 

			En el mismo sentido, se pronuncian cotidianamente editorialistas y especialistas académicos que concuerdan en que Barack Obama sí tiene poder legal para detener las deportaciones masivas de inmigrantes, puesto que lo pudo hacer en 2012 para suspender por dos años dicha medida contra los más de 455 000 jóvenes llamados “los soñadores”.44 Mientras noticias van y vienen respecto a esa discusión,45 lo verdaderamente grave ahora no es solamente que no se regularice la situación de los migrantes que ya están en Estados Unidos. Lo urgente por atender es la tragedia cotidiana de quienes siguen cruzando la frontera de Estados Unidos con riesgo de su vida, de morir, ahogados en el Río Bravo, en los desiertos, o de ser atacados por las agrupaciones anglosajonas antiinmigrantes. Las últimas noticias indican que los migrantes han cambiado sus rutas, que prefieren cruzar ahora por McAllen y que el fenómeno obedece a las acciones contra los indocumentados y a la ola de violencia que se ha desatado recientemente contra ellos. Las mismas noticias agregan que 80% de los migrantes arrestados en McAllen son mayoritariamente centroamericanos, principalmente salvadoreños, guatemaltecos y hondureños.46 Simultáneamente, se informa que la detención de mexicanos se mantiene estable, mientras que la de centroamericanos ha aumentado exponencialmente, pues se triplicó entre 2011 y 2013.47  Por otra parte, el informe más reciente de la Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos (Washington Office for Latin American Affairs, WOLA) “establece que el número de migrantes indocumentados que mueren al cruzar la frontera en el Río grande o en la ruta por evadir el punto de revisión de Sarita, Texas, a 100 kilómetros de Reynosa, también ha aumentado dramáticamente” (De la Fuente, 2014).

			Parece claro, a final de cuentas, que para la política migratoria de Estados Unidos es aceptable la entrada de migrantes que se considera realizan una aportación importante para sectores cruciales de la vida, la cultura y el desarrollo nacional. Si durante la Segunda Guerra Mundial participaron en el ejército estadounidense casi 500 000 hispanos y, si finalmente, es una evidencia que todos los latinos o hispanos presentes en el mundo del espectáculo han hecho grandes aportes a industrias que son muy poderosas y que generan ganancias millonarias (lo suficiente como para que la economía del estado de California, por sí sola sea una de las más importantes del mundo), eso explicaría que en las recientes discusiones sobre la solución para los migrantes haya aflorado una vez más la actitud utilitaria y convenenciera de la política migratoria estadounidense. Al respecto, vale la pena recuperar noticias como la de que “se concentra Estados Unidos en diferir deportaciones de jóvenes sin papeles”, agregándose además que más de 500 000 jóvenes que fueron llevados a Estados Unidos cuando eran niños han tramitado su aplazamiento de deportación”, mientras que se “retrasan […] las green cards para familiares de extranjeros estadounidenses”.48 

			Es evidente que se planea regularizar únicamente a los Dreamers, porque en su mayoría son jóvenes que fueron llevados de niños y ahora son, en muchos de los casos, estudiantes con formación; en consecuencia, jóvenes promesas que pueden aportar a la cultura y la ciencia, y así se recupera el objetivo de “retomar el programa de visas para incrementar permisos a extranjeros universitarios y con altas destrezas laborales” (Villarino, 2014). Es decir, se insiste en considerar el trabajo de los migrantes indocumentados, pobres y carentes de formación, como poco aportativo, innecesario y prescindible, cuando se ha comprobado también con estudios económicos que, sin dicho trabajo migrante y mal pagado, sin prestaciones y en condiciones laborales injustas y abusivas, la economía estadounidense no sería tan boyante como es y carecería de la competitividad que tiene en la economía mundial.

			Ante esta realidad, por fortuna, el sector de los migrantes de la parte glamorosa, la de los espectáculos, no ha vuelto la espalda y han mostrado una actitud sensible, de solidaridad para con los menos favorecidos de sus paisanos o colegas, y para ello han venido utilizando toda la fuerza de su presencia mediática. Así, actores y directores como Gael García y Diego Luna, por medio de las películas que han dirigido sobre migrantes como Los invisibles (cortometraje dirigido y coproducido por García Bernal con Amnistía Internacional), o la ya mencionada César Chávez, de Luna, mantienen viva la necesidad de la discusión y la reflexión en torno a un problema ingente que reclama solución.49 Del mismo modo, la colaboración de los actores y las actrices que participan en los proyectos fílmicos, de ficción o documentales, sobre migrantes, también aporta al debate, como ocurrió muy recientemente con dos destacadas actrices de dos cintas importantes. Abbie Cornish, actriz australiana que participó en la obra The Girl (La niña, de David Riker, 2012), personificó a una texana que de manera inesperada se vuelve “coyote” o “pollera” (traficante de migrantes), y sin quererlo, causa la muerte de la madre de una niña oaxaqueña que, en consecuencia, queda huérfana y a quien deberá cuidar. La muerte de la madre, ahogada en el Río Bravo al intentar cruzar la frontera, es un recordatorio de una historia que es demasiado cotidiana entre México y Estados Unidos. Al respecto la actriz manifestó su comprensión y solidaridad con quienes viven esas historias frecuentemente.50 

			Por otra parte, la actriz mexicana Dolores Heredia, quien colaboró en el filme francés La voie de l’ennemi (La vía del enemigo, 2013), afirmó ante la prensa que “la migración es un tema muy sensible. Es difícil estar enfrente de él y no tratar de formarse una opinión”.51 Mientras títulos como los de esta cinta recuerdan que, efectivamente, los migrantes siguen siendo vistos como “el enemigo”, y los sectores de la producción cinematográfica insisten en representar de manera distorsionada a “los otros”,52 a los que no pertenecen a la ciudadanía anglosajona, parecería prefigurarse un escenario en el que, además de los esfuerzos que desde la academia, la política, la diplomacia y el activismo de las ONG’s, la solidaridad, la comprensión y el trabajo mostrado por los miembros de la comunidad latina para integrarse y después para volver la vista hacia otros migrantes, han sido claves para que el problema no deje de discutirse, en tanto continúen los ánimos de exclusión, las estrategias del “othering” (el proceso cultural de construcción ideológica de “el otro” de manera negativa, a ultranza), que con tanto encono siguen practicando cotidianamente los miembros más conservadores de la sociedad estadounidense y que se oponen de manera casi visceral a la justicia para los migrantes de todas las nacionalidades que anualmente llegan a Estados Unidos.
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			1 La conflictiva relación entre John Smith y Powhatan durante el bárbaro proceso de conquista y colonización británica en Estados Unidos puede leerse en Howard Zinn, A People’s History of the United States, Longman, Londres, 1980, pp. 12-13.

		

		
			2 “La pantalla agresiva”, La voz de la revolución, 28 de mayo de 1918. Citado por Gabriel Ramírez, El cine yucateco, p. 51. En la ciudad de México, el filme se estrenó el 10 de abril de 1918 en el cine Salón Rojo y provocó airadas protestas del público. No era para menos. El reparto y los personajes que interpretaban muestran lo disparatado de las referencias a la historia y los personajes de la realidad mexicana durante la conquista: Wallace Reid (Pedro de Alvarado), Raymond Hatton (Montezuma), Hobarth Bosworth (Cortez), Thedorore Kosloff (Guatemoco), Walter Long (Taloc, sumo sacerdote), Geraldine Farrar (Tecza, hija de Montezuma), Julia Faye (sierva de Tecza), Olga Gray (mujer azteca), Charley Rogers (Cacamo).

		

		
			3 No todas las indígenas de lo que hoy es Hispanoamérica tuvieron la misma suerte que Pocahontas. La Malinche (Malinalli, o Malintzin, con el sufijo “-tzin” que se añadía a ciertos nombres para indicar jerarquía de nobleza y era sinónimo de trato reverencial), fue la más connotada de las mujeres indígenas de Mesoamérica. Fue eficaz traductora de Cortés, y lo apoyó en todo el proceso de la contienda, sobre todo en la gran derrota de la “Noche triste” (junio de 1520). Pero cuando nació su hijo (Martín Cortés, “el mestizo”, 1523-1595), doña Marina fue separada de manera definitiva de él. Cortés la casó con uno de sus capitanes (Juan Jaramillo, en 1524) y existió incluso la sospecha de que la hizo asesinar para que no declarara contra él en el juicio que se le seguía por las frecuentes acusaciones por parte de sus capitanes ante la Corona. La historia de la Malinche, de doña Marina, como la bautizaron los conquistadores, no fue tan “romántica” como la de Pocahontas y John Smith.

		

		
			4  Israel Zangwill, escritor, dramaturgo y humorista británico, expresó estos planteamientos en 1908, a propósito de su obra de teatro The Melting Pot, que fue un gran éxito en Estados Unidos cuando se representó entre 1909 y 1910. Existe registro de otro montaje en 1916 y el más reciente se hizo en 2006. Citado en Jane Polley, American Folklore and Legend. The Saga of Our Heroes and Heroines, Our Braggers, Boosters and Bad Men, Our Beliefs and Superstitions, prol. Horace Beck, Pleasantville, Nueva York, The Reader’s Digest Association, Inc. (Reader’s Digest General Books), 1978, p. 332. El apartado completo sobre el tema comprende las páginas 332-351. Aunque las publicaciones de Reader’s Digest suelen ser anuladas y consideradas como de dudosa calidad, compilaciones como esta pueden recuperarse, precisamente porque contienen el sedimento más significativo de la cultura popular estadounidense, el de la vivida por el pueblo.

		

		
			5 La perspectiva es un tanto pesimista, pero hay que tener en cuenta que Sartre escribió esta obra en 1943, en pleno momento de conflictividad de la “otredad”: la del nazismo contra los judíos, por ejemplo, y en un momento de confrontación mundial.

		

		
			6 Ilustrativo de todas estas discusiones, con base en la teoría poscolonial, fue el encuentro celebrado en la Universidad de Essex, Gran Bretaña 1982, con el título de “Europa y sus ‘otros’” (Europe and its Others). De ahí sugió una obra: Francis Barker, Peter Hulme, Margaret Iversen y Diana Loxley (editores), Europe and its Others, 2 vols., Colchester, University of Essex Press, 1985. Particularmente interesantes, para los fines de este capítulo, pueden ser la ponencia precursora de Edward Said (“Orientalism Reconsidered”), en el volumen 1, y el texto de Helen Carr, “Woman / Indian: ‘The American’ and his Others”, en el volumen 2.

		

		
			7 John Winthrop, gobernador de la colonia en Massachusetts, citado en Zinn.

			  

		

		
			8 Otras traducciones del mismo salmo dicen lo siguiente: (1) “De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios, resiste; y los que resisten, acarrean condenación de sí mismos”; (2) “Por lo tanto, todo el que se opone a la autoridad se rebela contra lo que Dios ha instituido. Los que así procedan recibirán castigo”; (3) “Cada uno en esta vida debe someterse a las autoridades. Pues no hay autoridad que no venga de Dios y los cargos públicos existen por voluntad de Dios”. Esta última, que es la versión católica contemporánea, es, con mucho, la más aberrante de todas las interpretaciones existentes hasta la fecha.

			
		

		
			9 Apartado sobre Joaquín Murrieta y “los diferentes Joaquines” que lo emularon, como su sobrino Procopio, que se convirtió en célebre bandido de California en los decenios de 1860 y 1870. Como muchos héroes, Joaquín era “guapo, adorado por las damas, empujado al crimen por una sociedad malvada, y murió joven”. Este personaje real fue el sustento del personaje cinematográfico de El zorro, en varios filmes del mundo.

			
		

		
			10 Véase, por ejemplo, Ramón Eduardo Ruiz, “La guerra con México: tres etapas en el pensamiento norteamericano, Revista de la Universidad de México, vol. XXXI, núms. 4-5, diciembre de 1976-enero de 1977.

		

		
			11 Pueden verse, al respecto, los artículos de prensa contra la revolución mexicana, y “la barbarie” en México, que exigía una intervención estadounidense, desde la perspectiva de la prensa estadounidense de ánimos intervencionistas en Isidro Fabela, Historia diplomática de la Revolución Mexicana, t. I, México, INEHR (Colección Revolución – Obras fundamentales), 1985.

		

		
			12 En aquel argumento, los representantes de los países latinos conspiradores contra Estados Unidos “han decidido encontrarse secretamente en Washington para firmar un pacto. Frustra eso el agente del servicio secreto Grimm, quien conquista además a una participante en la intriga”.

		

		
			13 Tanto con el cine de ficción, como con el cine de documental, William Randolph Hearst, al igual que hiciera en el desarrollo de la guerra hispano-norteamericana por Cuba, propició que “en todo momento la Hearst [Vitagraph News] abogara por una ‘necesaria’ intervención americana en México”, Moving Picture World, 1º y 8 de abril de 1916, p. 40 (en ambos ejemplares), citado en De Orellana, pp. 113-135.

			
		

		
			14 U.S. State Department Reports, Internal Affairs of México, 1910-1929, 812.4061/28, 6 de noviembre de 1922, citado por Aurelio de los Reyes, “Las películas estadounidenses denigrantes y el gobierno mexicano. Años veinte”, Intermedios, Revista de la Dirección General de Radio, Televisión y Cinematografía de la Secretaría de Gobernación, núm. 5, diciembre-enero de 1993, p. 66. Véase también Gaizka S. de Usabel, The High Noon of American Films in Latin America, Ann Arbor, Michigan, The University of Michigan Research Press, 1982 (Studies in Cinema, 17), p. 42.

		

		
			 15 Aunque es errónea la indicación de Vasey respecto a que el primero de estos convenios se firmó en 1935 entre España y El Salvador, pues como vimos fue entre México y España en 1933; el apartado se refiere a los acuerdos firmados por España y Nicaragua, Perú y Chile, que por su parte firmó un convenio similar con Costa Rica en 1937.

		

		
			 16  Hispanic Hollywood, Then and Now; productor ejecutivo: Dante J. Pugliese; producción: Stephanie Bianca y Steve Stoliar; narrador: Henry Darrow; escritores: Stephanie Bianca y Henry Stephens; editores: Rod Spence y Kent Hagen; control de producción: Jeanette Pugliese; supervisión de producción: Eduardo Eguía; dirección de arte: Daryl Bailey. Edición en DVD de Passport International Entertainment, L.L.C., Estados Unidos, 2007.

			
		

		
			 17 Esta actriz protagonizó alrededor de 40 filmes para Universal, de acuerdo con Luis Reyes y Peter Rubie.

		

		
			 18 Una hermana de Carmen Miranda, Aurora, también intentó hacer carrera en Hollywood, pero nunca alcanzó el mismo éxito que su hermana. Véase Hispanic Hollywood.

			
		

		
			 19 La familia de Gilbert Roland había migrado de México a Estados Unidos cuando inició la Revolución mexicana en 1910.

			
		

		
			 20 Un caso similar años después sería el de Raquel Welch, quien realmente se llamaba Jo Raquel Tejada Hall, nacida en Chicago de padre boliviano y madre estadounidense y que, al igual que Rita Hayworth, también se convirtió en gran estrella y símbolo sexual del cine entre el final de los años sesenta y el principio de los setenta del siglo XX.

		

		
			21 Federico Wilkins, “Lanza Rita Moreno sus memorias”, Reforma, sec. Gente, México, D. F., 25 de agosto de 2013. El nombre real de Rita Moreno es Rosita Dolores Alverio y nació en Puerto Rico, en 1925. Su libro se titula Rita Moreno: Memorias, y deriva de un monólogo autobiográfico, titulado Life Without Makeup.

		

		
			22 También conocido como el Chicano Civil Rights Movement, o El movimiento, fue una prolongación del Mexican American Civil Rights Movement, iniciado en Estados Unidos durante los años cuarenta del siglo XX como una lucha por el empoderamiento de los ciudadanos estadounidenses de origen mexicano.

		

		
			23 Ricardo Gonzalo Pedro Montalbán y Merino, nació en México, D. F., el 25 de noviembre de 1920 y murió el 14 de enero de 2009 en Los Ángeles, California. Debutó en Broadway en 1940, inició carrera fílmica seria en México, pero migró de manera definitiva en 1947. Después de haber sido encasillado inicialmente en roles de Latin Lover alcanzó reconocimiento actoral, en cine, teatro y televisión, pero sobre todo destacó por su activismo para mejorar la imagen de los latinos, en particular de los mexicanos, y por la búsqueda de mejores oportunidades para los latinos en general en todos los espectáculos estadounidenses.

			
		

		
			24 La asociación subsiste y es conocida hasta la fecha como “Ricardo Montalbán’s Nosotros”, con domicilio en 1615 N. Vine Street, Hollywood, Ca., 9002. Véase la página en la red <http://web.nosotros.org> de “Nosotros”, fundada en 1970, cuyo eslogan de entrada es “Developing, Supporting and Spotlighting Latinos in Entertainment!”.

		

		
			25 Martin Sheen es padre de cuatro hijos: Emilio, Ramón, Carlos y Renée. De sus dos hijos actores, únicamente uno decidió conservar su nombre hispánico (Emilio Estévez), mientras que Carlos decidió llamarse Charlie Sheen.

			
		

		
			26 Gary Brumburgh, International Movie Data Base (IMBD), biografía de Carmen Zapata reproducida en: <www.reviewplays.com/toppage6.htm>.

			
		

		
			27  <www.reviewplays.com/toppage6.htm>.

			
		

		
		
		
			28 Véase la página de “Nosotros”: <web.nosotros.org>.

			
		


			29 <web.nosotros.org>.

			
		


			30  Véase la página en la red <www.themontalban.com> y también la página en la red de Historic Hollywood Theatres: <https://sites.google.com/site/hollywoodtheatres/montalban>. Además se pueden consultar sitios como <www.goldstar.com/venues/los-angeles-ca/ricardo-montalban-theatre> y Cinema Treasures: <http://cinematreasures.org/theaters/9863>.

		

		
			31 Entre los patrocinadores del Nosotros Latino Film Festival se cuentan The Screen Actors Guild, SiTV, Latino Public Broadcasting, Latino Heat Entertainment, LatinoLA.com, Spanix.com, Creative Handbook, Urbaninsider.com, KUCI Radio-Muy sabroso show, The Chicano Radio Network, Hot Jamz 92.3 FM Radio-Josefa Salinas Community Review Show.

		

		
			32 Véase “Latino Actor Ricardo Montalbán Presents The Nosotros American Latino Film Festival”, en: <www.prweb.com/releases/2004/11/prweb174804.htm>.

			
		

		
			33  Casos como el de Ramón Novarro o Ricardo Montalbán quizá podrían excluirse de esta lista. Sus carreras se desarrollaron en periodos en los que había una gran ambigüedad frente a lo latino. En las mujeres no era del todo aceptado y se prestaba a escarnio y estereotipos. Las actrices de ascendencia latina frecuentemente aparecían como prostitutas, chicas de cantina, sirvientas, o revoltosas, temperamentales e “incontroladas”, como el tipo y estereotipo que se creó para Lupe Vélez, el de “la escupe fuego mexicana (“the mexican spit fire”). En los varones, en cambio, sí había una aceptación de su latinidad, porque estaban de moda los “latin lovers”, al estilo Rodolfo Valentino (italiano), Antonio Moreno (español) o Ricardo Cortez (austriaco) en los veinte, cuando hizo su más brillante carrera Novarro, y todavía decenios después, cuando inició y desarrolló su carrera Montalbán. Lo del “latin lover” operaba igualmente, a fin de cuentas, como un estereotipo a la larga también muy perjudicial.

		

		
			34 El caso del actor Pedro Armendáriz fue el de un mexico-estadounidense (pues había nacido en Estados Unidos, de padre mexicano), que prefirió hacer su carrera fílmica en México y pudo llegar a ser una estrella más importante que si se hubiera quedado en Estados Unidos.

			
		

		
		
			35 En el terreno de las artes y ciencias cinematográficas, el mexicano Marcel Delgado fue el realizador de los modelos a escala que se utilizaron para filmes tan importantes como The Lost World (El mundo perdido, de Harry O. Hoyt, 1925) y la primera versión de King Kong (de Ernest B. Schoedsack y Merian C. Cooper, 1933). Fue rechazado con frecuencia por su nacionalidad mexicana y se convirtió en un “genio anónimo” de los efectos especiales en muchos filmes, en los que casi nunca se le dio crédito en pantalla por sus trabajos. Nació en 1901 en Coahuila, México, y murió en 1976 en Los Ángeles, California.
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			VI 
COMUNICACIÓN, ELECCIONES Y TRANSMIGRACIÓN. EL VOTO EXTERIOR DE LOS MEXICANOS

			
			Frambel Lizárraga Salas*

			
			Durante varias décadas, los migrantes mexicanos en Estados Unidos han contribuido a la economía de su país de origen mediante las remesas y han generado, además, nuevas formas de organización, participación, movilización y expresión política, tanto en el lugar de destino como en el de origen, y a lo largo de su tránsito.

			Por esto, ha surgido la necesidad de legislar y mejorar las condiciones del marco jurídico sobre la participación política de los ciudadanos mexicanos que se encuentran fuera de las fronteras nacionales. A partir de la legislación y de las mejoras en el marco jurídico, se han ganado espacios para que su voz se escuche y se represente en procesos electorales locales y nacionales, aunque se encuentren en el exterior.

			Uno de los avances más importantes para lograr que los mexicanos que residen en el extranjero ejerzan el derecho al voto desde el exterior fue la reforma de 1996 al artículo 36 constitucional. Esta reforma señaló que para poner en práctica el derecho al voto desde el extranjero es necesario establecer los mecanismos específicos mediante los cuales se efectúe la elección desde el extranjero y hacer las modificaciones correspondientes a la ley secundaria del Instituto Federal Electoral  (Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales, COFIPE). Con esta reforma al código electoral de 1996, se buscó incrementar la participación política y ciudadana de los migrantes mexicanos en las elecciones de su país de origen.

			En 1998, entraron en vigor las reformas constitucionales a los artículos 30, 32 y 37 para asegurar que los mexicanos que radican en el extranjero no pierdan la nacionalidad mexicana, lo cual les posibilita continuar con el ejercicio de sus derechos ciudadanos como mexicanos en su país de residencia, sea cual sea (Carrillo, Larios y González, 2004). Tras  varias negociaciones y reformas, este derecho se reglamentó en el año 2005 (COFIPE, 2010: 85-186).

			Los migrantes han logrado triunfos para participar y ser representados en elecciones locales y estatales en sus entidades de origen siendo residentes en Estados Unidos. Ahora tienen la posibilidad de ser diputados migrantes, votar en elecciones nacionales e incluso elegir al gobernador de su estado de origen.

			MIGRANTES ELECTOS: EL CASO DE ZACATECAS

			Una de las modificaciones más destacadas en el tema de la participación política de los migrantes en México fue la reforma electoral en el estado de Zacatecas, conocida como la “Ley Migrante”, aprobada por el Congreso local en agosto de 2003. Esta reforma permite a los migrantes que tengan residencia binacional (en México y en otro país) poder ser votados para acceder a puestos de diputados, presidentes municipales, síndicos y regidores, en caso de ser favorecidos por el voto.

			Esta acción se logró debido a un esfuerzo importante por parte de los migrantes que fue reconocido por el resto de la sociedad en las elecciones locales de Zacatecas en julio de 2001, donde por primera vez participaron los migrantes en una elección mexicana como candidatos a puestos de representación pública. De este modo, en la ciudad de Jerez, se presentaron tres candidatos migrantes para presidente municipal: Salvador Espinoza, del Partido Convergencia Democrática; Ernesto Escobedo, quien representó al Partido Acción Nacional (PAN) y Andrés Bermúdez, como representante del Partido de la Revolución Democrática (PRD) (Santamaría Gómez, 2007: 200). Por parte del Partido Revolucionario Institucional (PRI), no se presentó ningún candidato de representación popular en ese año. 

			La Ley Migrante (con relación al voto exterior) es resultado de una campaña del Frente Cívico Zacatecano del sur de California y otros grupos que exigían al gobierno del estado poder ser votados. El antecedente de esta demanda fue la decisión de las autoridades locales de anular la elección de un migrante, Andrés Bermúdez, el “Rey del Tomate”, como presidente municipal de Jerez, debido a que incumplía (según la ley anterior) con el requisito de una “residencia permanente e ininterrumpida de un año” antes de la elección (Carrillo, Larios y González, 2004). En enero de 2003, varias organizaciones de zacatecanos presentaron una iniciativa al Congreso estatal para reformar el código electoral, la cual culminó en la “Ley Migrante” (Santamaría Gómez, 2007: 201). Esta nueva ley consiste en otorgar el derecho a competir por puestos de elección popular a personas con residencia binacional, siempre y cuando residan en la localidad correspondiente seis meses antes de la elección. Asimismo, la “Ley Migrante” obliga a los partidos políticos a incluir en el último lugar de sus listas plurinominales a un migrante, lo cual asegura que haya al menos dos migrantes en el Congreso del estado de Zacatecas.

			Cabe destacar que Zacatecas es considerado como el estado de la república mexicana que tiene mayor número de migrantes organizados en Estados Unidos. A la fecha, suman aproximadamente 350 clubes de migrantes zacatecanos. El objetivo de estos clubes de paisanos es acercar los servicios del gobierno del estado a los paisanos que se encuentran en el país vecino. Estos clubes han exigido que se les contemple en el Plan Estatal de Desarrollo para que se les brinden servicios tales como expedición de actas de nacimiento, traslado de cuerpos y búsqueda de connacionales desaparecidos.1 

			Los zacatecanos organizados en Estados Unidos también propusieron y lograron que se iniciara el “Programa 3x1 para Migrantes”. Este programa surge con la finalidad de apoyar y mejorar la infraestructura social de sus comunidades de origen y, con esto, coadyuvar a crear mejores condiciones para propiciar el arraigo de sus paisanos y evitar, en lo posible, la migración hacia el vecino país del norte (Villegas Pérez, 2003).

			Desde el año 1986, los migrantes zacatecanos se interesaron en realizar obras en su comunidad de origen y establecieron relaciones directas con el gobierno del estado. Pero fue hasta el año 2001 cuando comenzó a operar el “Programa 3x1 para Migrantes” con el objetivo de apoyar las iniciativas de mexicanos que viven en el exterior para concretar proyectos comunitarios, sumando la participación de los tres órdenes de gobierno (municipal, estatal y federal).

			El “Programa 3x1” consiste en que “por cada dólar que aportan los migrantes, el gobierno federal aporta otro, los estados aportan otro y, finalmente, los municipios aportan otro para realizar obras de mejora comunitaria; esto convirtió a los migrantes zacatecanos en socios, junto con las tres instancias de gobierno, para llevar a cabo obras en sus comunidades de origen, muchas de ellas con altos índices de migración y pobreza” (Villegas Pérez, 2003). Con este programa, los zacatecanos han logrado mejorar en su comunidad los servicios de agua potable, drenaje, electrificación, caminos y carreteras, educación, salud y educación.

			A partir de la aprobación en Zacatecas de la “Ley Migrante” el 4 de julio de 2004, ingresaron a la legislatura local dos diputados: Manuel de la Cruz y Román Cabral, y dos presidentes municipales: Andrés Bermúdez, “el Rey del Tomate”, en Jerez, y Martín Carvajal en Apulco. En Michoacán, en 2005, fue electo al congreso local por parte del PRD, Jesús Martínez Saldaña. El compromiso de los migrantes con sus comunidades de origen es en buena medida lo que asegura su popularidad en los procesos electorales.

			 Por parte del PAN, los migrantes fueron representados por dos personas. Una de ellas es María Dolores González Mendívil, originaria de Zacatecas y con residencia en Nuevo Laredo, Texas. El otro diputado es Andrés Bermúdez, oriundo de Zacatecas y empresario tomatero en California. Cabe aclarar que Andrés Bermúdez participó en la política mexicana por parte del PRD, pero, como ya se indicó, le fue invalidado su triunfo por no cumplir con el requisito de residencia en México. En su segunda incursión como candidato, Bermúdez fue postulado por el PAN para la alcaldía de Jerez, la cual ganó en 2004. En 2006, se inscribió como candidato a diputado federal por el PAN en Zacatecas y ganó, para posteriormente ser nombrado presidente de la Comisión de Población, Fronteras y Asuntos Fronterizos de la LX Legislatura (Santamaría Gómez, 2007: 200-201).

			Además de otorgar el derecho a competir por puestos de elección popular a personas con residencia binacional –siempre y cuando residan en la localidad correspondiente seis meses antes de la elección–, la Ley Migrante obliga a los partidos a incluir en el último lugar de sus listas plurinominales a un migrante, lo cual garantiza que haya al menos dos migrantes en el Congreso. Así, el 4 de julio de 2004 se hicieron las primeras elecciones en las que se puso en práctica este nuevo mecanismo. Como resultado de este proceso, fueron electos dos diputados y dos presidentes municipales de origen migrante (entre ellos, Andrés Bermúdez, “el Rey del Tomate”, en Jerez).

			VOTO EXTERIOR DE MEXICANOS EN LAS ELECCIONES DE 2006

			De acuerdo con la “Primera Encuesta sobre Migración y Dinámica Poblacional en el Distrito Federal” realizada por la Secretaría de Desarrollo Rural y Equidad para las Comunidades del Distrito Federal (SEDEREC) en 2008, los migrantes originarios del Distrito Federal y del Estado de México se colocaron entre los tres principales emisores de votos desde el extranjero.

			Un dato relevante que surge de esta encuesta es el destino de la migración de los capitalinos. Según la encuesta, casi cuatro de cada 10 migrantes de la Ciudad de México han migrado a California, representando un 37.7% del total de migrantes, le siguen Texas con el 10.8%, Illinois con el 9.4% y Nueva York con el 5.8%. Asimismo, Canadá aparece como otro destino de relevancia para la migración de personas procedentes del Distrito Federal con 6.9% (SEDEREC, 2008).  

			En lo que se refiere a la zona metropolitana de la Ciudad de México, se observa que el padrón de mexicanos en el extranjero está compuesto en un 21% por originarios de esta zona (15.3 del D. F. y 5.7 de la zona conurbada del Estado de México). Respecto a la votación final, en el año 2006, los votos recibidos y contados en la jornada electoral por parte de de habitantes del Distrito Federal sumaron 5 401, los cuales representaron el 16.55% del total de votos recibidos del extranjero. A su vez, el voto de la zona metropolitana del Estado de México fue de 1 941, los cuales representan el 5.86% del total. Esto es, ambos votos sumaron el 22.41% del total de la votación de mexicanos en el extranjero (Castañeda, 2010: 3).

			Otro dato relevante para entender el perfil del capitalino que vive en el extranjero es el de las ciudades donde reside. Según esta encuesta, Los Ángeles se coloca en primer lugar con 26.5%, seguida por Chicago con 10.6% y San Francisco con 3.7%. El 62.5% de migrantes capitalinos llegó a la Unión Americana en condición de indocumentado y destaca que el 16% lo hizo incluso sin pagar por “cruzar” la frontera (Castañeda, 2010: 5-6).

			Con relación a la ocupación, los defeños no se emplean en la agricultura. Según datos de esta encuesta, los capitalinos laboran principalmente en el sector servicios (hoteles, restaurantes y bares) con un 24.5%, en el de la construcción con 17%, y comercio y ventas con 12.5%. En cuanto a la educación, cabe resaltar que en promedio los migrantes del Distrito Federal se van a Estados Unidos teniendo un nivel escolar de secundaria. Esto se debe a que por habitar en la Ciudad de México, el capitalino cuenta con un capital social y cultural muy distinto al de los otros migrantes del país (Sandoval, 2008). 

			Como se aprecia, el migrante defeño tiene mayor nivel educativo y mayor capital social y político debido a la gran oferta cultural que posee al radicar en la capital del país. Esta es una de las razones por las que el migrante defeño tiene la oportunidad de incorporarse en diferentes actividades laborales en el extranjero –a diferencia del resto de los migrantes de otras entidades del país–. Además, esa comunidad de migrantes defeños también está integrada por estudiantes becarios del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), quienes tienen un alto grado académico, así como mayores oportunidades de desarrollo.

			Es importante señalar que en la elección de 2006, una quinta parte de la votación provino de habitantes del Distrito Federal y zona conurbada (Sandoval, 2008). Esto muestra un interés por las jornadas electorales, así como por los eventos políticos del país, y por mantenerse informados sobre los acontecimientos importantes en México.

			En el caso del Distrito Federal, existen avances en el proceso para que los defeños en el exterior elijan al Jefe de Gobierno del Distrito Federal (Sandoval, 2008); en un intento para que esto fuera posible en el 2012, a la par de las elecciones federales para elegir presidente de la república, algunos ciudadanos de esta capital, residentes principalmente en Estados Unidos, pero también en Canadá y algunos países europeos, han luchado por ello.

			El Consejo Nacional de Población (CONAPO) calcula que en 1900 había 270 978 migrantes de esta entidad fuera de México; en 2000 había 367 202; 413 395 en 2003, y más de 600 000 en 2005. De acuerdo con la Secretaría de Desarrollo Rural y Equidad para las Comunidades (SEDEREC) del Gobierno del Distrito Federal, se calculaba que, para diciembre de 2009, había 755 200 defeños fuera del país, principalmente en Estados Unidos y Canadá, cifra similar a la de diciembre de 2008 cuando se realizó la primera encuesta. De esta cantidad, 76.6% eran hombres y el 23.4% mujeres; la edad promedio era de 37.7 años. El 10.7% de estos migrantes no habla inglés, mientras que el 60.8% lo habla bien o muy bien (Sandoval, 2010: 13).

			La SEDEREC realizó su “Segunda Encuesta sobre Migración y Dinámica Poblacional en el Distrito Federal 2010”, según la cual el 8.6% de los capitalinos ha estado trabajando o viviendo en Estados Unidos o Canadá, siendo las delegaciones Tlalpan, Azcapotzalco y Magdalena Contreras las que muestran mayor índice de personas migrantes.

			El porcentaje de personas que afirmó tener algún familiar migrante se incrementó ligeramente, pasando de 47.5% a 49.1% respecto a la primera encuesta. En la encuesta de 2009, se añadió la pregunta de si “actualmente tiene usted un familiar migrante trabajando, viviendo o estudiando en Estados Unidos o Canadá”, y el 44% respondió que sí lo tenía. El 47.6% de los capitalinos que tienen un familiar migrante mantiene contacto de manera muy frecuente con él, y sólo el 30% de las personas que cuentan con algún familiar migrante había recibido remesas durante los últimos 12 meses (en 2009). “Es importante mencionar que aunque la mayoría de migrantes piensa quedarse en el extranjero, a pesar de la crisis en Estados Unidos, sus familiares en México han resentido una disminución en lo que reciben de remesas” (Sandoval, 2010: 14). En ese mismo estudio, se informa que el 84.6% de los encuestados manifestó la idea de quedarse a vivir en México, tal vez causada por la crisis financiera que se vive en Estados Unidos. De igual manera, la pregunta de si la gente se iría a trabajar a Estados Unidos muestra un incremento tanto en la respuesta de “nunca lo haría”, como en la que se iría “aún sin papeles”.

			En dicha encuesta, se señalan algunos cambios en las ciudades a las que han emigrado los defeños. Los Ángeles sufrió una pérdida de capitalinos en su territorio, al pasar de 26.5% en 2008 a 19.5% en 2009; en cambio se registró un incremento considerable en ciudades como Dallas, Houston y Nueva York.

			De acuerdo con la información del Instituto Federal Electoral (IFE) respecto al voto en el exterior, se recibieron 56 749 solicitudes de inscripción al padrón de electores en el extranjero (89% procedentes de Estados Unidos, o sea 50 500 aproximadamente) (Suro y Escobar, 2006). De estas  solicitudes, 40 876 electores (que cumplieron con los requisitos) quedaron inscritos en el padrón de electores residentes en el extranjero, de los cuales 33 111 enviaron sobres que fueron remitidos a escrutinio, quedando contabilizados 32 632 votos válidos.

			En las elecciones de 2006, a los capitalinos residentes en el extranjero, el IFE les envió 6 281 sobres para votar, los cuales representaron el 15.36% en el padrón de electores en el extranjero. De éstos, los votos de los defeños recibidos y contados en la jornada electoral fueron 5 401, que representan el 16.55% del total de votos recibidos, o sea que fue el mayor porcentaje de votos emitidos por entidad de origen.

			EL VOTO EXTERIOR DE MEXICANOS, 2006

			En las elecciones nacionales de julio de 2006, se observa que cientos de mexicanos que residían en el extranjero –en países como Estados Unidos, Canadá, España, Francia, Reino Unido, Italia, Suiza, Suecia, Brasil, Japón, Australia, Argentina y Alemania– se mostraron interesados en participar y enviar su voto. Esto significa un avance en la difusión y participación política de la comunidad mexicana en el exterior, que mantiene la conexión con su país de origen y que, incluso, la incrementó en las elecciones presidenciales de 2012. En el cuadro 1 se observan los datos mencionados.
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			Los migrantes mexicanos continúan con su lucha por el derecho al voto en el exterior. El día 7 de enero de 2011, la Asociación Política del Migrante Mexicano entregó al IFE un registro de 15 000 afiliados en 10 estados del país: Zacatecas, Michoacán, Guanajuato, Hidalgo, San Luis Potosí, Oaxaca, Jalisco, Querétaro, Puebla y Quintana Roo. El objetivo de presentar esta lista de afiliados fue obtener el registro como Partido del Migrante Mexicano (PMM). A esta asociación política del Migrante Mexicano le preocupa el fenómeno de la desintegración familiar que se ha generado como consecuencia de la migración, pues muchos hijos, esposas y ancianos han quedado en el abandono (Jiménez, 2011). El IFE todavía no le ha otorgado el registro como partido político.


			VOTO DE LOS MEXICANOS EN EL EXTRANJERO EN JULIO 2012

			Durante la jornada electoral del 1 de julio de 2012, el voto de mexicanos en el extranjero aumentó 23% luego de que el IFE recibió 40 737 sobres con sufragios procedentes de 91 países.2

			A pesar de ese avance, es necesario hacer cambios para incorporar nuevas tecnologías a esa modalidad de votación y reformar ese sistema, debido a que  para las elecciones de 2018 se considera necesario dejar atrás el modelo de voto postal y modernizarlo por medio de internet.

			De acuerdo con información del órgano electoral, de la votación emitida por los mexicanos residentes en el extranjero se obtuvieron 40 714 sufragios efectivos, de un total de 40 737 sobres recibidos de 91 países. De ese total, la candidata del PAN, Josefina Vázquez Mota, obtuvo el mayor número de votos, al sumar 17 169; seguida del abanderado de la izquierda, Andrés Manuel López Obrador, con 15 878. Por su parte, el aspirante de la coalición “Compromiso por México”, Enrique Peña Nieto, recibió 6 359 votos; mientras que Gabriel Quadri, de Nueva Alianza, recibió 829 sufragios; además, 75 votos fueron para candidatos no registrados y 404 nulos.

			Los datos anteriores indican que la comunidad de mexicanos que residen en el extranjero prefirió a Josefina Vázquez Mota como presidenta de México, pese a las críticas que han recibido el PAN y Felipe Calderón Hinojosa, entonces presidente de México, por su lucha contra el narcotráfico. Los mexicanos en el exterior depositaron su confianza y voto en la candidata de este partido, aunque también se debe tomar en cuenta que los funcionarios públicos que se encuentran en los consulados o en las embajadas mexicanas emiten su voto a favor –precisamente– del partido político que se encuentra en el poder. Así, el PAN entonces fue el partido que sumó más votos de mexicanos que radican en el exterior.

			En el cuadro 2 se observa el reporte de sobres de voto que recibió el IFE en la jornada electoral 2012 por parte de mexicanos que radican en el extranjero, quienes se encuentran distribuidos en 92 países.
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			A continuación se muestra el cuadro 3 con el reporte de votos recibidos por entidad federativa durante la jornada electoral de 2012.
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			Se aprecia que en especial hubo 10 entidades federativas con mayor porcentaje de recepción de sobres voto en las elecciones presidenciales de 2012, las cuales fueron: Distrito Federal, Estado de México, Jalisco, Nuevo León, Guanajuato, Michoacán, Puebla, Baja California, Guerrero y Morelos. Estos datos se muestran en la gráfica 1.
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			A pesar de que se aprecia que en las elecciones presidenciales de 2012 hubo un incremento en la participación y envío de voto de los mexicanos que residen en el extranjero, todavía es necesario reformar e innovar en el voto electrónico porque el voto postal es obsoleto y resulta costoso para el Instituto Federal Electoral (IFE), institución que en su Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales (COFIPE) señala que los mexicanos que viven en el extranjero votarán por medio de correo certificado. Este procedimiento general se describe en los artículos 313 al 339 del COFIPE. Para muchos connacionales, los requisitos y los procedimientos que tienen que realizar para ejercer este derecho es muy engorroso, porque tienen que “solicitar a la Dirección Ejecutiva del Registro Federal de Electores, por escrito, con firma autógrafa, o en su caso, huella digital, en el formato aprobado por el Consejo General, su inscripción en el listado nominal de electores residentes en el extranjero” (COFIPE, 2010: 235), así como “manifestar, bajo su más estricta responsabilidad y bajo protesta de decir verdad, el domicilio en el extranjero al que se le hará llegar, en su caso, la boleta electoral” (COFIPE, 2010: 235); entre otra documentación solicitada por el IFE. Es obvio que esto genera temor entre los migrantes mexicanos indocumentados.

			Ante este panorama, se debe tomar en cuenta que internet y las nuevas tecnologías de la información facilitan este tipo de trámites y procedimientos electorales, por lo que se requiere que las autoridades competentes se modernicen en ese aspecto para agilizar más los trámites, la participación y el voto de los connacionales que radican en el exterior.

			¿CUÁLES SON LAS LIMITACIONES DEL VOTO DE LOS MEXICANOS EN EL EXTERIOR?

			Una de las limitaciones para lograr que los mexicanos que residen en el exterior puedan ejercer su derecho de voto en su país de origen es contar con la credencial de elector que emite el IFE ya que es un documento que se usa en México no sólo para votar sino para realizar trámites oficiales, por lo tanto, para los migrantes no tiene el mismo uso e importancia y muchas veces la pierden u olvidan en México.

			Por ello, la falta de la credencial del IFE se ha vuelto el impedimento más recurrente para poder votar desde el extranjero. Por lo que es necesario que el gobierno promueva campañas de credencialización entre la comunidad mexicana que se encuentra en el exterior porque sin la credencial del IFE es imposible ampliar la participación política y el potencial de voto de los mexicanos.

			Otra limitante para que crezca el voto de los connacionales que radican en el extranjero son los requerimientos para llevar a cabo la elección desde el extranjero, pues representan un costo material, administrativo, logístico, técnico y humano demasiado costoso. De acuerdo con José Woldenberg, solamente en Estados Unidos existen alrededor de 10 millones de potenciales votantes mexicanos, por lo que se requerirían aproximadamente 9 141 casillas en 38 estados y 64 000 personas que fungieran como funcionarios de casillas (Troncoso, 2003).

			Otra de las críticas que se le añaden al voto exterior de los mexicanos es que es necesario que exista mayor fiscalización electoral tanto en las campañas políticas y los costos para promover el voto en medios de comunicación como en las urnas al momento de las elecciones. Asimismo, hay quienes opinan que el voto de los mexicanos que se encuentran en Estados Unidos, los pondría en riesgo si tienen una residencia irregular o si están como indocumentados en aquél país, así como que los electores que ya no residen en México no estarían comprometidos con su voto porque muchos de ellos ya no están completamente informados sobre lo que sucede en México o en su comunidad de origen y los resultados de las elecciones no les afectarían directamente.

			A MANERA DE CONCLUSIONES

			La comunidad mexicana en el extranjero consigue cada vez mayores derechos políticos y sociales. El derecho al voto en el extranjero fue una lucha y un resultado de un movimiento transterritorial organizado que se manifestó por medio de marchas, convenciones, congresos, foros, asambleas, conferencias con académicos y gestiones con funcionarios públicos.

			Sin duda, estos movimientos y redes sociales transterritoriales comprueban y refuerzan la conexión binacional (México-Estados Unidos). Es decir, existe una historia, cultura, economía, lengua, costumbres e identidad que comparten los migrantes que viven en México como los que se encuentran en el país vecino. 

			El logro de los migrantes para ejercer su derecho al voto en elecciones nacionales, así como el hecho de estar representados en la Cámara de Diputados y poder elegir a los gobernadores de su terruño, refuerzan la participación política y cultural entre los mexicanos que radican en el exterior y los que se encuentran en el país. Además, para muchos connacionales, el derecho al voto en el extranjero significa un reconocimiento por el apoyo que brindan a sus familiares en México mediante el envío de remesas. Para ellos, esta aportación que hacen tanto a sus familiares como a la economía mexicana, los hace merecedores de votar en las elecciones locales –en los estados donde se ha aprobado este tipo de voto–, y en las presidenciales.

			Sin embargo, parte del compromiso y de las tareas pendientes  del IFE –por medio del COFIPE–, es regular el voto exterior, modernizar el sistema de voto, mejorar el nivel de vida de los connacionales que radican fuera del país, fortalecer su relación con sus comunidades de origen y estrechar los lazos entre el gobierno y los migrantes para desarrollar proyectos comunes.

			Asimismo, es fundamental que el IFE promueva la credencialización y el registro ciudadano en el extranjero, pues aunque el mexicano migrante tenga interés por votar en las elecciones de su país de origen, si no cuenta con la credencial del IFE le será imposible. Para ello, el gobierno mexicano debe establecer el voto electrónico, ya que es un proceso viable, sencillo, menos costoso y más moderno. De igual manera, deberá mantener el voto postal u otras modalidades para incluir a toda la comunidad mexicana en el exterior.

			Ante la era digital y la dinámica de la globalización que se vive, el Estado enfrenta nuevos retos y cambios en los conceptos de movimientos sociales, participación electoral y ciudadanía transterritorial. Aunque hay muchas aristas sobre el fenómeno de la migración y el voto en el exterior, lo cierto es que existe una sociedad cambiante, que migra y, a su vez, quiere mantener y obtener su derecho a la ciudadanía, participación, representación política y voto. Por ello, se requiere de la elaboración de políticas públicas para apoyar a los migrantes de cada una de las entidades del país. Es decir, proteger tanto su salida como el regreso a su terruño con el objetivo de que no sean violentados en sus derechos humanos, civiles y políticos.

			En este trabajo sólo se trata el voto de los mexicanos en el exterior. Pero al existir la doble nacionalidad, estos mexicanos adquieren posibilidades extraordinarias: votar en dos países, ser candidatos a cargos de elección popular en dos países. Esto plantea situaciones nuevas que no están contempladas en la legislación, tanto por el hecho de que algunos emigrantes tienen, al menos en teoría, una posibilidad de acceso al voto y cargos políticos, como por los conflictos de interés que puedan existir entre los países en los que votan.
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TRANSMIGRACIÓN SINDICAL: El caso de los trabajadores agrícolas temporales y los centros de apoyo de la Unión de Trabajadores del Comercio y la Alimentación

			
			Anaid Karla Ortiz Becerril*

			INTRODUCCIÓN

			Campesinos, jornaleros y habitantes rurales de los grupos sociales más pobres de México y Guatemala viajan año con año para laborar en los campos agrícolas canadienses.** El empleo temporal en Canadá, a pesar de estar suscrito a acuerdos legales, tiene diversas deficiencias que causan vulnerabilidades a los trabajadores agrícolas temporales. Éstas tienen que ver con condiciones de trabajo insalubres, peligrosas y características de vida precarias. Además, estos trabajadores se encuentran al margen de los beneficios de seguridad social, a la par que tienen la necesidad de tolerar violaciones a sus derechos laborales con tal de asegurar su trabajo.1

			Ante este panorama, los jornaleros requieren interlocutores que defiendan su caso. La Unión de Trabajadores del Comercio y la Alimentación (TUAC, por sus siglas en francés),2 es un sindicato que se ha interesado en las problemáticas que enfrentan los trabajadores agrícolas durante su estancia en Quebec. El TUAC, mediante la creación de dos centros de apoyo en las zonas rurales de Quebec busca acercarse a las problemáticas y necesidades cotidianas de los jornaleros y a su vez promueve la sindicalización. La labor que realizan dichos centros es apropiada en diversos sentidos; son espacios que promueven los derechos sociales y laborales de los jornaleros, les ayudan a elaborar quejas y, en ausencia de sitios públicos donde los trabajadores puedan socializar y recrearse, los centros de apoyo cumplen esta función.

			Teniendo como eje la transmigración, entendida como “el producto de las relaciones intrasistémicas de la migración y de los acoplamientos productivos que mantiene selectivamente con sistemas en su entorno cercano” (Molina, 2014: 32); y utilizando a su vez el enfoque de la movilidad espacial humana, en este artículo analizo cómo los centros de apoyo del TUAC se constituyen como espacios de vida de los migrantes. Entendiendo tales espacios de vida como lo hace Gildas Simon (2008: 13-14): “La pluralidad de campos, a la vez autónomos y articulados, donde el papel de los actores sociales en el proceso migratorio se enfrenta a los Estados y a los actores institucionales tradicionales”.3 El objetivo es mostrar cómo los centros de apoyo, creados para promover la sindicalización, son apropiados por los trabajadores como espacios de socialización y como espacios de vida.

			ANTECEDENTES

			Históricamente, Canadá ha utilizado el recurso de la movilidad internacional de trabajadores para poblar su territorio e impulsar su economía, cubriendo así la demanda de fuerza de trabajo principalmente en las labores agrícolas. A comienzos del siglo pasado, el gobierno canadiense inició una política de inmigración a las zonas rurales que se centró en los países europeos.4 A pesar del desarrollo de las políticas de población en el campo, los inmigrantes abandonaban el empleo agrícola. Por esta razón, el gobierno y los productores buscaron crear mecanismos para reclutar una fuerza de trabajo confiable.5

			Es en este contexto que en 1966, se crea, con poblaciones del Caribe, el Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (PTAT), o en inglés, Seasonal Agricultural Workers Program (SAWP), un programa firmado y regulado por los gobiernos de los países involucrados. En 1974, México se une a este programa. Posteriormente, en 2003, se crea el Proyecto Piloto para Ocupaciones que Requieren Menores Niveles de Formación Formal (Pilot Project for Workers with Lower Levels of Formal Training). Es en ese año que Guatemala se suma al Proyecto Piloto. A diferencia del PTAT, este proyecto está firmado y regulado por empleadores particulares tanto en las naciones de salida como en Canadá. Ambos programas dan lugar a la repartición de visas temporales para empleos específicos que no son cubiertos por la mano de obra local. En estos acuerdos, se admite a los trabajadores con estrictas condiciones de entrada para limitar su movilidad laboral.

			 En el marco de estos programas, de 1997 a 2008, el número de trabajadores temporales aumentó de 95 132 a 192 194. En el mismo periodo, los residentes permanentes pasaron de 216 038 a 247 243 (Gayet, 2009: 1). Tales datos nos muestran que la política canadiense de inmigración laboral se dirige a ampliar sus ofertas de empleo en el trabajo temporal, limitando y restringiendo el acceso a la residencia. De tal forma que los trabajadores temporales tienen ofertas de empleo en los sectores con menor calificación en condiciones precarias y se encuentran haciendo el trabajo que los ciudadanos no hacen; éste no es un proceso nuevo, pero sí es creciente.
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			En la gráfica anterior, mostramos el número de trabajadores agrícolas temporales guatemaltecos y trabajadores mexicanos en Canadá de 2003 a 2009. Encontramos que en este periodo han laborado un total de 12 101 trabajadores guatemaltecos. Por su parte, el número de jornaleros mexicanos en el mismo periodo es de 91 385.
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			En cuanto a la provincia de Quebec, el número de trabajadores mexicanos se mantiene constante, pero a partir del año 2009 es rebasado por los jornaleros guatemaltecos. Con los datos de las dos gráficas, se puede inferir que la mayor parte de los jornaleros de origen guatemalteco se encuentra en Quebec. Dicha provincia es la única que permite la sindicalización de los centros de trabajo agrícolas. A partir de estos datos, podemos pensar que los empleadores recurren a la contratación de trabajadores guatemaltecos, ya que el Proyecto Piloto, al ser un acuerdo firmado entre privados, reduce la capacidad de negociación de los jornaleros.

			En este contexto de trabajo precario y abusos laborales, los programas de empleo temporal tienen altos costos para los trabajadores participantes, así como para sus familias. En mi observación de trabajo de campo constaté diversas dificultades; por medio de entrevistas a los trabajadores, se tuvo conocimiento principalmente de 11 carencias en torno a su empleo y vida en Quebec. Dichas carencias son las siguientes: a) distanciamiento familiar, b) jornadas laborales largas, c) alimentación pobre, d) poco descanso, e) situaciones de hacinamiento, f) ingresos insuficientes, g) presión y violencia psicológica por parte del patrón y/o los encargados, h) inadaptación al lugar de llegada, i) aislamiento espacial, j) riesgos a la salud y la integridad, k) incertidumbre para el futuro. 

			Por tales características de trabajo y de vida, los jornaleros requieren del apoyo y acompañamiento de las organizaciones civiles y organismos gubernamentales. En este caso, nos enfocamos en el estudio del sindicato TUAC, por ser el organismo que realiza un trabajo más cercano con los jornaleros.

			METODOLOGÍA

			La estrategia de investigación fue el estudio de caso. Se trata del estudio del uso del espacio de los centros de apoyo por parte de los trabajadores agrícolas migrantes. Sus alcances no pueden ser completamente generalizados por desarrollarse con base en un contexto único que es la provincia de Quebec y, particularmente, las localidades de Saint-Rémi y Saint-Eustache, lugares donde se encuentran ubicados los centros de apoyo. Acerca de las características específicas y relevantes de esta región, podemos señalar el aislamiento de los jornaleros y la ausencia de comunidades de trabajadores migrantes (en el sentido del transnacionalismo, que implica una diversidad de interacciones entre dos sitios distantes geográficamente). Sin embargo, el estudio de caso permite, en cierta medida, generalizaciones siempre analíticas, y no empíricas. 

			Para el acercamiento al problema de estudio se realizó trabajo de campo durante seis meses en Quebec (del 25 de junio del 2012 al 31 de enero del 2013). La primera etapa consistió en localizar a las organizaciones que abordan la dificultades de los trabajadores agrícolas temporales;6 esto se realizó con el objetivo de conocer el papel que cada organización juega en la red de apoyo al migrante. Tras este acercamiento, observé que el TUAC es la institución que en la práctica realiza un trabajo muy cercano en el día a día de los jornaleros, por esta razón la investigación se centra en el estudio de los espacios del sindicato. 

			En una segunda etapa del trabajo de campo, se hicieron entrevistas y observación directa en los centros de apoyo de Saint-Rémi y Saint-Eustache. Además, en algunas ocasiones se visitó a los trabajadores directamente en sus casas. Se entrevistó a 22 trabajadores agrícolas varones activos en el PTAT y el Proyecto Piloto, 11 mexicanos y 11 guatemaltecos. Para seleccionar a los jornaleros entrevistados, se utilizaron diferentes estrategias. La principal fue buscar una máxima variación de casos, con los cuales se intentó abarcar una pluralidad de trabajadores que mostraran diversas perspectivas del fenómeno. Los temas que se trataron en las entrevistas fueron sobre su participación y los vínculos que establecen con los centros de apoyo; cuestiones relativas a la vida sindical de los trabajadores asociados y, principalmente, se buscó indagar en las actividades de los centros, en cómo utilizan estos espacios, y cuáles eran sus opiniones, expectativas y perspectivas acerca de dichos centros.

			LA TRANSMIGRACIÓN Y LA MOVILIDAD ESPACIAL HUMANA

			El trabajo agrícola estacional en Canadá está marcado por la movilidad de los jornaleros que realizan desplazamientos con cierta periodicidad, recursividad y reversibilidad; es decir no son migrantes definitivos, sino que están en la movilidad constante. Además, los jornaleros mantienen vínculos con su lugar de origen y, en sus desplazamientos, adoptan prácticas, forjan recuerdos y viven experiencias que enriquecen su identidad al aportarles diversos elementos para sostener sus actividades migratorias. Así, tenemos como eje de análisis la transmigración, entendida como:

			un sistema emergente autoorganizado, formado en el seno del sistema de la migración, que consiste en una red de redes comunicativas que impulsa, protege y ensambla la migración y la propia transmigración, cuyas funciones sustantivas son de sostén y abrigo, y a la que es posible observar –como otras redes– a través de los intercambios y flujos comunicativos que ella misma produce, ya sea como resultado de sus procesos internos y acoplamientos, como de los procesos de interpenetración en los que participa (Molina, 2014: 49). 

			Las actividades transmigratorias posibilitan el desarrollo y sostenimiento de la migración mediante el intercambio de experiencias y estrategias migrantes que a su vez fortalecen la identidad de sus actores. Las características principales de la transmigración son: a) la existencia de una red de contactos y de medios; b) el sostenimiento de la migración; c) el uso del código binario: perspectiva de la migración  y los procedimientos en que se ven involucrados los migrantes; d) su comportamiento como sistema emergente autoorganizado; y e) su capacidad para fortalecer la identidad y el desarrollo de la migración (Molina, 2014: 49-50). El sistema de transmigración es un espacio de tensión conformado por una carga altamente simbólica a los ojos de las ilusiones, utopías o mitos de los migrantes y sus imaginarios arraigados en las mentalidades colectivas.

			El análisis de los jornaleros se enriquece al incluir el enfoque de la movilidad, el cual busca observar la migración y los desplazamientos no como eventos finales (suponiendo una ruptura con el lugar de partida y una “inserción” en otro lugar), sino que plantea que los diversos desplazamientos pueden ser repetitivos y reversibles, y que incluyen en sí mismos nociones de efectividad (dónde se está realmente) y de afectividad (dónde se quiere estar, imaginario); de esta forma se puede considerar que hay muchos actores instalados en la movilidad (Cortes y Faret, 2009: 8-9). De tal forma que el uso de este enfoque permite mayor flexibilidad en el análisis del espacio, ya que observa las zonas y territorios que se despliegan en contextos de multi-ubicación y la multi-polaridad, en espacios de vida transfronteriza y plantea el análisis de los diferentes tipos de movilidad de los actores, la movilidad por periodos, la inmovilidad y la movilidad definitiva. 

			De acuerdo con Cortes y Faret (2009:12), la movilidad se divide en tres componentes. El primero, es una red socio-espacial dinámica a partir de la experiencia de la migración y de formas extendidas de solidaridad y/o de la organización de los individuos y grupos que estén en el extranjero. El segundo elemento es el mantenimiento de vínculos entre los diferentes tipos de personas fuera de su región de origen. El tercero, es la producción de prácticas y la aplicación de los elementos originales adaptados a las situaciones generadas por la posición de movilidad alterna de los grupos de migrantes y la diferencia socio-espacial que se basa en su experiencia real y de lugares reales. 

			Este enfoque incluye el análisis de toda la porción del espacio en que el individuo se desplaza y desarrolla sus actividades; es decir, el espacio de vida (Simon, 2008: 18). Estos espacios de vida son articulados por los actores sociales en la dinámica migratoria y conforman los territorios circulatorios, que son espacios que los individuos se apropian y unen durante su desplazamiento. El espacio de vida es practicado por los grupos a diferentes niveles (familia, comunidad, región, nación, etc.); como todo espacio socialmente producido y construido, su funcionamiento consiste en un conjunto de actores con sus propias lógicas, sus modos de funcionamiento y sus prácticas elementales y complejas; el espacio de sus representaciones individuales y/o colectivas puede dar sentido y servir de apoyo a todo tipo de manifestaciones. 

			Más allá de los empleos precarios y de los mercados de trabajo periféricos, podemos profundizar en las formas de solidaridad social y la movilización de los trabajadores y sus vínculos con las organizaciones de la sociedad civil, en particular su relación con el sindicato. En el contexto en que se encuentran los jornaleros de las comunidades rurales de Quebec (aislamiento social-lingüístico, restricciones de movilidad, carencia de espacios para el desarrollo social), es importante la existencia de los centros de apoyo como espacios para el desarrollo de su vida social.

			La categoría de espacio de vida nos permite analizar los centros como espacios sociales que funcionan más allá del propósito para el que fueron creados: la sindicalización. En ausencia de espacios para el desarrollo de la vida social de los jornaleros, los centros, al ser espacios de puertas abiertas, cubren esta necesidad promoviendo los vínculos entre trabajadores y generando posibilidades para la expresión de su cultura.

			LOS CENTROS DE APOYO DE LA UNIÓN DE TRABAJADORES DEL COMERCIO Y LA ALIMENTACIÓN

			
			Los centros de apoyo de la Unión de Trabajadores del Comercio y la Alimentación realizan diferentes tareas de acompañamiento, educación, sindicalización y socialización con los trabajadores agrícolas temporales. Me centro en el estudio de las formas en las que los jornaleros se involucran con el sindicato y la importancia que éste tiene en su vida cotidiana.

			El primer acercamiento del TUAC con los jornaleros migrantes se realizó en Ontario. En 1995, en el Local 1993 TUAC Canadá logró la certificación para representar a cerca de 200 trabajadores en una empresa productora de hongos, Highline, en Leamington (Ontario). El mismo año, se privó a los trabajadores del derecho a negociar un convenio colectivo de trabajo; el TUAC respondió con una demanda al gobierno de Canadá por la violación del derecho de los trabajadores a negociar colectivamente (Noiseux, 2008: 661). En el contexto laboral de los jornaleros, la organización sindical encuentra diversos impedimentos para su realización. Dichos obstáculos están relacionados con el aislamiento espacial en el que se encuentran los trabajadores, lo que, por un lado, dificulta las posibilidades de las instituciones gubernamentales y de las organizaciones civiles de acercarse a los jornaleros y promover sus derechos laborales y humanos. Por otro lado, los coloca en una situación de incapacidad práctica para hacer valer sus derechos y sindicalizarse.

			Para lograr una mejor representación, el sindicato en asociación con la Alianza de Trabajadores Agrícolas (ATA) crea los centros de apoyo en las zonas agrícolas de la provincia de Quebec. Su objetivo es acercarse a la vida cotidiana de los jornaleros, asistiéndolos en sus demandas de salud, seguridad, dudas de trámites, entre otras actividades, y buscando a su vez poner sobre la mesa la alternativa de su sindicalización. 

			En la provincia de Quebec existen dos centros de apoyo, uno se encuentra en la localidad de Saint-Rémi, creado en 2004, y otro en Saint-Eustache, creado en 2009. Estos centros otorgan servicio aproximadamente durante cinco meses al año, de junio a octubre, coincidiendo con el periodo de mayor afluencia de jornaleros; dan servicio de miércoles a domingo en un horario de 10 am a 8 pm. El personal que allí labora es bilingüe y los servicios que prestan son gratuitos y anónimos.

			Los jornaleros pueden recurrir a la sindicalización como una opción de poder real para exigir el respeto a sus derechos laborales, ya que en Quebec la sindicalización es jurídicamente válida. A pesar de la existencia de esta posibilidad jurídica, sólo un pequeño número de trabajadores decide sindicalizarse; la causa principal de esto es el miedo a la represión, la cual puede traer consigo la expulsión temporal o permanente del programa, el acoso y la violencia en el trabajo. Es difícil tener acceso a los datos de los trabajadores sindicalizados. Actualmente sabemos que en Quebec hay 10 granjas sindicalizadas.7 El TUAC espera ganar terreno y crear conciencia en los trabajadores para la lucha de sus derechos. Dentro de dicho contexto, donde hay muy poca sindicalización de trabajadores agrícolas temporales, observé durante el trabajo de campo que los centros de apoyo, aunque no logran del todo su objetivo, son espacios sumamente importantes para el desarrollo de la vida social de los jornaleros en Quebec. Tal relevancia tiene que ver con la diversidad de los servicios que se otorgan, los cuales están directamente relacionados con las necesidades de los jornaleros. He dividido en cuatro dichos servicios:

			a) Trámites. Se refiere a la organización del papeleo para solicitar al gobierno canadiense beneficios parentales, jubilaciones e incapacidad.

			b) Apoyo logístico. Ayuda con llamadas telefónicas (a algún comercio, oficina de impuestos), poner crédito a los teléfonos celulares, uso de las computadoras con internet, asesoría para usar el internet y realizar búsquedas para ver precios de algún producto –teléfonos, electrónicos, video juegos– enviar correos electrónicos, descargar fotos, descargar música, configurar programas en las computadoras portátiles recién adquiridas, etcétera.

			c) Uso de los servicios que presta el centro. Tomar clases de francés, asistir a pláticas de diversos temas (salud, sexualidad, primeros auxilios). Uso del fax, solicitud de fotocopias, taller de reparación de bicicletas, etcétera.

			d) Punto de reunión y socialización. Aquí se hace referencia a cuando los trabajadores acuden a los centros para convivir con trabajadores de otras granjas. O cuando se realiza alguna fiesta, como la del Día del Padre.

			Como se puede observar, hay una gran diversidad de servicios, producto de la falta de espacios para canalizar el apoyo, así como la necesidad de protección de los trabajadores. El uso de los centros de apoyo como espacios de reunión y socialización tiene que ver con la necesidad de los trabajadores para realizar estas actividades y con la ausencia de otros espacios que las posibiliten. El día a día de los trabajadores agrícolas es rutinario; generalmente no cuentan con tiempo libre y cuando llegan a tenerlo difícilmente pueden acceder a lugares y actividades de esparcimiento.

			Los días libres son los domingos; ese día no hay una variedad de actividades que puedan realizar. Por un lado, está la necesidad de generar ahorros y, por el otro, el aislamiento espacial y las dificultades de movilidad. Ese día acostumbran a visitar la localidad más cercana, van al supermercado para comprar su despensa de la semana, acuden a las oficinas de envío de dinero; algunos asisten a las iglesias o a la liga de fútbol, y los que se encuentran cerca de los centros de apoyo, acuden a ellos. También buscan encontrarse con los compañeros de otras granjas para platicar; visitan algún restaurante, disfrutan de la tarde e intentan hacer del día de descanso un día diferente. Los trabajadores agrícolas están, por un lado, aislados espacialmente y, por el otro, están socialmente excluídos de la vida cotidiana de las comunidades. Las relaciones con la gente local se limitan al intercambio comercial y laboral.8 

			Hay una falta de espacios donde los jornaleros puedan socializar, así que los centros funcionan como sitios de encuentro, intercambio y acercamiento, que les permiten conocer a los compañeros de otras granjas, países, regiones, o encontrarse con el vecino de la comunidad de origen. Hablan de su trabajo en sus respectivas granjas, de cómo los tratan los encargados, cómo son sus casas, cuántas horas de trabajo tienen, dónde están localizados. Pero también comparten las características de su localidad, hablan de su familia y de cuáles son sus planes para el futuro. En fin, es evidente la necesidad de tener con quien interactuar y de hacerlo en el idioma propio, salir un poco del círculo de los compañeros de las granjas y darse cuenta de que hay más como ellos, que allí en los centros encuentran a alguien con quien compartir y comienzan a hacerse conscientes de que forman parte de un grupo que comparte circunstancias comunes, problemas y necesidades.

			CONCLUSIONES

			He señalado que, en Quebec, el aislamiento espacial de los trabajadores, las diferencias lingüísticas que generan dificultades de integración, interacción y socialización con la población local, así como la escasez de tiempo libre, generan condiciones en las que los jornaleros quedan sin acceso a espacios para desarrollar su vida social, a la vez que carecen de las condiciones para la expresión de su cultura originaria. Al apropiarse de los centros de apoyo como espacios para la socialización, interacción y esparcimiento, los jornaleros promueven los vínculos entre sí y generan posibilidades para la expresión de su cultura. La diversidad de sus demandas y la ausencia de espacios e instituciones de apoyo y protección, hacen de estos centros espacios casi únicos y vitales para muchos jornaleros. Sin embargo, los centros no tienen ni el personal suficiente, ni los recursos para cubrir todos los casos y necesidades. A pesar de esto, es fundamental garantizar su continuidad, ya que, como lo hemos mencionado, su existencia es vital para muchos jornaleros.

			A pesar de la posibilidad legal de sindicalización en Quebec, encontré mediante el trabajo de campo y el análisis teórico, que las posibilidades reales de sindicalización de los trabajadores agrícolas temporales son limitadas, ya que se encuentran dentro de rígidos acuerdos que dificultan y reprimen la sindicalización. En este contexto, el TUAC y los centros de apoyo logran la sindicalización de un número reducido de jornaleros, desarrollan campañas para evidenciar los abusos y visibilizar a los trabajadores agrícolas temporales, pero además cumplen con otras funciones relacionadas con el acompañamiento al respaldarlos socialmente.

			Nos detenemos en el uso de los centros de apoyo como espacios de vida, ya que es por medio de los servicios que prestan como se posibilita a los jornaleros para involucrarse con el sindicato. La condición fundamental para la apropiación de los centros de apoyo como espacios de vida tiene que ver con la actividad transmigratoria. La comunicación que se genera dentro de la migración permite a los jornaleros crear redes y espacios de solidaridad que sostiene la migración y abrigan al migrante; este proceso se da mediante la comunicación de sus contactos, vivencias, experiencias y defensa de los derechos humanos que les permiten enfrentar las dificultades que encuentran a su paso. Es decir, todo lo que se comunica en la red transmigratoria permite fortalecer su identidad y el desarrollo de la migración.

			Los migrantes son los actores de sus espacios mediante sus actividades transmigratorias, las que los dotan de sentido. Los centros sirven de apoyo a todo tipo de manifestaciones articuladas por los actores sociales en su dinámica migratoria, y funcionan como un “continuo” en diferentes escalas (regional, intercontinental, global). En su situación de movilidad constante, el espacio de vida se extiende entre el espacio original de salida y el espacio de llegada, que se encuentran discontinuos físicamente, pero afectiva y simbólicamente unidos en la tensión permanente entre el espacio del aquí y del allá (Simon, 2008: 14).

			La conclusión es que los trabajadores migrantes generan retos para este sindicato y para cualquier organización laboral que busque representarlos efectivamente. Sus características de vida y trabajo, situadas en la constante movilidad, requieren de medidas específicas para lograr un impacto y sustento que tienen que generarse tanto en el país de salida como en el de llegada. Por todas las dificultades que enfrentan los jornaleros, es importante desarrollar la movilización sindical por ser un área que ofrece grandes posibilidades y que ha sido pobremente explorada.

			A mi modo de ver, algunas formas de impulsar la sindicalización podrían ser crear redes sociales de jornaleros en sus comunidades de salida, así como crear coaliciones entre sindicatos de determinadas industrias y asociaciones de trabajadores migrantes, estableciendo puentes con actores políticos interesados en defender sus derechos laborales, políticos y sociales, y formando alianzas con organizaciones civiles, sindicatos y ONG’s.

			Es necesario, también, ampliar las acciones de defensa de los derechos de los trabajadores más allá de las fronteras nacionales. Esto exige la articulación de los jornaleros con el sindicato y las organizaciones locales para identificar, acceder y hacer frente a un objetivo común internacional, conectando lo local con lo internacional para avanzar en las agenda del día a día. Dichas actividades se pueden desarrollar mediante la transmigración, que implica la formación de redes, así como lo puede ser crear coaliciones entre grupos que formen estrategias conjuntas en términos de solidaridad laboral. En síntesis, planteamos que la tarea del TUAC, para tener mayor fuerza y efectividad, podría ser la de vincularse con otras organizaciones sociales para construir acciones transmigrantes que fortalezcan las atribuciones sociales de los trabajadores agrícolas temporales en Canadá. Siguiendo con lo anterior, habría que pensar en reformular un nuevo concepto de sindicalismo que corresponda a la naturaleza de la nueva clase obrera global. Un sindicalismo que incluya tanto a los diferentes tipos de trabajadores transnacionales y temporales como a los desempleados y a los trabajadores informales, entre otros.
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NOTAS


			* Facultad de Ciencias Políticas y Sociales-UNAM. Voluntaria del TUAC Canadá  (2012). 

		

		
			** Se retoma información de una investigación más amplia realizada para la tesis de maestría titulada Los trabajadores agrícolas mexicanos y guatemaltecos en Quebec y la Unión de Trabajadores del Comercio y la Alimentación (Ortiz, 2014). Se analiza a los jornaleros que se emplean en Canadá, específicamente en la provincia de Quebec, mediante programas legales de migración laboral. Los mexicanos están suscritos al Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (PTAT) y los guatemaltecos se emplean por medio del Proyecto Piloto para Ocupaciones que Requieren Menores Niveles de Formación Formal (Proyecto Piloto).

		

		
			1  Diversas investigaciones han documentado las deficiencias de estos programas y han mostrado a su vez las vulnerabilidades de los trabajadores y sus condiciones de vida y trabajo (Basok, 2003; Pries, 1999; Veena Verma, 2003). De la misma forma, las organizaciones civiles han denunciado las condiciones de vida y trabajo de los jornaleros, entre ellas se encuentra la Comisión de los Derechos de la Persona y la Juventud de Quebec, en el documento titulado: La discrimination systémique à l’égard des travailleuses et travailleurs migrants (Carpentier, 2011); y la UFCW con el reporte anual de las condiciones de los trabajadores agrícolas: Condiciones de los trabajadores agrícolas migrantes en Canadá 2010-2011 (UFCW, 2012).

		

		
			2 En francés: Travailleurs et Travailleuses Unis de l’Alimentation et du Commerce (TUAC). En ingles: United Food and Commercial Workers (UFCW). En este artículo, utilizamos las siglas TUAC para referirnos al sindicato, ya que situamos el análisis en Quebec cuya población es francófona.

			
		

		
			3 Traducción propia del francés.

		

		
			4 El criterio decisivo para la determinación de las políticas de inmigración permanentes o temporales estuvo altamente correlacionado con la distancia o proximidad percibidas de los migrantes con los estándares de blancura y eurocentrismo óptimos que se consideraban deseables para la construcción de la nación canadiense. Estos reclutamientos se realizaron entre los grupos marginados de la sociedad, a los que se les imponían diferentes niveles de movilidad en función de su país de origen; sin embargo, a todos ellos se les ofrecía la oportunidad de alcanzar el estatus de residencia permanente y ciudadanía, a corto o mediano plazo (Cfr. Gayet, 2009: 3).

		

		
			5 “El gobierno canadiense crea un programa para el cual los productores demandan una fuerza de trabajo ‘confiable’ –es decir, una mano de obra que no puede amenazar con abandonar el trabajo durante los períodos de cosecha críticos a pesar de los bajos salarios y las condiciones de trabajo difíciles– permitiendo a los trabajadores en alta mar entrar sólo de forma temporal” (Verma, 2003: 11) (traducción propia).

		

		
			6 Las organizaciones investigadas en esta etapa fueron: Comisión de las Normas de Trabajo de Quebec (Commission des Normes du Travail); Comisión de la Salud y la Seguridad en el Trabajo de Quebec (Commission de la Santé et de la Sécurité du Travail); La Comisión de los Derechos Humanos y los Derechos de la Juventud en Quebec (Commission des Droits de la Personne et des Droits de la Jeunesse du Quebec); Migrant Workers Rights; Consejo Canadiense para Refugiados (Canadian Council for Refugees).

		

		
			7 Una nota periodística señala que hay nueve centros de trabajo sindicalizados: “Victorie des TUAC Canada pour les travailleurs agricoles du Quebec” (TUAC, 2013a). En una nota más reciente, se suma un nuevo centro de trabajo a la sindicalización: “La campagne de syndicalisation des TUAC  501 porte fruit aux Productions Horticoles Demers inc” (TUAC, 2013b).

		

		
			8 Para mayor información sobre este tema, se puede consultar Díaz, 2013; y Bélanger, 2013.

		


			VIII 
LA MIGRACIÓN INDÍGENA COMO ARTICULACIÓN DE VARIADOS PROCESOS SOCIALES. 
 Movilidad étnica en el desierto de altar: aportes y reconfiguraciones socioculturales de los O'odham en la ciudad de Caborca

			
			Guillermo Castillo* 

			
			No hay documento de cultura que no sea a la vez 

			un documento de barbarie. 

			Walter Benjamin, Tesis sobre la historia.

			INTRODUCCIÓN** 

			Las migraciones son uno de los fenómenos sociales de mayor data y que se presentan en distintas latitudes del planeta. Son procesos previos al desarrollo de la modernidad y que no se circunscriben a un sólo continente. No obstante, es cierto que con la expansión colonialista de Europa y el nacimiento, desarrollo y consolidación del capitalismo occidental las dinámicas de movilidad geográfica se han incrementado. 

			Las personas migran por múltiples razones, en gran parte de los casos para cambiar y mejorar su situación de vida: para conseguir fuentes de trabajo, obtener recursos económicos, incrementar sus condiciones de existencia material, vivir en entornos con salud y educación. También es pertinente señalar que, en buena medida, la gente no migra a donde quiere, sino, muy frecuentemente, a donde hay los recursos que busca y se lo permiten sus redes sociales y su capital social. De ninguna manera los procesos migratorios se agotan o se reducen a describir las rutas de movilidad y los sitios donde se establecen los migrantes. Por el contrario, la migración articula una red de relaciones complejas que van desde las condiciones y el contexto del lugar de origen –que propicia la salida–, las motivaciones de los sujetos, las vías y redes, hasta las posibilidades y condiciones de las localidades de destino para incorporar social, económica y laboralmente a los migrantes.

			En el caso particular de México, es pertinente señalar que para la migración étnica hay un factor adicional y relevante por añadir a lo mencionado: la ambigua, desigual y tensa relación entre el Estado y los grupos indígenas. La búsqueda de opciones laborales, de atención médica, de educación y mejores condiciones de vida, han sido y son uno de los ejes fundamentales y más frecuentes de la migración étnica en México, y están claramente vinculados a los problemas histórico-estructurales de un Estado que, crónicamente, no ha garantizado ni garantiza los derechos sociales constitucionales (educación, salud, techo, trabajo, derecho a la tierra) a los pueblos indígenas y los cuales son prerrogativas de cualquier ciudadano. 

			Aquí, se aborda el estudio de caso de un grupo étnico del noroeste de Sonora, la migración de los O’odham de la comunidad de Las Calenturas-Pozo Prieto a la ciudad de Caborca, a mediados del siglo XX y en el contexto de las políticas agrarias de discriminación étnica. Esta experiencia migratoria tiene rasgos propios. Por un lado, se muestra que fue un proceso que se articuló en múltiples fenómenos de diversas escalas espaciales (local, regional, nacional) y ámbitos (económico-laboral, cultural, social). Por otra parte, este caso en particular, demostrará que cada experiencia migratoria, si bien comparte con otros casos muchas condiciones en común –el uso de redes, situaciones precarias de existencia material en el lugar de origen, las complicadas dinámicas de inserción en el lugar de destino–, también tiene características únicas. 

			DE LAS CALENTURAS-POZO PRIETO A LA CIUDAD DE CABORCA, UN CASO DE MIGRACIÓN ÉTNICA EN EL DESIERTO DE ALTAR 

			Por medio de testimonios orales, etnografías y fuentes históricas, se aborda el proceso migratorio, en la mitad del siglo XX, de la comunidad O’odham (Las Calenturas-Pozo Prieto) hacia el centro urbano de Caborca, dentro del territorio tradicional del grupo étnico en el noroeste de Sonora, en la zona fronteriza con Arizona, en el desierto de Altar. Entre los diversos factores que propiciaron dicha migración jugaron un papel muy destacado las políticas estatales de colonización del desierto de la década de los cincuenta y del uso selectivo de recursos naturales en favor de los rancheros y medianos propietarios, así como la falta de reconocimiento y de derechos –agrarios y políticos– que sufrían los O’odham en sus asentamientos. En el centro urbano, los O’odham se reconfiguraron como grupo y experimentaron un fuerte proceso de cambio cultural, que los obligó a cohabitar y negociar con las alteridades mestizas urbanas en condiciones de desigualdad. 

			Posteriormente, a inicios de la década de los setenta, se dieron, a través del Instituto Nacional Indigenista (INI), unas tardías políticas de corte étnico con el fin de “ayudar” y “reconocer” al grupo étnico. No obstante, el proceso de cambio había sido muy intenso y los O’odham pasaron a ser un grupo étnico predominantemente urbano y con precarias condiciones de vida. Sin embargo, una década antes, y en el proceso de incorporación a las urbes, los O’odham se valieron de una serie de saberes propios de su vida comunitaria y de su tradición para reconfigurarse y desarrollar estrategias de sobrevivencia en un diálogo entre la tradición y la modernidad. Así, la imagen que de sí mismos tienen como grupo se fue delineando por este proceso de intenso cambio histórico. 

			Aunado a esto, se dan dos procesos sociales, uno de carácter político –que tiene que ver con las obligaciones y servicios que el Estado debe proporcionar–, y otro de corte sociocultural –que alude a las formas de apropiación del espacio geográfico y social por parte de los O’odham–. El primero de estos procesos tiene que ver con los diversos derechos garantizados por el Estado que, desde el nivel jurídico de la Constitución y en su condición de república democrática, les correspondían en tanto habitantes y ciudadanos, pero que, de facto, les eran negados o no podían ejercer; en este caso principalmente los derechos a la tierra y su uso, a la educación y a la salud. 

			El otro proceso concierne a los cambios de uso del territorio en este fenómeno migratorio. Antes –aproximadamente hasta principios de la década de los cincuenta– los O’odham vivían en sus asentamientos y se apropiaban y significaban el territorio mediante diversas prácticas socioculturales y actividades productivas estacionales, visitas sociales y familiares, ceremonias y fiestas, intercambios laborales y trabajos temporales. 

			Pero, una vez en la ciudad, el territorio, más que el espacio geográfico y social en que se basaba el modo de vida “tradicional O’odham”, pasó a ser un referente del pasado y un conjunto de símbolos que los vinculaba con la genealogía del grupo y la historia social de las comunidades; se conservó la tierra, pero dejó de ser el eje de su actividad productiva. Más adelante, en un ejercicio de síntesis, se delinean cuáles fueron las peculiaridades de este proceso migratorio de corte étnico y de reconfiguración identitaria en la ciudad.

			CONTEXTO HISTÓRICO DE LOS O’ODHAM 

			Desde hace siglos los O’odham han habitado, en pequeños asentamientos seminómadas, el desierto de Altar, que se extiende desde el centro de Sonora y llega hasta el suroeste de Arizona, en Estados Unidos (Nolasco, 1965: 375-448; Basauri, 1990: 155-166; Ortiz Garay, 1995: 219-290; Alvarado Solís, 2007: 1-50). Después de la creación de la república mexicana y con el tratado de Guadalupe Hidalgo (1848), el territorio tradicional O’odham fue dividido en dos por la frontera internacional entre los nacientes Estados Nacionales de México y Estados Unidos de América. Hasta bien entrado el siglo XX, los O’odham tenían una economía de autosubsistencia basada en la crianza de ganado y, ocasionalmente, de caballos, la siembra de temporal de ciertos cereales –frijol teparí, maíz, hortalizas–, la recolección de frutas y la caza de fauna del desierto; su modo de vida tradicional durante el siglo XIX y principios del XX estaba en estrecha relación con el medio natural. Vivían principalmente en asentamientos, rancherías y comunidades rurales del gran desierto de Altar. 

			Para mediados del siglo XX (Nolasco, 1965: 375-448), los O’odham vivían exclusivamente en la mayoría de los asentamientos y, en algunos casos, cohabitaban con mestizos mexicanos y rancheros. Detallando más la cartografía social de este grupo étnico, tenemos que, según una de las primeras monografías etnográficas acerca de este grupo (Nolasco, 1965: 375-448), a principios del decenio de 1960 había 21 asentamientos O’odham en el desierto, además de otros seis poblados donde compartían el espacio con mexicanos y, por último, tres ciudades del noroeste de Sonora donde había población de este grupo étnico: Magdalena de Kino, Caborca y Sonoyta. Tres décadas después acontecieron una serie de cambios sociales en la constitución social del grupo (Ortiz Garay, 1995: 219-290). Con base en un estudio del Instituto Nacional Indigenista (INI), Ortiz Garay observó un decrecimiento de los asentamientos. De las 28 localidades registradas en el decenio de 1960 (Nolasco, 1965: 375-448), ya sólo quedaban 17 y destaca que los poblados abandonados eran los habitados exclusivamente por O’odham (Ortiz Garay, 1995: 219-290). En lo tocante al aspecto demográfico, para 1992, se tuvo un registro de 335 miembros, lo que representó un decrecimiento significativo respecto a los 450 O’odham reconocidos a mediados de siglo (Nolasco, 1965: 375-448). Por otra parte, resalta que se alteró drásticamente el patrón de asentamientos, pues mientras a mediados del siglo XX una parte significativa de los O’odham mexicanos vivían en localidades rurales en el desierto, para inicios y mediados de la década de los noventa más de tres cuartas partes de su población se concentraba en la ciudad, principalmente en tres centros urbanos: Caborca, Puerto Peñasco y Sonoyta. Aquí surge la interrogante de cuáles y cómo han sido los procesos de decrecimiento del grupo. 
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			Siguiendo con la tendencia sociodemográfica previamente descrita, el contexto de vida de los O’odham en el último decenio presenta los siguientes rasgos: hoy en día, son pocos y están dispersos. Según el último censo oficial, hay 363 miembros del grupo étnico, 165 mujeres y 198 hombres (Censo 2000 CDI-PNUD). La mayoría de los O’odham sonorenses viven en centros urbanos del noroeste de Sonora, principalmente en las ciudades de Caborca, Sonoyta, Puerto Peñasco. Muy pocos viven todavía en localidades rurales; entre los asentamientos del desierto se encuentran las comunidades Quitovac –que tiene el mayor número de habitantes y donde se encuentra la laguna sagrada–, El Bajío, El Cumarito, El Cubabi y Pozo Verde (Castillo, 2010: 82-85) (ver mapa 1). 
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			Respecto a los O’odham urbanos, la mayoría vive en condiciones marginales en la periferia urbana, en situaciones de pobreza y cierto nivel de precariedad material. La gran mayoría está inserto en una economía mercantil, son asalariados. Por otra parte, sólo algunos miembros hablan o’odham. En Sonora, hay probablemente menos de 30 hablantes y especialmente residen en los asentamientos rurales cercanos a la zona fronteriza; son los habitantes de las comunidades El Bajío, El Cumarito, El Cubabi y Pozo Verde (Castillo, 2010: 82-85). 

			MÉTODOS Y TÉCNICAS 

			Debido a los sujetos sociales, a los procesos de cambio y al periodo de tiempo que se abarcó, fue necesario recurrir a una estrategia metodológica multidisciplinaria en la que se combinaron las miradas disciplinares de la antropología y la historia, desde una perspectiva fundamentalmente cualitativa. Esto concuerda con lo que señala Marcus (Marcus, 2001: 111-127) al desarrollar su propuesta de la etnografía multilocal, pues según este autor hay una serie de nuevos sujetos y procesos sociales que desbordan el abordaje etnográfico tradicional que se basaba en el estudio de una sola localidad –parcialmente aislada– mediante la observación participante; según Marcus, dentro del abanico de “nuevos temas” de la antropología actual que desbordan la perspectiva clásica, se encuentra la migración étnica. Por ello se recurrió a diversas fuentes y diversos métodos y técnicas (la observación participante del método etnográfico, las entrevistas semi-dirigidas de corte biográfico de la historia oral y del método biográfico y, por supuesto, el trabajo de archivo propio de la historia). Se consultaron los archivos agrarios del Registro Nacional Agrario de Hermosillo correspondientes al ejido de Pozo Prieto y su anexo Las Calenturas, así como los archivos de la Procuraduría Agraria de la Secretaría de la Reforma Agraria (SRA) en Caborca. También se tuvo acceso a los censos, padrones, informes y actas de talleres de la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indios (CDI), sede Caborca. No obstante, se privilegia la manifestación verbal –testimonios orales– de la experiencia de vida e histórica de los individuos en cuestión, en un afán por resignificar y poner en el centro de la investigación al ser humano concreto como el “sujeto de estudio” (Pujadas Muñoz, 1992: 7-15). En un sentido similar, Thomson (1998) señala que el tipo de abordaje disciplinar que trabaja con testimonios orales –en su caso, mediante la historia oral– abre la vía a la reconstrucción de la historia de grupos sociales que tradicionalmente han sido marginados y están fuera de la visión de la historia oficial e institucional. En este caso, los grupos étnicos son el grupo marginal al que se pretende dar voz y lugar dentro de la literatura de la investigación en ciencias sociales. La interpretación de vidas personales, como manifestaciones concretas de procesos sociales, se enmarca y cobra sentido en la historia social de la comunidad y de la región. Así, la principal fuente de la que se nutre el análisis son los testimonios orales que se obtuvieron por medio de entrevistas semi-dirigidas a algunos de los O’odham que experimentaron en carne propia el proceso de cambio social, resultado de la migración a Caborca: doña Alicia, quien actualmente es autoridad tradicional de Pozo Prieto, doña Juanita, don Matías y doña Mercedes, quienes vivieron en Las Calenturas y Pozo Prieto en su infancia y juventud, pero quienes aproximadamente desde hace tres decenios fijaron su residencia en Caborca.

			LA VIDA EN COMUNIDAD: LAS CALENTURAS-POZO PRIETO 

			Esta comunidad O’odham, que tenía dos asentamientos geográficos (Las Calenturas y Pozo Prieto), se ubica en el municipio de Caborca, en el noroeste de Sonora, en la zona de la costa de Caborca muy próxima al mar de Cortés. Las Calenturas, anexo de Pozo Prieto, tiene tal nombre porque, según los lugareños, a principios del siglo XX –1910– brotaba agua de un manantial que causaba fiebre –altas temperaturas– a quien la tomaba; en la actualidad Las Calenturas es un predio abandonado y buena parte de las mejores tierras cultivables que pertenecían a esta comunidad han sido invadidas por rancheros mestizos de las inmediaciones. Por su parte, Pozo Prieto debe su nombre a que en el asentamiento había una tinaja natural de donde salía agua muy sucia; algo similar comenta Lumholtz respecto al nombre de este asentamiento O’odham en su recorrido por Sonora, a finales de la primera década del siglo XX (Lumholtz, 1990: 392).

			Una constante de los asentamientos en el desierto, en especial los de la tribu O’odham, fue establecerse en lugares de residencia humana donde hubiera recursos hidrológicos de relativo fácil acceso y que además hubiera tierra apta para la agricultura. En este sentido, doña Alicia comenta: “donde hubiera agua, donde hubiera agua, pues allí se acampaba, así hacían sus tierras [los viejos o’odham] porque, me imagino yo así porque la plática era donde había agua pues, y donde hubiera vida, vamos a decir, ya después hacían sus parcelas ¿no?, sus parcelas”. En un principio, para la década de 1930 la mayoría de las personas vivían principalmente en Las Calenturas. El tejido social se componía de los siguientes grupos familiares: 1) Los López Juárez, 2) Los Tiznado, 3) Los Choihua y 4) Los García.  Los O’odham de esta comunidad tenían una economía mixta basada en tres actividades productivas: la siembra de temporal, la ganadería, la recolección de flora y la caza de fauna del desierto; aunque una parte de los bienes producidos y obtenidos se dirigía a la venta, el grueso de la producción estaba dirigida al autoconsumo. En Las Calenturas, la principal actividad productiva que se realizaba era la agricultura de temporal. Los principales cultivos eran: melón, sandía, limón, maíz, maíz pollero. Por su parte, el asentamiento del Pozo Prieto estaba dedicado a las actividades ganaderas y se encontraba a siete kilómetros hacia el suroeste de Las Calenturas, en dirección a Puerto Lobos. Y mientras los o’odham vivían en Las Calenturas las temporadas de primavera y verano, e incluso a veces hasta inicios de otoño, en el invierno migraban a Pozo Prieto, en donde mantenían el ganado, ordeñaban a las vacas y elaboraban jalea de la pitaya. La mayor parte de la producción de la siembra estaba destinada al autoconsumo, no obstante, una parte de la cosecha del fríjol y el maíz se vendía o cambiaba por otras mercancías, como manteca, azúcar, harina; dichos bienes eran obtenidos en un comercio de Caborca, ubicado en el centro de la ciudad. La comunidad de Las Calenturas mantuvo su nivel de productividad agrícola hasta principios de la década de los cincuenta.

			MIGRACIÓN ÉTNICA Y POLÍTICAS DE ESTADO 

			A finales de la primera mitad del siglo XX, mediante el Distrito de Colonización creado por el estado de Sonora y la Secretaría de la Reforma Agraria (SRA), se inició el proceso de población del desierto de Altar, con la llegada de actores externos (rancheros, ejidatarios y colonias). Para 1949, varias zonas propiedad de la nación, se otorgaron en un enorme reparto agrario; una porción significativa de estas tierras formaban parte del territorio tradicional O’odham desde hacía siglos, a pesar de que el Estado no las reconocía como propiedad de este grupo étnico. En este periodo, se concedieron aproximadamente 60 000 hectáreas que, desde el punto de vista del Estado, eran aptas para los cultivos de riego mediante bombas de extracción de los pozos profundos (Almada, 2000: 148-151). Esta agricultura altamente tecnificada necesitó de grandes inversiones económicas para la perforación de pozos, el equipamiento de los mismos y la adquisición de maquinaria agrícola, por lo que los créditos agrícolas gubernamentales –estatales y federales– fueron la vía para capitalizar a los nuevos agricultores y ganaderos. 

			Si bien este proceso impulsado por el Estado benefició a algunos agricultores y rancheros, los O’odham, como grupo social, se vieron claramente perjudicados por estas políticas estatales. No obstante que algunos de sus asentamientos contaban con la tenencia legal de parte de sus tierras ancestrales, principalmente mediante los ejidos, la mayoría de las tierras tradicionales de la comunidad fueron vendidas y repartidas por el Estado como tierras pertenecientes a la nación. Además, los O’odham no gozaron, y si lo hicieron fue de manera muy marginal, de las prerrogativas económicas que el Estado ofrecía en el proceso de colonización del desierto para la capitalización de esta agricultura altamente tecnificada. Si bien para principios de siglo XX, casi no había rancheros ni cercos, y las tierras eran de la comunidad O’odham, la llegada de nuevos actores sociales –rancheros, principalmente– en la década de los cincuenta, perjudicó significativamente a la comunidad de Las Calenturas-Pozo Prieto, y a un nivel regional y más amplio, afectó a casi la totalidad de los asentamientos o’odham del desierto. Fueron cinco los rancheros con los que colindaban los o’odham de la comunidad de Las Calenturas-Pozo Prieto y cuya presencia rompió la relación de equilibrada explotación que guardaban con el desierto. Además de los propietarios Canuto Garibay y Quiroz, estaban los Venegas, los Lerma y los Valenzuela. Así, se presentaron dos situaciones que pusieron en riesgo el modo de vida o’odham basado en la agricultura: 1) por un lado, el poco acceso a los recursos naturales del desierto, principalmente agua, 2) y por el otro, los obstáculos para el cultivo de la tierra, así como las invasiones por parte de los rancheros. Doña Alicia comenta: 

			Sí, porque al [19]57 ya casi no había [nada], había escasez de todo. […] Ya para ese entonces [1957] no había agua pues. Pero entonces, en esos años, no sé, fue cuando se hizo el represo de aquí, de Quiroz que le dicen, el Deseo es una parte que le dicen, el Deseo, pero quedó como Quiroz, porque el dueño de ahí es Quiroz, ya falleció también. Hizo un represo muy grande y ahí se quedaba todo el agua, hubo un convenio con ellos [los O’odham], [de] que les iba a pasar agua según, pero pues sí, se les pasaba el agua. Una regada, pero cuando crecían las matas y todo, pues no, se secaban, porque no les daba agua constante, que cuando la necesitaran y todo eso. Y se vino acabando, todo se vino acabando. De allí de Las Calenturas se acabó el agua, rotundamente se acabó (Entrevista a doña Alicia Choihua, Caborca, Sonora, 15 de octubre de 2007). 

			Posteriormente, debido a estas circunstancias, los O’odham de Las Calenturas-Pozo Prieto tuvieron que cambiar su modo de vida y dejar sus asentamientos en el desierto. Migraron a la ciudad de Caborca para buscar otras formas de subsistencia.

			VIDA URBANA Y PRÁCTICAS CULTURALES DE PARTICIPACIÓN COMUNITARIA: RECONFIGURACIÓN DEL GRUPO ÉTNICO 

			Una vez en el barrio de la Papaguería en Caborca, los O’odham reconfiguraron su sentido de pertenencia étnica por medio de una serie de prácticas de participación comunitaria que, poco antes, habían caracterizado su vida en comunidad en el desierto. Dentro de estas actividades y por la diversidad de órdenes destacan las siguientes: 1) a nivel de la organización social, estaba la figura de la autoridad tradicional o gobernador que fue, tanto en Las Calenturas-Pozo Prieto como en Caborca, don Iziquio Tiznado. La autoridad tradicional era el encargado de la comunidad, pero, también de manera menos rígida, había una suerte de consejo de mayores, formado por los O’odham hombres de mayor edad, que se encargaban junto con el gobernador de tomar las decisiones concernientes a la comunidad; 2) a nivel de las actividades productivas, estaba el trabajo en común, que en la comunidad consistía en laborar de manera colectiva la tierra, como si fuera una sola parcela; 3) y, finalmente, en el ámbito de la organización familiar, una serie de prácticas religiosas-ceremoniales entre los diversos asentamientos y algunos centros urbanos como Caborca y Sonoyta.

			No obstante, antes de proseguir, es necesario trazar una genealogía del contacto entre Las Calenturas-Pozo Prieto y la pequeña ciudad de Caborca. Los O’odham de la comunidad de Las Calenturas-Pozo Prieto no se desplazaron de un día para otro a la ciudad, ni su migración a Caborca fue un evento único y aislado en el que se cortaron los lazos con el territorio donde se ubicaba la comunidad. Desde antes, los miembros de esta comunidad tenían un contacto estrecho y relativamente frecuente con Caborca. Por una parte, iban a esa ciudad a comerciar los excedentes de las cosechas de maíz y frijol, pero también hacían visitas familiares o a recibir cuando lo requerían servicios de educación y salud. Tal fue el caso de doña Alicia y Benito Tiznado de Las Calenturas, quienes, durante su infancia y temprana adolescencia, asistieron a la escuela pública de Caborca y regresaban a su comunidad en las vacaciones de verano. Respecto a la salud, era frecuente que, cuando alguno de los miembros de la comunidad se enfermaba, se trasladaran a Caborca para recibir atención médica, como fue el caso de Cristina Choihua, tía de doña Alicia, quien, en 1955, estuvo convaleciente por cerca de un año, hasta que finalmente murió.1 Este proceso migratorio paulatino y progresivo se dio sobre la base de una serie de lazos de diversa índole que unían a las comunidades entre sí. Estas redes sociales se caracterizaron por la participación comunitaria que les permitió, por un lado, desplazarse y encontrar lugares temporales de trabajo, y, por el otro, cambiar de residencia. Si bien es cierto que, acorde a la teoría sobre migración del “push and pull”, Las Calenturas-Pozo Prieto fue un polo expulsor debido a que ya no pudieron mantener más su modo de vida agrícola, Caborca, más que ser un mero polo receptor debido a las oportunidades laborales, también era un lugar de destino posible porque tenía un asentamiento O’odham (la Papaguería) en los linderos de la ciudad. La gente de Las Calenturas tenía estrechos vínculos de parentesco y redes sociales con los O’odham de la Papaguería. De hecho, es bastante probable que los desplazamientos periódicos y, posteriormente, los permanentes estuvieran también orientados por este tipo de vínculos. Estas personas recurrieron a las viejas prácticas de participación comunitaria –basadas en el parentesco– para realizar estos cambios de residencia de los asentamientos rurales desérticos a la urbe. Así, por ejemplo, a semejanza de la ayuda que se daban los miembros de las familias O’odham en las labores agrícolas en los asentamientos del desierto a principios de siglo XX, de igual modo los O’odham de Las Calenturas llegaron con sus parientes –sanguíneos, principalmente– que vivían en Caborca, quienes les ayudaron a instalarse y conseguir un empleo. 

			Ya desde principios del siglo pasado hay evidencia, en fuentes históricas, de la presencia O’odham en Caborca y sus alrededores. Lumholtz (1990), en su recorrido por el noroeste de Sonora, al pasar por Caborca, reportó que había alrededor de ocho familias viviendo en los suburbios del poblado. El asentamiento O’odham de Caborca se encontraba en la periferia, separado del área céntrica donde vivían los mestizos. La cartografía social del grupo étnico en la urbe estaba compuesta por las siguientes familias: 1) Los López, a pesar de pasar gran tiempo en Las Calenturas, contaban con una casa en este centro urbano; 2) estaba también Andrés Contreras; 3) Iziquio Tiznado; 4) Isabel Pino, quien era madre de don Ramón Choihua, tío de doña Alicia; 5) el Chuchi García; 6) Ciriaco García y su esposa Josefina Valencia, abuelos de doña Mercedes García Valencia; 7) María Luisa Valencia; 8) Marcelina Sanriquez; 9) Laureano Choihua, padre de Matías. Como puede observarse varios de los grupos familiares de Las Calenturas –Choihua, García, Tiznado, López– tenían familiares y/o casas y propiedades en la Papaguería en Caborca, de ahí que los desplazamientos estuvieran orientados por este tipo de vínculos. A decir de doña Alicia, todas las personas antes mencionadas eran O’odham viejos y más cercanos a la tradición; la mayoría tenía ascendencia O’odham por parte de ambos padres y hablaban la lengua de sus ancestros. De hecho, en este espacio –barrio– O’odham en Caborca, hasta aproximadamente mediados de la década de los cincuenta, se reprodujo una serie de prácticas culturales propias de las comunidades del desierto: 1) entre ellos hablaban O’odham –sobre todo las generaciones mayores–; 2) asistían a algunas de las ceremonias –como la danza del venado buro el 24 de junio– a mediados de la década de los cuarenta en el Álamo, en un sitio cerca de Caborca; 3) los hombres mayores se reunían en las noches a conversar y discutir los problemas; 4) conservaban la figura de la autoridad tradicional. 

			Como puede observarse, se reutilizaban y actualizaban prácticas de participación comunitaria que más bien eran características de sus asentamientos previos y que probablemente por siglos les permitieron reproducir un medio de vida basado en la agricultura de temporal y la extracción de recursos naturales del desierto en sus asentamientos en el noroeste de Sonora. Además, si bien los O’odham que vivían en Caborca carecían de tierra y se veían en la necesidad de trabajar para alguien más –principalmente como jornaleros agrícolas y vaqueros–, también es cierto que reutilizaban sus saberes sobre cultivo y trabajo de la tierra, además de sus habilidades en la crianza y manejo de ganado vacuno y caballar que habían aprendido en sus comunidades y heredado de sus ancestros. Esto puede leerse como una suerte de continuidad de su tradición cultural en lo que respecta a las actividades productivas que tuvieron que desempeñar en un entorno social distinto y nuevo. 

			No obstante que la salida de la comunidad de Las Calenturas-Pozo Prieto fue debido a la escasez de recursos y a la necesidad de fuentes de empleo, los O’odham originarios mantuvieron sus vínculos con los asentamientos de Las Calenturas y Pozo Prieto una vez que se instalaron en Caborca y que sus lugares de trabajo eran los ranchos y campos de cultivo aledaños. Por medio de las autoridades agrarias y tradicionales se mantuvo el contacto con la comunidad. La tierra, a pesar de que ya no era rentable trabajarla, permaneció como patrimonio de los O’odham y como un referente simbólico espacial de la historia de su comunidad, del grupo étnico e incluso de sus ancestros; una suerte de metáfora y anclaje geográfico que los remitía y remite a la época en que vivían y comían del desierto. 

			Si bien para la mayoría de los O’odham de Las Calenturas-Pozo Prieto la urbe ya era su lugar de residencia, se quedaron dos personas al tanto de cada uno de los asentamientos. En el caso de Las Calenturas, se quedó uno de los hijos de Iziquio Tiznado, Benito, como encargado y duró ahí por decenios. Por su parte, en Pozo Prieto se quedó, hasta finales de la década de los setenta, la mamá de doña Alicia junto con su esposo –quien no era o’odham–. Así, las comunidades no quedaron abandonadas por completo. Además de los encargados, la propiedad de la tierra se mantuvo bajo la forma de tenencia del ejido hasta principios del decenio de 1980. Posteriormente, en 1983, Pozo Prieto se constituyó como comunidad indígena y la forma de tenencia de la tierra pasó a ser de bienes comunales. Para esas fechas, el Instituto Nacional Indigenista (INI), sede Caborca, apoyó a los O’odham de la comunidad de Pozo Prieto con dos proyectos de crédito, en 1980 y 1983, para la compra de ganado de crianza en la comunidad.2 Y no obstante que los resultados fueron parcialmente favorables, de manera especial con el primer proyecto –que fue el que mejores resultados dio–, esto sirvió para reactivar ciertos lazos con la comunidad de origen, en tanto espacio geográfico cargado de historia.   

			Por otra parte, cuando los O’odham procedentes de Las Calenturas-Pozo Prieto instalaron su residencia definitiva en Caborca, como parte de las estrategias de sobrevivencia social, emplearon una serie de saberes propios de su modo de vida en el desierto y reprodujeron una serie de prácticas productivas. No obstante, estas actividades estaban ordenadas y divididas por género. Mientras las mujeres recurrieron a la elaboración de tortillas de harina y a la crianza de animales para la venta –tanto entre los O’odham como con los mestizos caborqueños–, los hombres, utilizando sus saberes sobre la tierra y los animales, se emplearon como peones agrícolas o como vaqueros en los campos de cultivo y los ranchos aledaños; posteriormente algunos laborarían también en la construcción.

			 CONCLUSIONES. LA MIGRACIÓN O’ODHAM: ORÍGENES,  TRAYECTOS E IMPACTOS

			Las experiencias del proceso de movilidad geográfica y de inserción urbana de los O’odham originarios de la comunidad de Las Calenturas-Pozo Prieto muestran que cada fenómeno migratorio, más allá de las semejanzas con otras migraciones, tiene un carácter distintivo: 1) por un lado, la llegada e inserción definitiva de los o’odham representó un aporte sociocultural y una novedad para la sociedad urbana de Caborca; 2) por el otro, esta experiencia migratoria étnica se dio sobre la base de otros fenómenos regionales más amplios y en la articulación con otros actores sociales (recordemos que la migración O’odham aconteció en el contexto del proceso de colonización del desierto de Altar). A fin de comprender a cabalidad la unicidad de esta migración hay que abordar tres niveles.

			Migración O’odham y procesos de inserción-articulación de la reconfiguración étnica y grupal.

			A pesar de los cambios sociales y de residencia, los O’odham de Las Calenturas-Pozo Prieto nacidos entre 1930 y 1950 lograron reconfigurarse como grupo una vez que se instalaron de manera definitiva en Caborca, en el contexto social de la urbe, gracias a una serie de actividades culturales de carácter social y compartidas por la mayoría de los miembros de la comunidad. Esto fue posible debido a la implementación y renovación de prácticas de participación comunitaria que habían aprendido y eran características de su modo de vida tradicional en los asentamientos del desierto de Altar y que eran el legado de sus antepasados. Dentro de estas prácticas de participación comunitaria, las más destacadas fueron: 1) la autoridad tradicional o gobernador; 2) el “consejo de mayores”, formado por los hombres de más edad, quienes eran los responsables de la organización de eventos comunitarios –como las ceremonias y fiestas– y de la resolución de los problemas comunitarios de diversa índole; 3) y el trabajo comunitario del cultivo de la tierra. A pesar de las tensiones, pues no era lo mismo vivir en comunidad en un asentamiento del desierto que cohabitar con mestizos en la ciudad, hubo también una continuidad que permitió tejer un hilo conductor entre lo que significaba ser O’odham, tanto cuando vivían en el desierto como cuando décadas después vivían en la ciudad; mientras vivieron en la Papaguería, en Caborca, se mantuvo la figura de la autoridad tradicional y el grupo de los hombres mayores como instancia colectiva de decisión. 

			A lo largo de este proceso, el criterio de definición étnica elaborado por ellos mismos tuvo tres ejes principales: 1) el hecho y la conciencia del parentesco extendido y de una larga y remota genealogía de sangre O’odham anclada en el territorio del desierto de Altar; 2) una comunidad procedente del desierto, tanto en el sentido de un espacio social y geográfico como de grupo social, dentro del cual se creció; y 3) la memoria social de grupo, el recuerdo y registro de aquellos hechos significativos que moldearon la historia de su comunidad y que les tocó vivir directamente o que les fueron transmitidos oralmente por sus antepasados. 

			Caracterización y descripción de la migración O’odham abordada. 

			La migración, desde la experiencia del O’odham, se manifestó como un proceso resultante de la articulación de múltiples dinámicas sociales: grupos étnicos con territorios ancestrales en el desierto de Altar Sonora, políticas agrarias selectivas y caracterizadas por una abierta discriminación étnica, una amplia urdimbre de redes –sociales, familiares y comunitarias–, aunado a una demanda de mano de obra en los ranchos aledaños a Las Calenturas-Pozo Prieto y los campos agrícolas de Caborca y sus alrededores. 

			Dentro de las condiciones locales que detonaron esta experiencia migratoria están: 1) la falta de servicios básicos y derechos sociales como la educación, la salud, techo y trabajo; el Estado, en sus diversos niveles, incumplió el pacto social de garantizar estas condiciones de vida indispensables a los O’odham; 2) la ausencia de oportunidades laborales bien remuneradas y el desastre de la agricultura O’odham –base de su economía de autosubsistencia–; aquí también el Estado faltó a su deber de juez y ordenador de las relaciones sociopolíticas en dos niveles: a) por un lado, repartió las tierras y los recursos del ancestral territorio O’odham; b) también faltó a su labor de ser arbitro y juez imparcial entre los o’odham y los rancheros; 3) derivado de lo anterior, están también los problemas agrarios (invasiones de tierras, irregularidades, acaparamiento de recursos naturales) que experimentaron los miembros de esta comunidad.

			Pero, a su vez, también hay una serie de relaciones y estructuras sociales que posibilitaron la salida y dirigió el flujo de migración O’odham hacia Caborca. Dentro de este rubro, hay dos ejes a considerar: 1) por un lado, la historicidad de los vínculos familiares, sociales, económicos y ceremoniales entre la comunidad de origen (Las Calenturas-Pozo Prieto) y el centro urbano de destino (la ciudad de Caborca), que posibilitaron y orientaron el proceso de movilidad geográfica; 2) por el otro, la existencia de un mercado laboral diverso que demandaba mano de obra y pudo absorber en dos principales nichos de trabajo a los O’odham: campos agrícolas y ranchos ganaderos de las inmediaciones de Caborca.

			Rasgos distintivos del caso migratorio analizado. 

			La condición de unicidad de este fenómeno de migración étnica se sustenta en las siguientes características de la experiencia O’odham: 1) el proceso de movilidad que modificó los lugares de residencia aconteció dentro del ancestral territorio O’odham (tanto Las Calenturas como Caborca están dentro de la región histórica cultural del grupo étnico). Entre el sitio de origen en el desierto y la ciudad destino había múltiples vínculos –sociales, de parentesco, económicos– anteriores a la movilidad espacial descrita; 2) el proceso fue pausado, aconteció en una secuencia progresiva de eventos y momentos, no fue una salida súbita y radical de la comunidad para insertarse en la ciudad. Previo a la incorporación definitiva en Caborca, los O’odham trabajaron en los ranchos cercanos a Las Calenturas; 3) en parte, los desplazamientos estuvieron motivados por la búsqueda de mejores condiciones de vida y oportunidades laborales, y en esta movilidad geográfica el parentesco y las redes sociales desempeñaron una función fundamental. Sin embargo, destaca que, pese a que había múltiples lugares de destino posibles en la región, la mayoría de los O’odham se estableció en Caborca, donde ya tenían relaciones familiares sólidas; 4) por último, fue una migración al interior de Sonora, con un preponderante matiz interestatal y en específico dentro de la región noroeste; no obstante, también es cierto el carácter histórico-cultural que tuvo esta experiencia, en razón de que los O’odham se movieron al interior de su territorio ancestral. 

			Con base en lo que se abordó, la experiencia o’odham se desmarcó, en gran medida, de los procesos migratorios internacionales de mexicanos en y hacia Estados Unidos en el transcurso del siglo pasado, tanto de las experiencias de inicios de siglo pasado durante la década de los veinte (Durand, 1991) como del posterior caso del programa Bracero (1945-1964), tratado laboral internacional de mediados del siglo XX (Durand, 2007). Asimismo, se aleja también de los procesos de migración étnica transnacional hacia Estados Unidos de los grupos étnicos del sur del país, como los oaxaqueños que se fueron a la frontera noroeste del país y a California (Velasco, 2002 y 2005; Besserer, 2002). En tanto en los procesos de movilidad tratados por Durand (1991 y 2004), Velasco (2002 y 2005) y Besserer (2002) se dejó el lugar de origen en México, para, una vez pasando la frontera internacional, establecerse temporalmente en la nación americana, en un nuevo contexto social y otro entorno de vida. En el caso de la experiencia migratoria O’odham, la ciudad de destino (Caborca) se localiza al interior del ancestral territorio de pueblo indígena. Sin embargo, una coincidencia y condición en común entre estas diversas experiencias fue la significativa presencia y relevancia de los vínculos y redes sociales en estos procesos sociales.
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			** Este texto está dedicado a la memoria de Matías Choihua y a la resistencia y persistencia del pueblo O’odham. Este testimonio pretende ser una breve reconstrucción de un pequeño fragmento de la historia de este grupo étnico. En un Estado caracterizado por políticas de discriminación étnica, la búsqueda de la historia de los pueblos indígenas surge como un ejercicio necesario de reconocimiento y justicia de la diferencia cultural.  El autor agradece el apoyo recibido por el proyecto Comunicación, Transmigración y Sistemas Emergentes, PAPIIT-DGAPA, ID300212. 

		

		
			1 Entrevista a doña Alicia Choihua, Caborca, Sonora, 15 de octubre del 2007.

		

		
			2 Entrevista a doña Alicia Choihua, Caborca, Sonora, 22 de mayo de 2008.
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Migrantes que transitan por el corredor sonorense via el desierto de Altar
por violacion de sus derechos humanos.

Datos estimados por el Centro Comunitario de Atencién al Migrante y Necesitado,
de enero a octubre de 2012.
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Cuadro 3
Paradigma el migrante frente al nativo en térmiono de inclusién/exclusion

Yo
(migrante)

Lo distinto

Lo nuestro

Ellos (nativos)
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Ocupacion en Texas

Ocupacion Estimacion

Gestion, negocios, ciencias y ocupaciones artisticas 3 855 968
Servicios 1933926
Ventas y ocupaciones de oficina 2863 808
Recursos naturales, construcciéon y mantenimiento 1283139
Produccidn, transportacién y mudanzas 1351756

Industria Estimacion
Agricultura, silvicultura, pesca, caza y mineria 330177
Construccién 942 485
Manufactura 1088 831
Comercio al por mayor 357 030
Comercio al por menor 1302 304
Transporte, almacenamiento y servicios publicos 636 549
Informacion 231700
Finanzas, seguros, biene raices, alquiler y arrendamiento 770 261
Profesionales, cientificos, administracién y gestion de residuos 1199 092
Servicios educativos, cuidado de la salud y asistencia social 2395 545
Artes, entretenimiento, recreacién y servicios de alojamiento y comida 938 306
Otros servicios (excepto administraciéon publica) 597 599
Administracion publica 498 718

Fuente: Census Bureau, en: http://factfinder2.census.gov/faces/tableservices/jsf/pages/productview.xhtml?src=bkmk.





OEBPS/Images/cuadro2_cap4.png
Cuadro 2
Exportaciones de Texas

(Millones de dolares)

Descripcion Valor Valor Valor Valor

2008 2009 2010 2011
Total de exportaciones de Texas 192 222 162995 206961 251006
Total, 25 materias primas bésicas 71 567 61100 83881 11330
Aceite de gasolina, bitumen mineral, etc. 16 879 14268 20877 29326
Aceites y derivados de gasolina y bitumen 5 852 5286 9307 18612
Piezas para maquinaria 8335 6393 5636 5499
s ps e ot s sys s son
Piezas y accesorios para maquinas ADP y unidades 3479 4374 4522 4804

Total de Exportaciones de de Texas (Origen de movimiento). Las exportaciones de Estado Origen (Origen de la Serie Movimiento).
Valores en millones de ddlares. Porcentaje de cambio en 2010-2011.
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Cuadro 5
Poblacion latina o hispanica en Texas (2010)

Poblacion Hispana o latina

(cualquier raza) 9216240
Mexicana 8026 675
Puertorriquefia 126 065
Cubana 42 989
Otro hispano o latino 1020511

Fuente: Census Bureau, en: http://factfinder2.census.gov/faces/tableservices/jsf/pages/productview.xhtml?src=bkmk.
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Cuadro 1

Votacion de los Mexicanos en el Exterior en las Elecciones Nacionales de julio de 2006

% de votantes con

Poblacion de origen ~ Total de Poblacion ~ Total de votantes ~ Total de votantes relacion al total
mexicana en mexicana registrados durante la jornada  de la comunidad
mexicana
EUA 9336530 35, 746 28,335 0.3%
Canada 44190 861 823 1.8%
Espafia 20949 1238 1108 5.2%
Francia 6360 509 309 4.8%
Reino Unido 6049 448 428 7.0%
Italia 4338 212 137 3.1%
Suiza 2863 188 151 5.2%
Suecia 1328 61 46 3.4%
Brasil 44 32
Japén 1,222 49 45 3.6%
Australia 1,154 100 67 5.8%
Argentina 58 39
Alemania 393 368

Fuente: Migracién Internacional de Latinoamericanos y Caribefios en Iberoamérica: caracteristicas, retos y oportunidades. Centro
Latinoamericano y Caribeiio de Demografia (CELADE), Divisién de Poblacional de la cpAL, Santiago de Chile, julio de 2006 e infor-
macién del IFE.
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Tasa de desempleo en Texas
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Elaboracion propia a partir de los datos de US Department of Commerce, United States Census Bureau, en : http://quickfacts.census.gov/qfd/
states/48000.html
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Continuacién

Por temporalidad

Por nimero de veces que
intenta migrar

Migrante de retorno o
repatriacién (individuos
que han abandonado su
tierra con anterioridad,
deciden volver a ella).

Migrante temporal

Religioso (un miembro de una iglesia
cuya sede se encuentra en otro pais, un
misionero, un ministro, sacerdote o pas-
tor).

Médico (el enfermo y acompanantes que
migran temporalmente).

Fendmenos naturales (migrantes que de-
jan su lugar de origen por catastrofes o
tragedias causadas por la naturaleza.

Migrante primerizo
(Aquel que es la primera vez que decide
migrar).

Desconoce las peripecias y peligros que
enfrentara en el trayecto.

Migrante “turista” (Aquel que pertenece
a la clase media alta y alta en su lugar de
origen, pero que decide migrar en bus-
ca de mejores condiciones econdmicas.
Por lo general, entra como tusita y se que
da aradicar en el pais “visitado” Una va-
riante es el migrante académico).

Migrante arrepentido

Aquel que viendo las condiciones inhu-
manas del trayecto de migracion decide
no continuar e intenta abandonar el pro-
ceso para regresar a su lugar de origen.

Migrante repatriado o deportado
Aquel que regresa a su patria “ayudado”
por los miembros de la patrulla fronteri-
za del pais al que intenta emigrar.

Migrante indefinido o atemporal

Por actos de fe.
Quien migra para seguir sus creencias religiosas
o espirituales.

Por necesidad de sanacion.
Cuando migran en busca de un especialista que
le ayude a sobrellevar o sanar una enfermendad.

Migrante climatico* (quien busca descansar en
sitios con mejor clima, por ejemplo “los pédjaros
de la nieve”, jubilados estadounidenses que via-
jan en casas moviles).

Migrante asiduo (migra por temporadas. Retine
sus ahorros y regresa a su lugar de origen. Co-
noce la travesia y regresa).

Migrante domador

Aquel que en su trayecto migratorio viaja en “La
Bestia” (ferrocarril). Y que sobrevive a los retos
de hacerlo.

Migrante académico

Aquel que migra buscando mejorar su forma-
cion académica y se queda en el lugar (ciudad,
pais) donde concluye sus estudios.

Migrante de retorno
Aquel que logra llegar a su objetivo, pero que
decide regresas a algan punto del traoyecto, por
no poder integrarse laboralmente (ya sea por
desconocimiento del contexto, del idioma o fal-
ta de oportunidades.

* Matteo Dean (2010), “Ser migrante climético’, La Jornada, 5 de diciembre de 2010, en http://www.jornada.unam.mx/2010/12/05/mundo/026a-

1mun.
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Cuadro 6
Estatus de la poblacion texana

Lugar de nacimiento de la poblacién Estimacion
Nativo 20768 362
Nacido en Estados Unidos 20 474 841
Texas como estado de residencia 14 987 965
Estado diferente 5 486 876
Nacic'lo en Puerto Rico, dreas insulares de EU o nacidos en el extranjero de padres 293 521
americanos

Nacidos en el extranjero 4005 825
Ciudadania estadounidense, estatus de la poblacion Estimacién
Poblacién nacida en el extranjero 4005 825
Ciudadano naturalizado de los EU 1294 355
No es ciudadano de los EU 2711470
Total de poblacion nacida fuera de los EU 4299 346
Nativa 293 521
Entrada en el 2000 o posterior 65 388
Entrada antes del 2000 228133
Nacidos en el extranjero 4005 825
Entrada en el 2000 o posterior 1 340 403
Entrada antes del 2000 2 665 422

Fuente: Census Bureau, en: http://factfinder2.census.gov/faces/tableservices/jsf/pages/productview.xhtml?src=bkmk.
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Cuadro 2

Reporte de sobres de voto recibidos por pais

N° Pais de resistencia del ciudadano Cantidad
1 Alemania 1188
2 Arabia Saudita 4
3 Argentina 145
4 Australia 303
5 Austria 97
6 Azebaiyan 1
7 Bélgica 134
8 Belice 3
9 Bolivia 24
10 Brasil 185
11 Bulgaria 3
12 Burundi 1
13 Caimadn, Islas 2
14 Canada 2192
15 Checa, Republica 55
16 Chile 114
17 China 99
18 Chipre 3
19 Colombia 116

20 Corea del Sur 44

21 Costa Rica 63

22 Croacia 3

23 Dinamarca 78

24 Republica Dominicana 14

25 Ecuador 32

26 Egipto 1

27 El Salvador 64

28 Emirato Arabes Unidos 2

29 Eslovaquia 10

30 Eslovenia 10
31 Espafia 2180
32 Estados Unidos 29 348
33 Estonia 2
34 Filipinas 10
35 Finlandia 65

36 Francia 1195
37 Gabon 1

38 Gran Bretana 877
39 Grecia 15
40 Guatemala 92

41 Guyana 4

42 Honduras 27
43 Hong Kong 30
44 Hungria 25
45 India 15

46 Indonesia 7
47 Iran

Continta...
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Cuadro 9
Ingresos y beneficios 2011 (ddlares ajustados por inflacion)

Total de hogares 8 667 807
Menos de 10 000 647 448
De 10 000 a 14 999 477 720
De 15 000 a 24 999 961 860
De 25000 a 34 999 949 620
De 35 000 a 49 999 1221056
De 50 000 a 74 999 1563 740
De 75 000 a 99 999 1022013
De 100 000 a 149 999 1058 131
De 150 000 a 199 999 387 351
200 000 o mas 378 868
Renta de casa mediana (en dodlares) 50 920
Ingreso medio de los hogares (en délares) 70 777

Fuente: Census Bureau, en: http://factfinder2.census.gov/faces/tableservices/jsf/pages/productview.xhtml?src=bkmk.
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Cuadro 1
Datos sobre empleo en Estados Unidos y Texas (2012)

ESTADOS UNIDOS TEXAS

Categoria Estimacion Porcentaje Estimacion Porcentaje
Estado de empleo
Poblacién de 16 aos y mas 241 302 749 241 302 749 18 747 892 18 747 892
En fuerza de trabajo 156 456 694 64.8% 12285284 65.5%
Mano de obra civil 155320515 64.4% 12 179 035 65.0%
Empleados 141 832 499 58.8% 11288 597 30.5%
Desempleados 13 488 016 5.6% 890 438 4.7%
Mano de obra civil 155320515 155320515 12179 035 12179 035
Desempleados (porcentaje) (x) 8.7% (x) 7.3%

Fuente: Elaboracion propia a partir de los datos de US Department of Commerce, United States Census Bureau, en: http://factfinder2.
census.gov/faces/tableservices/jsf/pages/productview.xhtml?src=bkmk.
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Continuacion

N° Pais de resistencia del ciudadano Cantidad
48 Irlanda 44
49 Islandia 11
50 Israel 59
51 Italia 407
52 Jamaica 2
53 Japén 83
54 Kenia 8
55 Kosovo 1
56 Letonia 2
57 Libano 3
58 Lituania 1
59 Luxemburgo 17
60 Macao 1
61 Malasia 8
62 Maldivas 1
63 Malta 1
64 Marruecos 7
65 Nicaragua 20
66 Noruega 56
67 Nueva Zelanda 34
68 Paises Bajos 286
69 Panama 59
70 Paraguay 9
71 Peru 51
72 Polonia 20
73 Portugal 30
74 Puerto Rico 1
75 Qatar 5
76 Rumania 8
77 Rusia 13
78 Santa Lucia
79 Serbia 4
80 Singapur 49
81 Sri Lanka 1
82 Sudéfrica 11
83 Suecia 144
84 Suiza 351
85 Tailandia 4
86 Taiwan 12
87 Turquia 9
88 Ucrania
89 Uganda 3
90 Uruguay 30
91 Venezuela 2
92 Vietnam 12
Total 40 737*

* Resultado de la apertura de los 40 961 sobres postales voto. Se encontraron 162 boletas expuestas, 19 sobres vacios, cuatro sobres con documenta-
cion diversa, tres demandas de juicio para la proteccion de los derechos politicos electorales y 36 sobres voto que se recibieron como un sobre postal
voto del proceso electoral local del Instituto Electoral del Distrito Federal; 40 737 sobres voto, mismos que se entregaron a la Direccién Ejecutiva
de Organizacion Electoral (DEOE) para su clasificacion y resguardo para su entrega a los funcionario de mesa de escrutinio y computo el dia de la

jornada electoral.

Fuente: Informacion sobre el voto de los mexicanos residentes en el extranjero, en: http://www.votoextranjero.mx/.
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Cuadro 7
Vivienda en Texas (censo 2010)

Categoria Valor
Total de viviendas 9977 436
Viviendas ocupadas 8922933
Viviendas oc'upac'las 5 658 353
por sus propietarios
Ocupadas por propietarios-poblacién 16 331 580
Ocupadas por inquilinos 3237580
Ocupadas por inquilinos-poblacién 8232 842
Hogares con personas menores 3 472 070
de 18 afios
Viviendas vacias 1054 503
Viviendas vacantes para rentar 394 310
Viviendas en venta 121 430
Viviendas vacantes por temporalidad/ 208 733
recreaciéon

Fuente: Census Bureau, en: http://www.census.gov/cbdmap/.
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Conexiones migracion
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Figura 1

Trabajadores temporales mexicanos y guatemaltecos en Canada
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Fuente: Elaboracién propia con base en datos para México de la sTps (2012-2013)
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para Guatemala de Vargas-Foronda (2010: 7).
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Cuadro 3
Reporte de sobres de votos recibidos por entidad federativa

. . . % Votos recibidos
Ciudadanos inscritosen

Entidad Federativa L NERE Sobres votos recibidos  contra Ciudadanos en

LNERE
Aguascalientes 578 400 69.20%
Baja California 2143 1566 73.08%
Baja California Sur 136 101 74.26%
Campeche 96 51 53.13%
Coahuila 1049 798 76.07%
Colima 405 295 72.84%
Chiapas 601 248 41.26%
Chihuahua 2024 1430 70.65%
Distrito Federal 9644 8077 83.75%
Durango 861 522 60.63%
Guanajuato 3545 2131 60.11%
Guerrero 2012 969 48.16%
Hidalgo 1163 631 54.26%
Jalisco 5779 4194 72.57%
México 6193 4391 70.90%
Michoacan 3489 2127 60.96%
Morelos 1492 960 64.34%
Nayarit 492 314 63.82%
Nuevo Leén 2992 2441 81.58%
Oaxaca 1513 770 50.89%
Puebla 2959 1704 57.59%
Querétaro 989 714 72.19%
Quintana Roo 296 228 77.03%
San Luis Potosi 1208 777 64.32%
Sinaloa 748 544 72.73%
Sonora 1154 841 72.88%
Tabasco 263 174 66.16%
Tamaulipas 1268 928 73.19%
Tlaxcala 506 256 50.59%
Veracruz 2015 1179 58.51%
Yucatan 394 311 78.93%
Zacatecas 1108 665 60.02%
Total 59115 40737 68.91%

Fuente: Informacion sobre el voto de los mexicanos residentes en el extranjero, en: http://www.votoextranjero.mx/documents/18/1e-
fle704-7ae9-4953-8511-5a30cc1c0c05.
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Cuadro 1
Tipologia del migrante

Migrante interno

Aquel que viaja dentro de su estado o pais. Que
su estatus le permite transitar libremente en su
lugar de residencia.

Migracién interna (traslado que se da dentro de
un mismo territorio)."

Migrante legal

Aquel que tiene los permisos necesarios para
transitar en un estado o pais diferente al suyo
bajo un tiempo y actividad especifica.

Migrante irregular -Es la persona que carece de
condicion legal en un pais anfitriéon o de transi-
to. Es aquella persona que ingresa a un estado
sin autorizacion o que entra a un pais legalmente
pero después pierde la autorizacion para perma-
necer en él. Se le denomina también migrante
indocuementado.

Migrante principal o por decisién propia

Aquel que toma la decisién de migrar por su li-
bre albedrio.

Victima del trafico -Es la persona que viaja vo-
luntaria pero ilegalmente a otro pais con la ayu-
da de terceras partes.

Migrante al exterior

Aquel que decide internarse a otro
pais o estado.

Migrante indocumentado

Aquel que transita sin los permisos
necesarios dentro de un estado o pais
distinto al suyo.

Puede vivir en él sin ser deportado, o
ser deportado a su pais de origen.

Se recomienda evitar el uso de este
término dado que, en el ambito éti-
co y juridico, un acto puede ser lici-
to o ilicito, mds no asi una persona.
El ingreso a un pais de forma ilegal,
o la permanencia en él en condicién
irregular, no constituye una actividad
delictiva sino una infraccién de las re-
gulaciones administrativas.

Migrante secundario o colateral

Aquel que migra por decisién de un
tercero.

Familiares

Generalmente hijos o parientes que
acompanan al migrante principal.

Victima de trata -Es la persona que es
forzada a viajar a otro pais o estado
con propositos de explotacion.

* Consejo Internacional de Politicas de Derechos Humanos (2010), Migracion Irregular, Trdfico Ilicito de Migrantes y Derechos Humanos: hacia la

Coherencia, Ginebra, Suiza.

Continua...
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Migrantes que transitan por el corredor sonorense via el desierto de Atar
por edad.

Datos estimados por el Centro Comunitario de Atencién al Migrante
y Necesitado, de enero a octubre de 2012.
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Continuacién

Por temporalidad

Por motivo

Migrante temporal
Aquel que migra y radica por un tiempo
y permiso definido:

Un turista, un estudiante, un trabajador
especializado.

Politico (refugiado, solicitante de asilo)

Econdémico

Quien a falta de mejores condiciones la-
borales en su lugar de origen migra en
busca de oportunidades (suefio america-
no).

Social (pueden ser muchas las causas
sociales pero sobresalen la corrupcion
y la desintegraciéon del nucleo social, la
reunificacion y la creacién de un ntcleo
familiar).

Migrante indefinido o atemporal

Aquel que migra sin intenciones de regresar a su
lugar de origen.

Regufiado -Es la persona que, en virtud de lo
dispuesto por la Convencién sobre el Estatuto
de los Refugiados de 1951, se encuentra fuera
de su pais de nacionalidad y no puede buscar
proteccion. Las personas que huyen de conflic-
tos son por lo general considerados refugiados,
aunque a veces se les considera como tal en vir-
tud de otros mecanismos juridicos distinto a la
Convencion de 1951.

Solicitante de asilo -Es la persona que busca
proteccion internacional y cuya solicitud no ha
sido determinada por el pais correspondiente.
Todos los refugiados son inicialmente solicitan-
tes de asilo.

Por falta de empleo y oportunidades para obte-
nerlo en su lugar de origen.

Por empleos mal remunerados en su lugar de
origen, sin oportunidad de dedasrrollo y creci-
miento. Por oportunidades reales de empleo al
lugar al que se migra.

Por motivos de las mujeres casadas. Para ayudar
ala economia famliar.

Para ayudar a pagar los estudios de los herma-
nos.

Para ahorrar dinero.

Por corrupcién. Aquel que migra para salvar la
vida ante los actos de corrupcion que se viven
en su lugar de origen. Tiene que participar o es
liquidado.

Por desintegracion familiar. Cuando uno de los
miembros de una famlia migra para unirse con
sus padres, pareja o hijos.

Por creacion de un nacleo familiar.

Personas que buscan mejores condiciones de
vida y migran ofreciéndose como parejas a resi-
dentes de otro pais o estado.

Continua...
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Migrantes que transitan por el corredor sonorense
via el desierto de Altar por sexo

Datos estimados por el Centro Comunitario de Atenciéon al Migrante y Necesitado,
de enero a octubre de 2012.
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Cuadro 2
Tipologia operativa del migrante en Al

Migrante flotante Todo aquel que no es originario y no radica de manera permanente
en el municipio.

Migrante cautivo Todos aquellos que carecen de los recursos econémicos necesarios
para pagar al crimen organizado la posibilidad de movilizacién para
el cruce.

Migrante reincidente Aquellos que han sido devueltos, ya sea por las propias condiciones

del desierto o por las autoridades migratorias de Estados Unidos.
O que por decision propia deciden regresar a falta de oportunidades
de trabajo.

Migrante mexicano Todos aquellos nacidos en territorio nacional, sin importar el
lugar de procedencia. (En su mayoria, oaxaquefos, guerrerenses y
nayaritas).

Migrante no mexicano Los individuos de cualquier otra nacionalidad diferente a la
mexicana, la mayoria de origen centroamericano (nicaragiienses y
guatemaltecos).

Migrante sonorense o regional Aquellos que no necesariamente requieren de polleros para el
cruce y que usan otras rutas y medios para su transito de Sonora a
Arizona. (sonorenses y sinaloenses que conocen la region).
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Cuadro 3
Industria en Texas (2010)
Industrias-nimero de empresas (porcentaje total de empresas)
Total de empresas: 522 146 = 100%

Categoria Valor Porcentaje
Alojamiento y servicios de alimentos 46 045 8.8%
Administracion y soporte 25295 4.8%
Agricultura, silvicultura, pesca y caza 1053 0.2%
Arte, entretenimiento y recreaciéon 6101 1.2%
Construccion 39321 7.5%
Servicios de educacién 5633 1.1%
Finanzas y seguros 37731 7.2%
Cuidado de la salud y asistencia social 59193 11.3%
Informacién 8911 1.7%
Gestién de empresas 4182 0.8%
Manufacturas 19 593 3.8%
Mineria, explotacion de canteras y extraccién de petrdleo y gas 7 538 1.4%
Servicios profesionales, cientificos y técnicos 59 757 11.4%
Bienes raices, alquiler y arrendamiento 26238 5.0%
Comercio al por menor 76 787 14.7%
Transportacion y almacenamiento 15745 3.0%
Utilidades 1911 0.4%
Comercio al por mayor 31526 6.0%
Industrias no clasificadas 1498 0.3%
Otros servicios (excepto administracién publica) 48 097 9.2%

Fuente: Census Bureau, 2010, en: http://www.census.gov/cbdmap/.
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Figura 2
Trabajadores temporales mexicanos y guatemaltecos en Quebec
(2003-2010)

Fuente: elaboracion propia con informacion de Diaz (2013: 97) para Guatemala y de sTps (2012-2013) para México.
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INTRODUCCION

Alejandro Méndez Rodriguez

En marzo de 2006, la comunidad de inmigrantes hispanos realizé
una serie de movilizaciones en decenas de ciudades de los Estados
Unidos con el fin de protestar por el endurecimiento del sistema mi-
gratorio que se puso de manifiesto con la iniciativa HR 4437, que es-
tablecfa como accién criminal la migracién indocumentada, asf como
las muestras de solidaridad con los inmigrantes indocumentados.

La formacién de las comunidades de inmigrantes hispanos tie-
ne su origen en las politicas migratorias restrictivas del siglo xx,
particularmente desde las leyes de 1924, con lo cual se perfilé la
incompatibilidad entre el sistema migratorio centrado en la migra-
cién europea con las transformaciones del mercado laboral.

La contradiccién del proceso de migracion se expresa en el siste-
ma migratorio legal que refleja la ideologfa del ciudadano estadou-
nidense con diversas politicas econémicas que sientan su base en la
necesidad de mano de obra barata. Un instrumento econémico ha
sido la creacién de la figura de ilegalidad del inmigrante que vive
en la legalidad, asi como la del trabajador temporal-permanente y
la del migrante residente.

Esta contradiccién plantea diferentes aristas: el inmigrante ilegal
que vive en la legalidad; el inmigrante temporal que se establece
de manera permanente; el sistema de migracién excluyente en el
discurso incluyente democritico; el discurso de la globalizacién sin
fronteras para las mercancfas con la edificacién de muros fronterizos
que impiden el movimiento de las personas. Finalmente, el debi-
litamiento de los estados-nacién periféricos con el fortalecimiento
de los centrales. En conjunto, las unidades sociales que estén en
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Mapa 1
Ciudades y comunidades con poblaciéon oodham, noroeste Sonora
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Fuente: Galland, Karyn, marzo de 2011.
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Cuadro 4
Poblacion texana por raza (censo 2010)

Categoria Valor
Blanca 17701552
Hispana o Latina 9 460 921
Afroamericana 2 979 598
Asiatica 964 596
Indios americanos y nativos de Alaska 170 972
Nativos de Hawaii e Islas del Pacifico 21 656
Otro 2 628 186
Identificado con dos 0 mas 679 001

Fuente: Census Bureau; State & County QuickFacts, 2010, en: http://quickfacts.census.gov/qfd/states/48000.html.
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Esquema 1
Datos demograficos de la poblacion oodham en México de mediados del siglo x1x a
principios del siglo xx1

Fuente Afio Niumero de O odham
Garcia Cubas (citado en Nolasco, 1965) Mediados siglo x1x Alrededor de 8000
Censo Penafiel (citado en Nolasco, 1965) 1900 859
Basauri Carlos 1930 535
11s-UNAM (Citado en Nolasco, 1965) 1943 505
Nolasco Margarita 1965 450
Ortiz Garay 1995 335

Alvarado Solis 2000 363
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Grafica 1
Las diez entidades federativas con mayor porcentaje
de recepcion sobre voto
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Fuente: Informacién sobre el voto de los mexicanos residentes en el extranjero, en: http://www.votoextranjero.
mx/documents/18/1ef1e704-7ae9-4953-8511-5a30cclc0c05.





